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    Para Álex, por darme el mejor regalo: el tiempo.
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    Prólogo

  


  "Nada es permanente, excepto el cambio."


  Heráclito


  Sergio se bajó del coche, inhalando el aire frío de la mañana. Miró hacia el cielo y abrió el maletero para coger su bolsa de deportes. Parecía que estaba a punto de comenzar a llover. No era el día más adecuado para un partido de pádel, pero había quedado para jugar con sus amigos Álex y Dani, en casa de este. En cualquier caso, le vendría bien para despejarse un poco. La otra opción, era quedarse tirado en el sofá. Era sábado y no tenía ningún plan. Quizá, hasta podría convencerlos de salir esa noche.


  Sentía que llevaba demasiado tiempo solo. Su última relación había terminado hacía tres o cuatro meses. Desde entonces, había estado con alguna chica, pero no había sido nada más que sexo. Echaba de menos tener a alguien con quien hablar, ir a cenar o al cine... Pensativo, saludó al conserje que le abrió la puerta al reconocerlo y entró. Se dirigió a las pistas y comprobó que llegaba el último. Sus dos amigos ya estaban allí, junto con Emilio, un vecino que a veces, se unía a ellos.


  Dejó sus cosas en el suelo y escuchó a Dani protestar. No tenía que acercarse mucho para saber qué le pasaba. Llevaba días quejándose de lo mismo: en el trabajo, en el gimnasio, por WhatsApp... Emma, su novia, había quedado a desayunar con un amigo: Juan. Los dos se habían conocido hacía bastantes años en Asturias y meses atrás, cuando coincidieron en el entierro de la tía abuela de Emma, habían vuelto a retomar el contacto. A Dani no le caía nada bien y estaba seguro, de que buscaba algo más que una simple amistad con ella. Al parecer, Emma le había reconocido que había existido algo entre ellos un verano, aunque le había quitado importancia, señalando que había pasado muchísimo tiempo. Ahora, el tal Juan estaba en Madrid haciendo un curso. Era veterinario, lo que cabreaba a Dani más todavía, porque Emma adoraba a su gata y no dudaba en seguir todos los consejos que él le daba.


  —Veo que no le has pedido que no fuera, ¿no? —preguntó, uniéndose a ellos.


  Dani se volvió hacia él.


  —¿Qué dices? Sabes muy bien lo que pasaría, si se me ocurre decirle a Emma que no quede con alguien —le respondió.


  Sergio sonrió. Emma se pondría como una furia, y, por supuesto, acudiría a la cita con más determinación todavía. La conocía muy bien, en realidad, desde mucho antes que Dani. De hecho, él los había presentado una noche en la que, por casualidad, se la encontraron en un bar. Nunca se podría haber imaginado que sus dos amigos iban a terminar juntos, pero así había sido. En los últimos meses, Emma pasaba más tiempo allí que en su casa. Se podría decir que estaban viviendo juntos, aunque no lo hubieran acordado de forma expresa. Poco después de conocerse, Emma se convirtió en objetivo de un asesino y estuvo a punto de ser secuestrada. Ya había pasado un año y medio, pero seguía sin estar cómoda viviendo sola. De forma natural, se había ido instalando en el piso de Dani, por dos razones fundamentales: la primera, que era más grande que el suyo, y, la segunda, que era nuevo. Él había pasado años trabajando en Barcelona y se habían conocido, cuando acababa de regresar a Madrid. Era una casa sin pasado y sin recuerdos, no como la de Emma, que la había comprado con Álvaro, su ex, y, aunque se había deshecho de casi todos sus objetos personales, Sergio sabía que habían tenido algunas discusiones porque en los momentos más inoportunos, había aparecido una foto o una camiseta. Dani, que nunca se había considerado celoso antes de conocer a Emma, había terminado cogiéndole manía hasta a la cama. Sí: también había tenido que soportar sus quejas sobre eso. Por suerte para todos, parecía que ella se había instalado de forma definitiva en el piso de su amigo. Sergio se había fijado en que incluso, había ido añadiendo algunos adornos y velas. Y lo más importante: Buffy, su gata, llevaba ya algún tiempo viviendo allí.


  —¿Dónde han ido? —volvió a preguntar.


  —Creo al Starbucks de aquí al lado. Han quedado temprano para desayunar —explicó Dani—. Al parecer, él está bastante ocupado, con las prácticas del curso que ha venido a hacer—. Por suerte —añadió suspirando.


  —Emma sabe lo que hace —intervino Álex—. Y no va a liarse con ese tío. ¿Qué más te da lo que él busque?


  —Me jode, porque es un lobo con piel de cordero. Va de amigo suyo, con todo ese rollo de veterinario sensible amante de los animales, pero lo que quiere, no es para nada amistad. Y si digo algo, yo parezco el malo —explicó frustrado, mientras sacaba la pala de la bolsa y la movía de lado a lado.


  Y aunque no lo decía, Sergio sabía que Dani no confiaba del todo en Emma. Su amigo ya había vivido lo que era ser engañado. Emma no se parecía en nada a su ex, pero él nunca volvería a poner la mano en el fuego por ninguna pareja. Por no hablar de que ella y Juan habían tenido una historia. Habían pasado muchos años y Sergio le quitaba importancia cada vez que hablaban del tema, pero era algo que haría desconfiar a cualquiera.


  Miró hacia los jardines que rodeaban los edificios y suspiró. A Dani no le iba a gustar lo que estaba viendo.


  —Pues prepárate, porque por ahí vienen los dos —le informó.


  Dani se giró y miró hacia donde él indicaba.


  —¿Qué cojones...?


  Echó a andar hacia ellos y los demás lo siguieron.


  —Respira y no te lances. Que la vas a cagar —advirtió Sergio, aunque no sabía si Dani le escuchaba.


  —¡Emma! —la llamó.


  Sergio vio como ella, que iba mirando al suelo, alzaba la cabeza y se detenía al verlos acercarse. Juan mantenía un brazo alrededor de su cintura y a Dani, no le debía estar haciendo ninguna gracia esa confianza. Álex debía estar pensando lo mismo que él, porque aceleró el paso para situarse junto a su amigo.


  Cuando llegaron hasta ellos, Emma se separó de Juan y se abrazó a Dani.


  —La he traído. No se encontraba bien —explicó Juan.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó Dani, separándola de él para verla mejor.


  —Nada. Estoy bien, me ha sentado mal lo que he comido —murmuró Emma.


  Todos la observaron. Estaba pálida y temblaba un poco.


  Juan continuó.


  —Ha vomitado. Emma, deberías subir y tumbarte, hace frío y...


  —Gracias por traerla. Ya me ocupo yo —interrumpió Dani cortante.


  —Claro —respondió Juan encogiéndose de hombros—. Yo ya me voy. Te llamo más tarde para ver cómo estas — añadió mirando a Emma.


  —Gracias Juan. Y lo siento —respondió ella.


  —No te preocupes, ya quedaremos otro día —respondió él, acariciándole la cara en un gesto de despedida.


  Sergio vio que Dani se tensaba y como Álex ponía una mano en su brazo, para tranquilizarlo. No era el momento de comenzar una discusión con el veterinario.


  —No recordaba que habíais quedado para jugar —intervino Emma mirando como Juan se alejaba.


  Los cuatro volvieron a centrar su atención en ella.


  —Mejor lo dejamos para otro día. Si tú no estás bien... —respondió Dani, más relajado, aunque continuaba con voz seria.


  —¡No! No pasa nada, el café estaba muy caliente, ha debido sentarme mal. Vosotros jugad, yo voy a subir a tumbarme un rato.


  —¿Estás segura? —intervino Sergio.


  —Sí. Segura. Ya estaba bien, pero Juan ha insistido en traerme en su coche y me he mareado. Creo que hubiera sido mejor, regresar andando. No os preocupéis, no es nada y si necesito algo, estáis aquí al lado.


  —Está bien, pero voy a acompañarte arriba —dijo Dani—. Enseguida vuelvo —añadió mirando a sus amigos.


  Los dos se marcharon y Álex comentó sonriendo: —Cualquiera juega contra este hoy.


  Los tres se pusieron a calentar, hasta que Dani regresó a la pista.


  —¿Qué tal está? —preguntó Álex deteniendo el peloteo.


  —Ha vuelto a vomitar. Se ha acostado un rato. Voy a dejar el móvil cerca por si me llama. ¿Cómo vamos?


  —Vas conmigo —dijo Emilio sonriente—. Han perdido el sorteo.


  Pronto estuvieron concentrados en el partido. Jugaron durante dos horas, hasta que comenzó a llover. Antes de marcharse, Sergio y Álex subieron con Dani a su piso. Los dos querían saber cómo se encontraba Emma. La encontraron sentada en el sofá, adelantando trabajo con el portátil.


  —¿Qué tal preciosa? —le preguntó Álex, dejándose caer a su lado.


  Ella sonrió cerrando el ordenador, para después dejarlo sobre la mesa que tenía delante.


  —Ya me encuentro mucho mejor. Me temía que fuera un virus, pero, por suerte, en cuanto he descansado un poco me he recuperado y ahora me siento bien. ¿Quién ha ganado? —preguntó.


  —A tu novio le sobraba motivación —respondió Sergio con una mueca—. Mira.


  Dani había liberado su frustración con la raqueta y, tanto él como Álex, se habían llevado un buen pelotazo.


  —Que bruto eres —se quejó ella, al ver la marca que Sergio tenía en el brazo.


  Dani volvía a tener un gesto serio, ahora que la veía recuperada. Sergio y Álex empezaron a comentarle el partido, mientras se bebían una cerveza. Ella los escuchaba divertida, hasta que Dani, sin poder aguantarse más le preguntó.


  —¿Y tú desayuno qué tal?


  —Pues no muy bien, está claro, si lo ha vomitado todo —contestó Sergio, intentando que su amigo no continuara y se olvidara del tema.


  —Me refería a antes de eso —respondió él, sin apartar la mirada de Emma.


  —¿Qué tomaste que te ha sentado tan mal? —intervino Álex intrigado. Antes de ser policía, como Sergio y Dani, había estudiado medicina y había llegado a ejercer como médico, en concreto, como ginecólogo en la consulta de su padre, lo que suscitaba continuas bromas de sus compañeros.


  —Sólo he tomado un café y un bollo, en una cafetería —contestó ella.


  —¿No habíais quedado en el Starbucks? —preguntó Dani.


  —Sí. Pero estaba lleno y nos fuimos a otro sitio.


  —¿A cuál? —continúo él.


  —No me fije en el nombre. Una cafetería normal.


  —¿En su coche?


  Emma lo miró enfadada.


  —Si quieres que te conteste, ya estás dejando el tono de interrogatorio para cuando estés en la comisaría.


  —¿Cómo fuisteis? —repitió él— ¿Su hotel está cerca? ¿No?


  —No sé qué pretendes que responda a eso —respondió Emma indignada—. ¿Qué me recogió con su coche, fuimos a su habitación y echamos un polvo rápido? ¿Eso es lo que esperas oír? ¿Lo que crees que pasó?


  —Venga chicos —intentó mediar Álex.


  —Solo estoy preguntándole dónde ha estado —siguió Dani.


  —No. Me estás interrogando, como si fuera un delincuente al que intentas pillar en una mentira —replicó indignada.


  Por si fuera poco, el móvil de Emma que estaba encima de la mesa comenzó a sonar, y todos vieron en la pantalla iluminada que era Juan. Dani resopló y al ver que ella no se movía, preguntó.


  —¿No vas a contestar?


  —No.


  —Estaba muy preocupado por ti. Parecía decidido a acompañarte hasta la cama —añadió Dani con sarcasmo.


  Emma, cansada del tema, se giró hacia Sergio y Álex.


  —¿Pensáis lo mismo que él? ¿Tan raro os parece, que quede con un amigo para desayunar? —preguntó.


  —Yo no voy a opinar —murmuró Álex, incómodo por la conversación.


  —Bueno pitufa —empezó Sergio encogiéndose de hombros—. Tú lo consideras un amigo, pero tuvisteis algo y eso lo convierte en sospechoso de por vida. Entiendo que él desconfíe, aunque se ha pasado bastante con el comentario del hotel.


  —¡Pero si fue un verano, hace un montón de años! —protestó ella.


  —Para mí, nunca va a ser un amigo como Sergio o Pablo —dijo Dani—. Además, creo que no me equivoco y que busca algo más.


  Emma estaba desconcertada. Ella no veía nada de eso. Mientras hablaban, también había cogido una cerveza. De repente, empezó a encontrarse mal otra vez, y, sin añadir nada, se fue corriendo al baño. Sergio miró a Álex preocupado. Dani se levantó y fue tras ella.


  —¿Está bien? —le preguntó Álex cuando volvió al salón.


  —Ha vuelto a vomitar. Se ha acostado.


  —Ya —murmuró Álex pensativo.


  —¿Qué pasa? —insistió Dani al ver su cara.


  —No...Nada...Bueno... ¿No está embarazada? ¿Verdad? —le preguntó.


  Dani lo observó como si se hubiera vuelto loco, y Sergio, que había ido a buscar otra cerveza, se quedó parado en mitad del salón.


  —¿Por qué dices eso? Habrá tomado algo en mal estado o será un virus —respondió Dani.


  —Vale —dijo Alex asintiendo con la cabeza.


  —En serio —continuó Dani—. Eres ginecólogo y ves embarazos en todas partes. No sé por qué has dicho eso.


  —De acuerdo —Álex seguía tan tranquilo—, tú sabes mejor que yo, si puede estarlo o no.


  Dani lo miró desconcertado.


  —Venga...Suéltalo... ¿Por qué has pensado que estaba embarazada?


  —No es nada. Me ha extrañado que después de descansar un rato, estuviera recuperada del todo, y, al tomarse la cerveza se encontrara mal otra vez. Cuando es un virus o algo en mal estado, tardas más tiempo en sentirte bien. No te apetece tomar algo a las dos horas. Pero por supuesto, si tú sabes que no puede estar embarazada, no hay más que hablar. Habrá pensado que estaba mejor y se ha tomado la cerveza demasiado pronto.


  Dani no dijo nada mientras se dejaba caer en el sofá.


  —¿No puede estarlo? ¿No? —intervino Sergio.


  Dani continuó callado. Álex dejó la cerveza en la mesa y en tono serio, le preguntó.


  —¿No lo sabes? ¿Acaso tienes doce años y tengo que explicarte, cómo se hacen los niños?


  —Noo. No creo —dijo él apoyando la cabeza en el respaldo del sillón y pasándose una mano por el pelo—. Pero hace unos de meses, dejó de tomar la píldora por consejo del médico. No le iba bien para las migrañas que tiene a veces, y, bueno...


  —¿No habéis tomado precauciones?


  —Sí. Claro que sí. Casi siempre...


  —¡Joder! —dijo Sergio— ¿A pelo?


  —No. Con marcha atrás.


  Se quedaron los tres en silencio, pensativos.


  —¿Sabes si tiene un retraso? —preguntó Álex.


  —Ni idea. No me ha dicho nada —reconoció Dani agobiado.


  —Bueno. Tendrás que hablar con ella, a lo mejor no es nada —dijo Sergio, dándole una palmada en la espalda.


  —Claro. Como has dicho, soy ginecólogo, es lo primero en lo que pienso —le animó Álex, aunque seguía teniendo sus dudas.


  —Pero si lo está, quiero ver la cara de Marcos cuando se lo digas: te va a matar —explotó Sergio riéndose.


  Marcos era primo de Emma y amigo de los tres chicos. Al principio, se había opuesto a que estuvieran juntos. Siempre había protegido mucho a Emma, quien tenía que recordarle a menudo, que tenía más de treinta años. Poco a poco había ido aceptando su relación, incluso había reconocido que hacían muy buena pareja, pero todavía seguía amenazando a Dani de vez en cuando, con todo lo que le haría, si le hacía daño a su prima pequeña.


  —Vete a la mierda —murmuró Dani.


  —Venga, vámonos —le dijo Álex levantándose—. Emma tiene que descansar.


  Dani suspiró; estaba completamente bloqueado.


  ◆◆◆


  Sergio llamó a su amigo por la tarde. Quería saber cómo se encontraba Emma y por qué no reconocerlo, enterarse de qué había respondido ella, a la idea de un posible embarazo.


  —Ha dormido varias horas —explicó Dani—. Ahora se encuentra bien, y, bueno, le he comentado la opinión de Álex y me ha dicho, que cuando ha vomitado por segunda vez, a ella también se le ha pasado la idea por la cabeza.


  —¿Tiene un retraso y no te había dicho nada? —preguntó Sergio extrañado.


  —No lo sabe. Desde que dejó la píldora está siendo todo un poco irregular, pero no quiere ni oír hablar de hacer un test...


  Dani se interrumpió al mismo tiempo que Sergio escuchaba gritar a Emma.


  —¡¿Quieres dejar de cotillear sobre mi vida privada?! ¿Es Álex?


  —Es Sergio —respondió Dani.


  Al momento, Emma estaba al teléfono.


  —Llévatelo de aquí, por favor. Me está volviendo loca —le pidió.


  Sergio sonrió al escucharla.


  —Parece que ya te encuentras bien.


  —Sí —afirmó ella—. He quedado con Virginia y con Pablo para cenar...


  —Pero Em —intentó razonar Sergio—, ¿no crees que deberíais...?


  —Ni lo nombres —interrumpió ella.


  —No sé de qué crees que te va a servir, esconder la cabeza como un avestruz —escuchó decir a Dani, que debía estar al lado de Emma.


  Los dos comenzaron a discutir, olvidándose de él, que continuaba al teléfono. Estaba claro que ella necesitaba tiempo para tranquilizarse, mientras que Dani quería salir de dudas cuanto antes. Sergio no podía culparlo, él, en su lugar, habría salido corriendo a buscar una farmacia.


  —Quítamelo de encima —volvió a pedir Emma unos minutos después.


  Antes de que pudiera contestar, escuchó a Dani.


  —No hay forma de razonar con ella —protestó. Al parecer, había recuperado su teléfono y la pelea había terminado.


  —Está nerviosa —dijo Sergio.


  —¡Joder! ¡Y yo!


  —Dale un poco de espacio, que se vaya con sus amigos, mañana podéis hacer la prueba, además, ¿esas cosas no hay que hacerlas a primera hora? Si quieres, llamo a Álex y nos vamos a tomar unas cervezas. Se te pasará el tiempo más rápido que si te quedas solo en casa dándole vueltas. Puedo llamar a Marcos también... —añadió con una carcajada.


  —Muy gracioso... Pero, por suerte para mí, hoy trabaja de noche. Venga, vale, nos vemos en una hora, total, Emma está a punto de salir por la puerta —respondió Dani resignado.


  Sergio colgó el teléfono y fue a vestirse. Como Emma no se encontraba bien, ya había dado por hecho que se pasaría el sábado solo en casa. Sonrió, contento, sin saber cómo esas imprevistas cervezas con sus amigos, iban a cambiar su vida.


  


  
    1

  


  "Solo nos separamos, para reencontrarnos."


  John Gay


  Tres meses después.


  Sergio había pasado todo el día cogiendo el teléfono, para decirle a sus amigos que no iba a salir. Había llegado incluso a escribir el mensaje, pero después, lo había borrado sin enviarlo. No le apetecía nada, pero lo hacía por Dani. Su amigo necesitaba despejarse y a lo mejor, de paso, él conseguía distraerse un poco.


  Como Álex había sospechado el día que habían jugado el partido de pádel, Emma estaba embarazada. La noticia había cogido por sorpresa a todo el grupo, a los futuros padres los primeros. Sergio recordaba ese día y los siguientes, como los más extraños de sus vidas. Emma se había agobiado tanto ante la sospecha del embarazo, que se había quedado a dormir en casa de su amiga Virginia y no había querido ni oír hablar del tema. A la mañana siguiente, Dani le había obligado a hacerse la prueba que había comprado, y, según ellos mismos habían contado, no habían tenido que esperar más de treinta segundos, para ver el resultado positivo. A todos les había asombrado la reacción de Dani. Emma se había sentido bastante asustada y nerviosa con la noticia, pero él no había podido ocultar su alegría. No habían planeado tener un hijo, ni siquiera habían hablado del tema, pero, no había dudado en reconocer, que al confirmarse el embarazo, se había sentido muy feliz y emocionado.


  Sergio no había podido vivir en primera persona como le hubiera gustado, el momento en el que sus dos amigos, le dieron la noticia a Marcos. Todos habían temido una reacción bastante violenta. Sabían que no le iba a gustar enterarse de que su adorada prima, a quien protegía como a una hermana pequeña, estaba embarazada sin haberlo buscado. Pero, según le había contado Dani, se había limitado a mirarlo muy serio, sin decir nada, para después centrar su atención en Emma y en cómo se encontraba. Dani todavía estaba inquieto y se temía, que Marcos estuviera esperando a cogerlo a solas y desprevenido.


  El embarazo hacía que entre otras cosas, Emma quisiera dormir más que un oso en invierno. No le apetecía salir y Dani se pasaba los fines de semana viendo la televisión. Además, ella no se encontraba bien, por lo que su amigo, estaba siempre nervioso y preocupado.


  A él, por su parte, aquel día también le había cambiado la vida. Como Emma se había marchado con sus amigos, en un intento de posponer la confirmación de la noticia, ellos habían hecho su propio plan. Habían ido a cenar y después a tomar unas copas a un local cercano, y allí... Bueno, pues..., su vida, había retrocedido diez años.


  Y así llevaba tres meses. Se sentía como el protagonista de la película "Atrapado en el tiempo". Vivía en su particular día de la marmota, rememorando, cada vez que se despertaba, lo que había ocurrido esa noche, escenificando en su mente lo que debería haber hecho, y, sobre todo, intentado olvidar.


  Sacudió la cabeza y se obligó a llevar su atención a lo que le rodeaba. Miró por la ventanilla del coche de Álex, que había pasado por su casa a recogerlo. Otro punto a favor de no haber dicho que no. Si no conducía, podía beber con tranquilidad y a lo mejor, hasta conseguía dormir un poco.


  —¿Me estás escuchando? —oyó que le preguntaba su amigo.


  —Eh...Perdona, me he distraído —reconoció.


  Álex no dijo nada. Sabía qué, o mejor dicho, quién, estaba ocupando los pensamientos de Sergio, pero no iba a sacar el tema. Habían hablado de ella durante muchas noches en los últimos meses, hasta que él, les había prohibido que la nombraran más. Dani había insistido en salir, utilizando como excusa que Emma estaba cansada, pero los dos habían hablado y en realidad, lo hacía para que Sergio no estuviera solo.


  Continuó conduciendo en silencio, en dirección a casa de Dani.


  Los dos se sorprendieron cuando Emma les abrió la puerta. Las últimas veces que habían estado allí, no la habían visto porque estaba durmiendo o se la habían encontrado tirada en el sofá.


  Ella los saludó sonriente, aunque no podía ocultar que estaba cansada. La siguieron al salón, donde se apresuró a sentarse.


  —¿Qué tal pitufa? —dijo Sergio. Siempre la llamaba así, desde que se conocieron, muchos años antes, a través de Marcos —¿Estás bien? —se limitó a preguntar, como si no viera con sus propios ojos que no lo estaba.


  —Más o menos —respondió ella.


  Era viernes y no podía más. Se empeñaba en no bajar el ritmo, pero seguía con náuseas y era capaz de dormir doce horas seguidas. Se había alegrado, cuando Dani le había dicho que había quedado con ellos. Desde que se enteraron del embarazo no se había separado de ella, y, cuando estaban trabajando no paraba de llamarla. Aunque protestaba, en realidad estaba encantada con que la protegiera y cuidara tanto. Pero no le apetecía salir, solo quería descansar y era una tontería que él, se quedara en casa todos los fines de semana sin hacer nada.


  —Ya se te nota —dijo Álex, señalándole la tripa.


  —Sí, bueno, si lo sabes sí. Noto que la gente me mira, pero no me dicen nada. Les debe dar miedo meter la pata y que la realidad sea, que he engordado.


  —Me ha dicho Dani, que tiene que pelearse contigo para que comas. Tienes que comer bien —siguió él.


  —Es que todo me sienta mal —protestó ella—. No me apetece nada. Sentaos, que el pesado de vuestro amigo, me ha dicho que tardaba diez minutos.


  —A lo mejor, te vendría bien trabajar un poco menos y dejar de hacer guardias —sugirió Sergio.


  Emma le lanzó una mirada fulminante. Eran continuas sus discusiones con Dani por ese tema. Era abogada y a él, nunca le había gustado que llevara casos penales del turno de oficio, y ahora, no paraba de insistir en que lo dejara.


  —Estoy embarazada, no enferma —exclamó—. Y por si no lo sabes, todo el mundo sigue trabajando durante el embarazo, si no lo haces te echan, o en mi caso, como soy autónoma, pues no me pagan. ¿No tenéis nada mejor que hacer, que hablar de mí? —siguió enfadada.


  —Solo nos preocupamos por ti —respondió él, intentando tranquilizarla.


  Emma fue a contestar, cuando volvieron a llamar a la puerta. Le dedicó a Sergio una última mirada indignada y fue a abrir.


  —Salvado por la campana —le dijo Álex.


  —Ya te digo —reconoció él, dejándose caer en el sofá.


  Emma abrió, convencida de que sería Dani que se habría ido sin llaves. Se quedó desconcertada, cuando se encontró con una chica menuda, rubia, con grandes ojos azules, que parecía bastante nerviosa.


  —¿Puedo ayudarte? —le preguntó.


  Estaba segura de que se había equivocado de puerta, pero para su asombro, ella, con voz insegura, dijo: —Estaba buscando a Dani.


  Emma la miró en silencio: ¿a Dani? No conocía a esa chica de nada; y era guapa.


  —Pues ahora mismo no está. ¿Para qué lo buscas? —preguntó intrigada, y, tenía que reconocerlo, un poco celosa.


  —¿¡No está!? —se lamentó la desconocida.


  Emma no sabía qué decirle. Parecía muy angustiada y estaba empezando a inquietarse ella también. Estaba pensando en llamar a los chicos, cuando ella volvió a hablar.


  —Necesito encontrar a Sergio y Dani sabrá dónde está.


  —¿A Sergio? Él si está aquí —reconoció Emma.


  —¡¿Está aquí?! ¿De verdad? —gritó aliviada.


  Emma sonrió al ver cómo le cambiaba la cara. Estaba claro que su interés estaba en Sergio, por lo que más tranquila, le ofreció: —¿Quieres pasar?


  Vio que ella dudaba.


  —Es que, a lo mejor, él prefiere que no entre. La verdad, no sé si quiere verme —balbuceó incómoda—. Por favor, ¿puedes decirle que estoy aquí? Soy Lucía.


  Emma asintió. No le sonaba de nada el nombre. Volvió al salón, donde se encontraban sus dos amigos hablando.


  —Sergio preguntan por ti, es una chica —explicó interrumpiéndolos.


  —¿Por mí? ¿Aquí?


  Los dos la miraron extrañados.


  —Sí. Se ha quedado fuera por si tú no querías verla, prefiere que salgas. Se llama Lucía —le explicó.


  Sergio la miró desencajado, mientras Álex murmuraba.


  —Joder...


  —¿Quién es? ¿Le digo que se vaya? —preguntó Emma al ver su cara. Podría asegurar que hasta se había puesto pálido.


  Sergio la seguía mirando sin reaccionar, hasta que, como pudo, se levantó y se dirigió a la puerta.


  —No, no. Ya voy —respondió.


  Emma observó cómo salía, sin entender nada.


  —Álex, ¿quién es esa chica?


  Él la miró.


  —Preciosa, sé que no te apetece nada, pero coge tus cosas que nos vamos a la calle: necesitan hablar a solas —le pidió tirando de ella y sin contestar a su pregunta.


  Emma le hizo caso, todavía confundida, pero, mientras se ponía los zapatos le exigió.


  —De acuerdo. Pero ahora me lo cuentas todo.


  Sergio agradeció que sus amigos se marcharan. Durante los últimos tres meses no había dejado de pensar qué haría, cuando volviera a ver a Lucía. Había imaginado su reencuentro una y otra vez, escenificando en su mente todo lo que iba a decirle. Pero su presencia allí era tan inesperada que le estaba constando reaccionar.


  Habían salido juntos diez años antes, mientras él preparaba las oposiciones a policía. Ella era de Sevilla, pero estaba estudiando en Madrid. Casi a la vez que él se marchaba a Ávila, a la academia, ella regresó a su ciudad. Habían continuado con la relación a distancia unos seis meses antes de dejarlo de mutuo acuerdo. Los dos estaban viviendo muchos cambios y sus vidas se alejaban cada vez más.


  No había vuelto a saber nada de ella, hasta que se habían encontrado en un bar. A pesar del tiempo transcurrido, se habían reconocido nada más verse. Se habían saludado sorprendidos, para después pasar horas hablando y poniéndose al día. Había sido una noche perfecta, hasta que al día siguiente, antes de regresar a Sevilla y después de acostarse con él, Lucía le había reconocido, que estaba en Madrid celebrando su despedida de soltera.


  Sergio la miró sin ocultar su enfado. Cuando ese domingo, ella le explicó que se casaba, se había quedado tan desconcertado y se había sentido tan utilizado, que no había respondido como le hubiera gustado. Había deseado llamarla para decirle cuatro cosas, pero, su orgullo se lo había impedido. Mejor demostrarle que le importaba tan poco, como él a ella. En su imaginación en cambio, lo había hecho más de mil veces. En otras ocasiones, recordaba lo que había sentido al verla en ese bar, después de tanto tiempo, y más tarde, cuando habían hecho el amor. Los dos habían cambiado y sin embargo, no había sido como hacerlo con una desconocida. Se había sentido muy cómodo, como si los años no hubieran pasado.


  Ahora que la tenía delante, no le salían los gritos. Parecía cansada y estaba pálida, pero seguía siendo guapa. Rubia y menuda como una muñeca, pero que luego, era capaz de hacer mucho daño.


  ◆◆◆


  Lucía daba gracias a Dios, porque Sergio no le hubiera cerrado la puerta en la cara. Era un paso, pero después de saludarla con frialdad, se había quedado mirándola serio, sin decir nada. Estaba claro que no iba a ponérselo fácil y lo comprendía perfectamente.


  Estaba muy guapo, con vaqueros y una camisa azul por fuera del pantalón. Tenía su pelo, castaño claro, todavía un poco mojado por la ducha. Nada le apetecía más que refugiarse en sus brazos y olvidar todo lo que le había pasado en las últimas horas, pero la dura mirada de sus ojos verdes, le dejaba muy claro, que eso le estaba prohibido.


  Cuando los demás salieron, él le indicó que pasaran al salón, donde continuó mirándola en silencio.


  —¿Qué quieres? —se limitó a preguntarle, pasados unos segundos.


  Lucía se obligó a sostenerle la mirada. Su tono seco le intimidaba, pero tenía que seguir. Estaba agotada, así que, respirando para coger fuerzas, comenzó.


  —No me voy a casar...


  Sergio enarcó una ceja, pero siguió sin decir nada.


  —No he venido aquí por ti —balbuceó, mientras que él, al oírla, cruzaba los brazos sobre el pecho, todavía más serio.


  —No, no es eso lo que quería decir, perdóname. Estoy nerviosa y me estoy explicando mal. Claro que he venido aquí por ti. Lo que quería decir, es que me digas lo que me digas ahora, no me voy a casar. Después de reencontrarnos, tuve claro que no quería hacerlo. Volver a verte, cómo me trataste, cómo me hiciste sentir... Supe que lo que iba a hacer era un error. Por eso, aunque tú no quieras volver a verme, quería darte las gracias porque me has salvado de arruinar mi vida.


  —Me alegra que acostarte conmigo te haya servido de algo —le contestó con sarcasmo.


  —Lo siento. Siento haberte mentido y que te sintieras utilizado. No puedo decirte más que lo siento. Cualquier otra cosa que añada, sería una excusa y no tengo ninguna —reconoció, abriendo los brazos con tristeza.


  —Ni siquiera has llamado en tres meses.


  Él no lo había hecho por orgullo, pero había esperado cada día, que ella diera el paso, por lo menos, para disculparse.


  —No me atreví. Te iba a llamar ahora al llegar a Madrid, pero he perdido el móvil. Por eso te estaba buscando. He cogido un par de noches en un hotel y me gustaría aprovechar para aclararlo todo...


  —Podrías haberme mandado un mensaje y haberte ahorrado el viaje — la interrumpió Sergio.


  Lucía negó con la cabeza.


  —Prefería hablar contigo en persona. Me porté fatal y esta vez, quería hacer las cosas bien —explicó.


  No se atrevió a decir que también lo había hecho, porque esperaba que le diera una nueva oportunidad. Ahora, viendo lo distante que estaba él, le parecía una locura que llevara tres meses aferrándose a esa idea.


  —Bien. Ya me has encontrado y me has dicho en persona que no te casas, y que te alegras mucho de haberte acostado conmigo, aunque sientes haberme utilizado. Por cierto, tus amigas debieron reírse lo suyo también y mira, se ahorraron pagarte un stripper.


  —Sergio, por favor, no fue así. Ellas...


  —¿Algo más? —interrumpió él.


  —¿Qué? —preguntó desconcertada.


  —¿Quieres algo más? —repitió él.


  Ella sabía que era la última oportunidad que tenía y que tal y como estaba yendo la conversación, lo más probable, iba a ser que él se riera y le señalara la puerta, pero, después de todo lo que había ocurrido, no iba a volverse a su casa sin decírselo. De hecho, no sabía si podía volver a su casa.


  Sergio suspiró frustrado al ver que ella no respondía. Iba a pedirle que se fuera, cuando al fin, ella contestó en voz baja.


  —A ti.


  La miró paralizado. ¿Qué se suponía que quería decir con eso? Con dificultad, controló la tentación de burlarse de ella y preguntarle con sarcasmo si había venido hasta Madrid, solo para echar otro polvo. Una parte de él quería hacer eso. Responderle con crueldad y hacer que se sintiera tan humillada, como se había sentido él. Pero otra, aunque con cautela, empezaba a ilusionarse con la idea de que esta vez, ella estuviera diciendo la verdad. ¿Era cierto que ya no iba a casarse? ¿Por él? Quería pedirle que lo repitiera, que se explicara, pero escuchó la puerta y al momento, sus amigos entraron con seguridad en el salón, hablando en alto para asegurarse de que los oían.


  A Emma, que entró detrás, le dio un poco de pena ver los ojos enrojecidos de la chica y su cara de agotamiento. Los dos estaban de pie en medio del salón y no había que fijarse mucho, para saber que la conversación estaba siendo bastante tensa. Su intención había sido esperar en la calle, pero ella había comenzado a marearse y Dani había insistido, en que ya le habían dado a Sergio tiempo suficiente, para decidir qué quería hacer. Entre Álex y él, le habían contado quien era Lucía y lo que había ocurrido. Emma se había fijado en que Sergio llevaba una temporada un poco triste, pero cuando le había preguntado, él había negado que le pasara nada.


  —Perdona Sergio —dijo Dani mirándolo—, pero Emma no se encontraba bien —explicó—. Hola Lucía —añadió girándose hacia ella.


  —Hola —contestó ella en voz baja—. Siento haberme presentado aquí, pero buscaba a Sergio, he perdido el móvil y no podía llamarle.


  Dani asintió sin añadir nada.


  —Nosotros nos vamos —dijo Sergio. Dani y Álex lo miraron sorprendidos al escuchar ese nos, que llenó a Lucía de esperanza. Por lo menos, iba a dejar que se explicara.


  Al ver que Sergio comenzaba a hablar en voz baja con sus amigos, Lucía aprovechó para acercarse, a la chica que le había abierto la puerta.


  —¿Puedo hablar contigo un momento? —le susurró.


  Ella asintió y las dos, se separaron un poco más de los chicos, retrocediendo hacia la entrada de la vivienda.


  —Quería pedirte una cosa, pero por favor, no quiero que Sergio se entere... —comenzó.


  A Emma no le había dado tiempo a contestar, cuando Sergio, que las estaba observando y se había aproximado, le gritó: —¡¡Qué no me entere de qué!! ¿Ya vas a empezar con tus mentiras?


  Enfadado, alargó la mano para cogerla del brazo y llevársela de allí, pero, ante el desconcierto de todos y la angustia de Sergio, Lucía se encogió asustada y se echó hacia atrás.


  Sergio se quedó paralizado y le habló en voz baja.


  —Por Dios, Lucía, no iba a pegarte...


  Pero ella, para horror de Sergio, comenzó a sollozar temblando.


  —Lucía — insistió él, pero ella volvió a retroceder.


  Dani y Álex que se había acercado, se miraron extrañados. Emma, angustiada por ella, les pidió: —¿Por qué no volvéis al salón? La estáis agobiando.


  —Pero yo... —comenzó a decir Sergio.


  —Sergio, por supuesto que no ibas a hacerle nada —le cortó Emma. Ella no lo dudaba, pero Lucía parecía aterrorizada —. Déjanos cinco minutos, enseguida volvemos.


  —Emma, tú deberías sentarte —intervino Dani.


  —Sí, ahora voy.


  No pensaba dejarla sola. La pobre estaba asustada y los tres chicos, aun sin querer, imponían bastante.


  La condujo a la cocina, hablándole para intentar que se relajara.


  —Voy a prepararme una infusión, ¿quieres algo? ¿Una tila? Yo no aguanto más sin sentarme.


  —Vale. Gracias, ¿estás embarazada? —preguntó Lucía entre lágrimas, fijándose por primera vez en Emma.


  —Sí. Y estoy harta de náuseas, del cansancio y de lo despistada que estoy. Por cierto: soy Emma.


  —Yo Lucía y siento mucho todo esto.


  Emma calentó las tazas con agua en el microondas y le tendió una bolsita de tila.


  —¿Qué me querías pedir? —le preguntó.


  —Da igual, déjalo —dijo Lucía intentando beber, a pesar de lo mucho que le temblaban las manos —. Creo que Sergio tiene razón. No tendría que haberte dicho nada. He venido a hablar con él y aunque me cueste, tengo que contárselo todo. No quiero que piense que he venido con intención de hacerle daño.


  —Por supuesto, pero puedes tomarte un rato para para tranquilizarte —le recomendó, antes de añadir—. Él tampoco iba a hacerte daño a ti.


  —Lo sé.


  Se tomaron las infusiones en silencio, hasta que Lucía, mucho más calmada, suspiró y comenzó a levantarse.


  —Vale. Cuánto antes mejor. Quiero acabar con esto de una vez.


  Emma asintió y las dos volvieron al salón, donde Sergio las esperaba impaciente.


  —Lucía —dijo nada más verla—. Siento haberte asustado.


  —No es culpa tuya —respondió intentando sonreír—. Tienes razón, no quería ocultarte nada, es solo que no sabía qué hacer y prefería hablar con ella. Pero he venido hasta aquí para verte a ti, así que os lo voy a contar todo —dijo cerrando los ojos.


  —A nosotros no tienes que explicarnos nada —intervino Dani, haciéndole un gesto a Emma para que se sentara. Sabía que no conseguiría que se marchara a acostarse un rato.


  —Creo que es mejor así. Sois sus amigos, y, al fin y al cabo, me he presentado en tu casa. Lo menos que puedo hacer, es aclararos qué hago aquí.


  Se sentó en el borde de una silla con la espalda muy recta. Miraba al suelo, mientras jugaba nerviosa, con un paquete de pañuelos que le había dado Emma. Respiró hondo y comenzó.


  —Como ya le he dicho a Sergio, no me voy a casar.


  Dani, Álex y Emma, miraron sorprendidos a Sergio, que les devolvió la mirada, sin alterar ni un ápice la expresión seria de su cara.


  —Ya sabéis lo que pasó, cuando Sergio y yo nos vimos hace unos meses —continuó Lucía, mirando a Dani y a Álex un instante, para después, volver a fijar la vista en el suelo—. Hoy, después de comer, fui a decirle a Andrés que no quería casarme ni seguir con él. Ya tenía el billete para el AVE, porque quería venir a hablar con Sergio. Como es lógico, no reacciono muy bien. Discutimos y yo volví a mi casa a recoger la maleta. No pensé que se lo fuera a tomar tan mal. Fue culpa mía. No lo pensé. Ni caí en la cuenta de que él, tiene llave de mi piso.


  Hablaba deprisa y de forma atropellada, intentando terminar cuanto antes. Aun así, todos entendieron a la perfección lo que había ocurrido, aunque no lo hubiera dicho de forma expresa.


  —¡Joder...! —exclamó Sergio levantándose— ¡¿Qué te ha hecho?!


  Lucía seguía mirando al suelo. Le costaba continuar.


  —No tienes por qué contar nada ahora —dijo Emma—. No tiene que hacerlo— repitió mirando a los tres chicos. Ella, como abogada, había forzado a muchas personas a declarar en casos así, y, sabía que ellos, como policías, también eran muy insistentes, pero desde que el año anterior, había vivido lo que era estar al otro lado, era mucho más cuidadosa.


  —Y por supuesto, tú no eres la culpable de lo que te ha ocurrido —añadió.


  Ninguno de los tres dijo nada y Lucía, se limitó a negar con la cabeza, decidida a continuar.


  —No es verdad lo que te he dicho antes de que me iba a quedar en un hotel. No puedo, porque no tengo ni dinero ni documentación ni nada. Cuando conseguí marcharme, no pude coger mi bolso, ni la maleta. Me rompió el móvil, por eso no podía llamarte. Fui a casa de una amiga, me volvió a imprimir el billete del tren y me dio sesenta euros, todo lo que tenía. Aunque me lo ofreció, no me atreví a perder tiempo yendo a un cajero, para que ella sacara más —explicó mirando a Sergio.


  —¿Por qué no me lo has dicho antes? —preguntó Sergio en voz baja.


  —Porque no quería que influyera en nada —sollozó—. Yo ya iba a venir sin que pasara todo esto. Pero ahora...Yo no venía con intención de darte pena.


  —¿Qué te ha hecho? —volvió a preguntar él con la cabeza entre las manos.


  Lucía se quedó inmóvil mirando al suelo. Se sentía incapaz de expresar en voz alta, lo que había pasado.


  —¿Qué me querías pedir antes? —preguntó Emma—¿Puedo ayudarte yo? —insistió, segura de que le resultaría más fácil hablar con ella.


  Lucía la miró y respondió.


  —Solo iba a pedirte un paracetamol o algo así —explicó—. Y a lo mejor que tú lo vieras. Me duele mucho.


  Sergio se levantó como un resorte. No aguantaba más sin saber qué había pasado: no soportaba verla así. Lucía era una chica alegre y divertida, nada que ver, con la chica asustada y temblorosa, que tenía delante. Dani y Álex le hicieron gestos para que se tranquilizara, no podían agobiarla.


  —Ven conmigo —le pidió Emma. Lucía estaba bloqueada y por mucho que lo intentaran, con Sergio ahí, no iban a avanzar nada.


  La condujo hasta el baño y le preguntó, suponiendo lo que había pasado.


  —¿Dónde te ha pegado?


  —Lo peor es en la espalda —explicó ella con lágrimas en los ojos—. Me pegó con el cinturón.


  —¡Hijo de puta! —exclamó Emma indignada.


  —Creía que iba a matarme —sollozó, sentándose con cuidado en el borde de la bañera.


  —Tranquila, piensa en pudiste escapar y ahora estas a salvo. Sergio se ocupará de todo.


  —No quería que fuera así.


  —Lo entiendo —le dijo agachándose y cogiéndole las manos—. Pero ya ha pasado. Venga, acabemos con esto cuanto antes.


  Lucía se quitó el jersey con dificultad. Debajo, llevaba una camisa y Emma se horrorizó, al ver las manchas de sangre.


  —Dios mío —murmuró


  Le ayudó a quitársela con cuidado. La sangre se había secado y la tela se adhería a las heridas. Tenía varios cortes en la espalda, causados por el cinturón y por la hebilla.


  —¿Qué más te hizo? —preguntó Emma, haciendo esfuerzos por controlarse. Las heridas impresionaban y más en su estado, pero intentó reprimir las náuseas.


  —Quería violarme.


  Por fin había conseguido decirlo en voz alta. Le resultaba inasumible, que alguien con quien había compartido su vida, con quien iba a casarse, hubiera estado a punto de hacerle algo así.


  —Estaba tan borracho que no pudo —continuó—. Conseguí quitármelo de encima, pero cuando casi había alcanzado la puerta, me tiró al suelo. Lo vi de pie a mi lado, con el cinturón en la mano y no creí que fuera capaz de hacerlo, pero cuando empezó, pensé que iba a matarme. No sé de dónde conseguí sacar las fuerzas para escapar. Me duelen un poco las rodillas de caer al suelo, pero lo peor es la espalda. Bueno, la verdad es que ahora mismo, me duele todo.


  —No entiendo cómo has conseguido llegar hasta Madrid.


  Emma estaba impresionada.


  —Ni yo. Solo pensaba en Sergio —reconoció Lucía.


  Emma sonrió. Al principio había tenido sus dudas, pero estaba claro que Lucía, estaba enamorada de él.


  —Creo que deberías ir a urgencias, si te echo alcohol o agua oxigenada, te vas a morir de dolor. Es mejor que lo haga un médico.


  Lucía suspiró. Estaba exhausta, aunque mucho más centrada ahora que había pasado lo peor y se sentía a salvo.


  —¿Te importa que llame a Álex? Es médico, él sabrá qué hacer.


  —Bueno. Supongo que no hay más remedio —accedió resignada.


  Emma volvió al salón, a buscar a Álex.


  —¿Puedes venir? —le pidió— Creo que debería ir a urgencias.


  —¿Por qué? ¿Qué le pasa? —preguntó Sergio.


  —Le pegó con el cinturón —explicó ella—, creo que es demasiado para intentar curarla aquí.


  Emma nunca había visto a Sergio tan nervioso. Comparado con Dani o con su primo, él era mucho más tranquilo y razonable. Pero no ahora. El Sergio que tenía delante era cualquier cosa menos eso. No paraba de moverse por todo el salón. Por no hablar de todos los insultos y amenazas que le estaba dedicando al exnovio de Lucía.


  —¿Te ha dicho algo más? —le preguntó deteniéndose, solo un instante.


  Emma no quería ni imaginarse, cómo se iba a poner con lo que le iba a decir.


  —Intentó violarla, pero estaba muy borracho y no pudo —reconoció.


  Pero él continuó quieto, como si no la hubiera escuchado.


  —Voy a verla —dijo Álex—, pero por lo que dices creo que tienes razón, es mejor llevarla a urgencias.


  Emma se giró para ir con él, pero Dani la detuvo, agarrándola del brazo.


  —Siéntate. Has dicho que no te encontrabas bien y no paras —le dijo con firmeza.


  Sergio, saliendo de su estupor, centró su atención en ella y apoyando a Dani le pidió, —Vete a descansar Emma. Yo me encargo de todo.


  Emma dudó. Necesitaba tumbarse, pero sabía que Lucía estaba más cómoda con ella.


  —Siento decirte esto, pero no tienes muy buena cara —insistió Sergio Se acercó a ella y la abrazó.


  —Gracias por tu ayuda, pero ya no puedes hacer más, iremos al hospital y yo me ocuparé de ella. Estará bien: tranquila.


  —De acuerdo.


  Y añadió mirando a Dani.


  —Pero primero, voy a llevarle una camiseta.


  Álex había conseguido ganarse la confianza de Lucía, que, a cada minuto que pasaba se sentía más cansada. Se puso la camiseta limpia que le dio Emma y regresaron con los demás. En cuanto la vio, Sergio la agarró de la mano y la atrajo hacia él. Ella, sin pensar en nada más, hizo lo que llevaba horas deseando y se refugió en sus brazos.


  —No hay nada que yo pueda hacer aquí —confirmó Álex—. Ni tampoco sirve de nada que se tome un paracetamol, como ella quería. Estoy seguro, de que le darán antibióticos para evitar que se infecte. No tienes coche: yo os llevo.


  —De acuerdo, gracias —accedió Sergio mientras agarraba a Lucía de la cintura, quien parecía haberse quedado dormida de pie —. Nos vamos ya. Cuando estemos en casa os llamo —le aseguró a Emma, que, cómo era de esperar, continuaba allí.
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  "Nada está perdido si se tiene por fin el valor de proclamar que todo está perdido y que hay que empezar de nuevo."


  Julio Cortázar —No tengo carné de identidad, ni tarjeta sanitaria ni nada —dijo Lucía, cuando entraron en la sala de espera.


  —Tranquila. Ya te he dicho que yo me ocupo de todo —le aseguró Sergio.


  Y lo hizo. A Lucía le impresionó la seguridad que transmitía. Se sentía protegida y consiguió relajarse un poco. Había pensado muchísimo en él durante esos meses. En realidad, no había pensado en nada más. Antes de su reencuentro, llevaba años sin saber nada de él, pero aun así, en las horas que habían pasado juntos, se había sentido como si hubiera vuelto a casa después de un viaje muy largo. No esperaba que él siguiera siendo el mismo chico con el que había salido, había pasado demasiado tiempo y ella también había cambiado. Sergio parecía más serio, más adulto. Lo habían dejado, cuando el acababa de entrar en la academia, después de aprobar las oposiciones. No sabía si era por su trabajo, pero en esos momentos, la autoridad y confianza con las que actuaba, eran justo lo que necesitaba.


  Cuando por fin pasaron a la consulta, Sergio y él médico, no pudieron evitar sentirse impresionados.


  —No me explico cómo has podido venir desde Sevilla, si me parece increíble que puedas tenerte en pie —comentó el doctor.


  —No lo sé. Ni por un momento me planteé no venir —explicó Lucía.


  Sergio permanecía en silencio, porque no era capaz de aportar nada razonable a la conversación. Hacía esfuerzos por controlarse para no ponerla nerviosa, pero le estaba costando.


  —Os daré copia del parte de lesiones para la denuncia —informó el médico—. Y antes de que os vayáis, me gustaría hablar un momento con Lucía a solas.


  —¿Denuncia? —preguntó Lucía incorporándose—. Yo no quiero denunciar nada.


  —El hospital tiene obligación de dar parte —comenzó a explicarle el médico, pero se calló, cuando vio lo angustiada que se estaba poniendo.


  —No te preocupes por eso ahora —intervino Sergio —. Ya lo hablaremos.


  Intentó quitarle importancia para que ella no se agobiara, pero tenía intención de tramitar todo al día siguiente.


  —Te esperaré fuera —añadió antes de salir.


  Regresó a la sala de espera, donde se encontraba Álex. Su amigo, había insistido en esperarles para llevarlos a casa. Sergio le había dicho que podían coger un taxi, pero Álex no le había hecho ni caso, y se había limitado a detener el coche en la puerta de urgencias, para después irse a aparcar.


  —¿Qué tal está?


  Sergio se sentó a su lado, suspirando. Álex esperó, sin insistir, a que se calmara.


  —No sé qué me estaba imaginando, pero creo, que esperaba que fuera menos. Tú ya lo has visto...


  —Se recuperará —le aseguró sin querer comentar lo indignado que se había sentido él también—. En unos días estará mucho mejor, ya lo verás. ¿Te han echado de la consulta? —volvió a preguntar.


  —Más o menos. Querían hablar con ella a solas, me imagino que para asegurarse de que no he sido yo quien le ha hecho eso.


  Álex asintió.


  —¿Y tú? ¿Cómo estás tú?


  —No lo sé. Creo que todavía no me he recuperado de verla en la puerta —reconoció.


  Lucía salió poco después y Sergio se levantó para ir a su encuentro. Estaba pálida, pero intentaba sonreír.


  —Voy a por el coche. Esperadme en la puerta —dijo Álex alejándose con paso rápido.


  Los dos comenzaron a andar hacia la salida, Sergio acomodándose al paso de ella.


  —Me han hecho un montón de preguntas. Creo que querían confirmar que Andrés existía de verdad —comentó Lucía.


  —Ya me lo imaginaba —reconoció Sergio.


  —No quiero que piensen que tú has tenido algo que ver. No quiero causarte ningún problema —comentó preocupada.


  —No van a pensar nada. Solo estaban haciendo su trabajo —le aseguró él.


  Álex llegó con su coche casi a la vez que ellos. Sergio la ayudó a subir y como había hecho antes, se sentó a su lado en los asientos traseros.


  —Estoy mucho mejor —empezó a decir Lucía cuando Álex arrancó—, si prefieres, puedo quedarme en un hotel. Eso sí, te agradecería que me dejaras dinero.


  —No digas tonterías —le cortó Sergio.


  —Quizá, podrías llevarme al hotel en el que nos quedamos la otra vez, ¿no está lejos, verdad? —preguntó dirigiéndose a Álex.


  Él tenía que saberlo. Había estado allí esa noche, aunque casi no habían hablado. Sin embargo, aunque la miró a través del espejo retrovisor, confirmándole que la había escuchado, no le respondió y siguió conduciendo en silencio.


  —No quería obligarte a esto. No quería contártelo, para que pudieras ser sincero y mandarme a la mierda con tranquilidad —se lamentó, volviendo a dirigirse a Sergio.


  —No puedes cambiar las cosas. Deja de darle vueltas. Ahora vas a hacer caso al médico, vas a descansar y cuando estés bien, ya hablaremos.


  Sabía que no la hubiera echado en ningún caso. Llevaba meses pensando en ella, había sido su primer amor serio, su primera relación larga. Se había terminado por la distancia: los dos eran muy jóvenes, estaban empezando a vivir, a trabajar y no habían luchado lo suficiente. Pero se habían vuelto a encontrar y ahora, las cosas eran distintas, eran más mayores y más independientes. Aunque le dolió enterarse así de que se casaba, todavía no se podía creer, que hubiera cancelado la boda y se hubiera presentado en Madrid buscándolo. Había sido muy valiente. Si no la hubieran agredido, habrían hablado y a lo mejor, se lo hubiera tomado con más calma, puede que no se la hubiera llevado a su casa. O tal vez sí... Joder, seguro que sí. No hubiera podido resistirse, se moría de ganas de hacerle el amor y olvidar la angustia de los últimos meses; quería sentir que era suya de nuevo. Pero por culpa de ese cabrón, no podía ni tocarla.


  Cuando llegaron, se despidieron de Álex y subieron a su piso. Lucía, a pesar del cansancio, observaba todo con curiosidad. No se podía creer que estuviera allí. El día que se encontraron, no había estado en su casa.


  Él le dejó una camiseta y la ayudó a acostarse en su cama. Salió, dejándola sola y ella cerró los ojos, cansada, para volverlos a abrir de inmediato. No quería revivir las últimas horas, pero no podía evitarlo: el miedo, el dolor...Hasta que el tren no se había puesto en marcha, no había empezado a tranquilizarse y aun entonces, había pasado parte del viaje, temiendo ver aparecer a Andrés, por la puerta del vagón.


  —Yo me quedaré en la otra habitación —escuchó que le decía Sergio, que había vuelto a entrar.


  —¿Por qué? Quédate conmigo —murmuró.


  —Me da miedo darte un golpe sin querer y hacerte daño. Creo que es mejor que duermas sola.


  —No, no, quédate conmigo. Por favor —insistió ella.


  —Está bien. Como prefieras. Ahora intenta dormir un poco, voy a hacer unas llamadas y enseguida vuelvo contigo.


  Se tumbó con cuidado boca abajo. La almohada olía a la colonia de Sergio; la abrazó con fuerza y se quedó muy quieta. Estaba agotada, pero no creía que fuera capaz de dormir. En cuanto cerraba los ojos, veía a Andrés entrando en su piso. Podía escuchar sus gritos y sus insultos, ver el odio en su mirada, y, sobre todo, volvía a sentir el miedo y los golpes.


  Sergio regresó a la habitación después de hablar con sus amigos y llamar a unos compañeros de Sevilla. Quería tener preparadas algunas cosas, para cuando presentaran la denuncia.


  —¿Sigues despierta? Tienes que estar cansada —preguntó, sentándose en el borde de la cama.


  —Lo estoy, creo que no sería capaz de levantarme, pero cuando cierro los ojos...


  No continuó, pero Sergio entendió lo que le ocurría.


  —Deberías tomarte la pastilla para dormir que nos han dado. ¿Te la traigo?


  —Creo que sí, pero ¿no te irás no?


  —No me iré —se inclinó sobre ella y le dio un ligero beso en los labios, que hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas.


  Cuando se tomó el ansiolítico, Sergio se acostó a su lado, todavía vestido y ella le pidió: —Cuéntame qué ha sido de todo el mundo. Perdí el contacto con casi todos, a algunas de las chicas las tengo en Facebook, pero en realidad, nunca hablamos.


  Empezó a ponerla al día y a recordar anécdotas de cuando estaban juntos, hasta que consiguió que se quedara dormida. Él, sin embargo, no pudo pegar ojo en toda la noche, dándole vueltas a todo lo ocurrido y pensando qué hacer, a partir de ese momento. Un par de veces tuvo que moverla, porque se ponía boca arriba y se hacía daño en la espalda.


  La miraba y veía a la misma chica de la que se enamoró, pero habían pasado muchos años...Diez... Él ya no era el mismo que cuando tenía veintiocho, y ella, tampoco era la inocente y despreocupada chica de veintitrés. No podían continuar la relación como si nada. Se trataba más bien de comenzar una nueva... Aunque cuando se encontraron en el bar, los dos habían tenido la sensación de que el tiempo no había pasado.


  Ya amanecía, cuando, viendo que no iba a conseguir dormir, terminó por levantarse. Le hubiera gustado salir a correr para despejarse, pero como no quería dejar a Lucía sola, tuvo que contentarse con hacerlo en la cinta que tenía en casa.


  Así lo encontró ella una hora después. Se quedó mirándolo desde la puerta. Estaba muy serio y a pesar de que le dolía todo el cuerpo, se fijó en que también estaba muy sexy. Él tardó en verla, tenía la música muy alta y no la había oído llegar.


  —¡Hola! —paró la cinta y se quitó los cascos—¿Qué tal has dormido?


  —Bien, supongo. No recuerdo nada así que...


  —Me alegro de que la pastilla funcionara, ¿te encuentras bien? ¿Te duele? —se le endureció la expresión.


  —Estoy bien. No mucho.


  Era mentira, le dolía un montón y le había costado mucho levantarse de la cama, pero no quería hablar del tema.


  Aun así, al momento se dio cuenta de que iba a ser inevitable, cuando Sergio continuó.


  —¿Tus padres tienen llave de tu piso?


  —Sí. ¿Por qué? —preguntó sorprendida.


  —He pensado que después de poner la denuncia, yo podría bajar a Sevilla, comprobar que todo está en orden en tu casa y recoger tus cosas.


  —¡No! —gritó Lucía sintiendo que el corazón se le salía de pecho—¡No, no! ¡No quiero que vayas allí! ¡No quiero que vayas! ¡No puedes ir!


  —Lucía... Tranquilízate, solo iría a por tu maleta y a lo mejor, a cambiar la cerradura de tu casa.


  —No. No quiero que estés en el mismo sitio que él, no quiero que te impliques en esto, ¡joder! Es que yo no quiero denunciar ni nada, solo quiero olvidarme de todo y empezar una vida aquí como había pensado.


  Sergio se acercó a ella, sin poder ocultar su frustración.


  —No puedes permitir que te hiciera eso y no pague por ello. Que siga su vida cómo si no hubiera pasado nada. En cualquier caso, hay un parte de lesiones. El hospital...


  —¡Me da igual! ¡No lo haré! —gritó furiosa interrumpiéndole, mientras sentía que la visión se le nublaba y comenzaba a perder el equilibrio.


  Sergio vio que palidecía y se apoyaba contra la puerta.


  —¿Estás bien? —preguntó y cogiéndole la mano, tiró de ella hacia el salón — Vamos, siéntate —le pidió suavizando el tono.


  —Estoy bien. Solo me he mareado un poco.


  Él observó enfadado, los esfuerzos que Lucía tenía que hacer para sentarse, pero no dijo nada. Fue a buscar un vaso de agua y manteniendo la calma, a pesar de las ganas que tenía de gritar, le dijo.


  —Descansa un poco. Me ducho y hablamos con tranquilidad.


  Lucía cerró los ojos y no contestó. Cuando Sergio regresó, ya había tomado una decisión, que lo dejó sin palabras.


  —Quiero hablar con Emma —le dijo, intentando utilizar un tono despreocupado. Que se enfadara con ella era lo último que quería, pero necesitaba mantener el control sobre lo que estaba ocurriendo.


  Estaba guapísimo, con el pelo mojado, los vaqueros desabrochados, mirándola con seriedad mientras se ponía una camiseta.


  —Con Emma —repitió él.


  —Sí. ¿Es abogada no? Me gustaría hablar con ella.


  Recordaba que ella se lo había comentado, cuando se habían quedado las dos solas en el baño.


  —¿Crees que te miento? ¿Qué necesitas un abogado para hablar conmigo? —inquirió indignado.


  —No es eso. Es solo que tengo muchas preguntas y contigo no me resulta fácil hablar, por muchas razones. No es que no confíe en ti. No es eso —repitió.


  —Vale —interrumpió él cortante—. La llamaré. Nos veremos en la comisaría.


  Lucía fue a protestar, pero no pudo. No quería quedar allí, todavía no estaba segura de lo que quería hacer, pero no era capaz de discutir con él. Ya le resultaba bastante insoportable, saber que estaba enfadado con ella, aunque intentara ocultarlo.


  No tardaron mucho en ponerse en marcha. Hacía muy buen día y a pesar de que Sergio se mantenía en silencio y estaba, sin ninguna duda, molesto, Lucía disfrutó del trayecto. Cerró los ojos y bajó la ventanilla para respirar el aire frío de la mañana.


  Emma, acompañada de Dani, llegó casi a la vez que ellos, cosa que Lucía agradeció, porque Sergio continuaba sin estar muy comunicativo.


  —Bueno —dijo Emma—, aunque hayamos quedado aquí, nosotras nos vamos a la cafetería de la esquina para hablar tranquilas. Si queréis, vosotros os podéis entretener deteniendo a alguien.


  —¿Deteniendo a alguien? —repitió Sergio, enarcando las cejas.


  —Se ha levantado graciosa —resopló Dani.


  —Ya lo veo —dijo Sergio, metiéndose los pulgares en los bolsillos y mirándola.


  —He dormido bien, para variar —respondió ella sonriente—. Nos vamos. Cuando acabemos te llamo —le dijo a Dani, dándole un beso.


  —¿Tú has dormido algo? —preguntó a Lucía, cuando se quedaron solas.


  —Sí, el médico me dio una pastilla. Pero siento la cabeza como un globo, como si me costara pensar.


  —Y conociéndolo, Sergio quería traerte aquí sin darte tiempo ni a desayunar.


  —Pues sí. Cuando me he despertado ya lo tenía todo planeado, ¡si hasta se quiere ir a Sevilla! —confirmó Lucía.


  —Típico de ellos.


  —Siento que estoy perdiendo el control de mi vida: que si denuncias, que si el hospital debe dar parte...Yo no he dicho que quisiera hacer nada de esto —comentó angustiada.


  Hablaron durante un buen rato. Emma contestó a todas sus dudas, sobre lo que pasaría, una vez se pusiera en marcha el procedimiento. No quería engañarla, era duro y difícil, pero no podían mirar hacia otro lado. En cualquier caso, si el hospital daba traslado del parte de lesiones, el procedimiento se iniciaría sin necesidad de que ella denunciara.


  —Mira, tu céntrate solo en contar lo que sucedió que ya es bastante y nosotros nos encargaremos de lo demás. Yo me ocuparé de todo en el juzgado y los chicos se asegurarán, de que no vuelvas a saber nada de él.


  —No quiero que Sergio vaya a Sevilla, dice que solo va a por mis cosas y a cambiar la cerradura. ¿Quién se cree eso?


  —Pues díselo. Negocia, dile que denunciarás a cambio de que no vaya. No dejes que te avasalle. Te aseguro que todo lo que intente hacer, será pensando en que es lo mejor para ti. Pero a veces va a necesitar que le recuerdes, que la decisión es tuya. De todas formas, aunque le convenzas, tendrás que ir en un par de días. Como te he contado, habrá una comparecencia y pediremos una orden de alejamiento —explicó Emma.


  —Esto es una pesadilla —se lamentó Lucía.


  —Venga, anímate, por la tarde podríamos ir de compras. Hasta que recuperes tus cosas, me imagino que no tienes nada de ropa.


  —Pero nada de nada, por no tener, no tengo ni dinero. No cogí ni el bolso —reconoció Lucía.


  —Bueno, podemos dejártelo hasta que te manden otras tarjetas, no te preocupes por eso —la tranquilizó Emma.


  —Estaría bien. No era con estas pintas, como había pensado recuperarlo —dijo volviendo a sonreír.


  —Te ha echado de menos. Yo no sabía qué pasaba, pero estaba triste. Él no me contaba nada y Dani solo me daba largas.


  —Yo también lo he echado muchísimo de menos. Aun no me puedo creer que nos hayamos vuelto a encontrar, no quiero volver a perderlo —reconoció, sintiendo que se emocionaba.


  —No llores o lo haré yo también, que tengo las hormonas disparadas —le pidió Emma, mientras cogía el móvil para llamar y decirles a los chicos, que ya habían terminado.


  —¿Sabes qué es? —preguntó Lucía, señalándole la tripa.


  — Una niña —respondió Emma feliz.


  Los chicos las esperaban en la puerta de la comisaría. Sergio sonrió aliviado, al fijarse en que Lucía parecía mucho más animada. Ella le devolvió la sonrisa, contenta de que él ya no pareciera enfadado.


  —Voy a hacerlo, pero tú no vas a Sevilla —le espetó en cuanto llegó a su lado.


  —Le he explicado que de todas formas, habrá que ir al juzgado en unos días —intervino Emma.


  —Al juzgado contigo si iré —afirmó él.


  —Pero antes y solo no —insistió ella.


  Sergio la miró unos segundos, hasta responder.


  —Está bien.


  Había hablado con Dani y aunque seguía queriendo ir, a este se le había ocurrido llamar a Javi, un antiguo compañero que ahora estaba destinado allí. No habían vuelto a hablar con él, desde que le enseñó a Emma unas fotos que no querían que viera, cuando intentaron secuestrarla. Les debía una bien gorda y sabían que les haría el favor de encargarse de todo. Además, en cualquier caso, tendría que ir en unos días, por lo que, de este modo, se ahorraba un viaje.


  —Y yo iré con vosotros —anunció Emma.


  Sergio cruzó una rápida mirada con Dani. No creía que a su amigo le hiciera mucha gracia la idea, ahora que ella estaba más cansada.


  —No es necesario Em, es una paliza para ti —comenzó a negarse.


  —De eso nada, es menos paliza que un día normal, voy a pasar casi todo el tiempo en el AVE sentada, ¿es que conoces un abogado mejor? —preguntó.


  —Sabes que no es eso, yo pensaba dejar que el Fiscal se ocupara...


  —Yo, si ella está bien para ir, prefiero que venga —intervino Lucía.


  —Y yo te dije que iría —respondió Emma zanjando el tema.


  Lucía sabía que Sergio estaba molesto, porque prefirió declarar acompañada solo por Emma. Tenía claro que él podría leerlo todo después, pero le resultaba muy duro ver su cara mientras contaba lo sucedido. Aun así, cuando terminó, no pudo evitar las lágrimas de alivio, al verlo esperándola, apoyado en la pared del pasillo. Fue directa hacia él y apoyó la frente en su pecho. Sergio la abrazó con cuidado para no hacerle daño.


  —¿Podemos irnos ya? —pidió.


  —Sí. Nos vamos a casa.


  —Hemos hablado de ir de compras por la tarde, para que tenga algo de ropa, hasta que recupere sus cosas —intervino Emma.


  —¿Seguro? ¿No prefieres descansar? —le preguntó Sergio, separándola y secándole las lágrimas con el dedo.


  —No. Necesito recuperar mi vida cuanto antes.
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  "La verdad se corrompe tanto con la mentira como con el silencio."


  Cicerón


  Los cuatro volvieron a verse por la tarde, esta vez, en un centro comercial. Emma había intentado quedar con Lucía a solas, pero los dos chicos, se empeñaron en acompañarlas. Una vez allí, ella volvió a insistir en que se separaran.


  —Podríais ir a mirar un teléfono móvil, aunque vaya a recoger mis cosas, estaba roto. Y yo odio comprarlos, me parecen todos iguales —propuso Lucía, que también prefería estar a solas con Emma.


  Cuando los convencieron y se marcharon, Emma exclamó.


  —¡Por fin! ¿Tan difícil era entender que estábamos más cómodas sin ellos?


  —Ya me veía comprándome ropa interior, con los dos detrás —asintió Lucía, riéndose.


  —Tan listos para unas cosas...Pero para otras...


  Cuando acabaron, Lucía tenía unas cuantas bolsas más de las que había pretendido y Emma, mucha información sobre ella: era profesora de educación infantil y estaba en paro desde hacía tres meses, cuando terminó la última suplencia que le habían ofrecido. Había estudiado la carrera en Madrid y había salido con Sergio el último año y medio. Después, había vuelto a Sevilla y habían continuado con la relación a distancia, casi sin verse, hasta que unos seis meses después, habían decidido dejarlo. Le encantó saber que Sergio, había sido su primer amor.


  Como en la comisaría le habían hecho otro carné de identidad, cuando se reunieron con los chicos, junto con el móvil nuevo, Lucía pudo recuperar su línea y mantener el mismo número. En cuanto lo encendió, empezó a recibir mensajes. Ya había hablado con sus padres desde casa de Sergio, pero descubrió que le temblaban las manos, por miedo a que fueran de Andrés. Por suerte, no fue así; todos eran de sus amigas, que estaban muy preocupadas por ella.


  —¿Todo bien? —quiso asegurarse Sergio, que había temido lo mismo que ella.


  —Sí. Son mensajes de las chicas.


  —¿Vamos a tomar algo? —les preguntó Dani.


  Los dos asintieron y se pusieron en marcha. Se sentaban en una terraza, justo cuando a Sergio le sonaba el móvil: era Marcos, el primo de Emma, que llamaba para interesarse por lo ocurrido.


  —Me acuerdo un poco de él —dijo Lucía, mientras Sergio hablaba—. Creo que lo vi un par de veces, cuando estaban estudiando la oposición. A ti no—continuó mirando a Dani—. No te había visto, hasta que nos encontramos en el bar.


  Mientras los dos hablaban, Emma, que escuchaba cansada, preguntó de repente: —Ahora que lo pienso, ¿cómo conocías la dirección de Dani? ¿Por qué buscabas a Sergio allí y no en su casa?


  Dani se irguió en la silla, incómodo, mientras Lucía contestaba con naturalidad.


  —Porque estuve allí esa noche.


  Emma la miró desconcertada.


  —Fue el día que empezamos a sospechar, que estabas embarazada —aclaró Dani.


  Emma asintió. Ella se había ido a dormir a casa de Virginia.


  Sergio, que ya había colgado, cruzó una mirada con Dani y se apresuró a matizar: —El bar donde nos encontramos cerraba, estábamos cerca de vuestra casa y subimos un momento.


  Lucía continuó.


  —Sí, yo no sabía qué hacer. Quería quedarme con Sergio, pero claro, él no sabía que era mi fiesta de despedida, ¿cómo le iba a explicar a mis amigas, que las dejaba plantadas y que me iba con él? Se suponía que me casaba en unos meses. Y él no entendía, por qué no quería separarme de ellas.


  —Por lo que os fustéis todos a casa. Ellos dos y, ¿cuántas amigas tuyas?


  La mirada de Emma era inexpresiva, pero Sergio y Dani sabían, que se estaba enfadando.


  —Cuatro y Álex —explicó Dani en voz baja.


  —Dani solo lo hizo para ayudarme —intervino Sergio—, para ganar tiempo. Yo quería irme con Lucía, pero no podía convencerla de dejar a sus amigas. Quería estar a solas con ella, sabía que se marchaba al día siguiente, me había dicho que solo había venido a pasar el fin de semana, lo que no podía imaginarme, era que estaban celebrando su despedida y que se casaba.


  —Lo siento —le dijo Lucía avergonzada.


  —Olvídalo —dijo Sergio cogiéndole la mano y continuó—. Solo nos tomamos una copa y estuvimos charlando un rato, hasta que se decidió a venirse conmigo.


  —Ellas alucinaban con lo que yo estaba haciendo. Pero cuando mi amiga Ana se fue con Álex, aprovechamos el momento y nos fuimos nosotros también —continuó Lucía—. Tuve que apagar el móvil, tenía el WhatsApp que echaba humo, pensaban que me había vuelto loca.


  Emma escuchaba en un silencio helado; no le habían contado nada. Esa noche, ella había estado con Virginia, nerviosa y dándole vueltas a la sospecha de que estaba embarazada. Y por casualidad, meses después, se enteraba de que su novio, había invitado a casa a cinco chicas.


  Empezó a sentir que se le revolvía el estómago y soltó el aire despacio, controlando las náuseas.


  —Te has enfadado —dijo Lucía preocupada.


  —No pasa nada, es que no lo sabía—respondió Emma, que no quería incomodarla.


  —Sí, no te preocupes—le dijo Dani a Lucía—, la culpa es mía por no comentárselo.


  «¿Comentárselo?» pensó Emma. «Se lleva a un grupo de tías a casa y dice que olvidó, comentármelo».


  Él estómago continuaba dándole mil vueltas, mientras intentaba sin éxito, calmarse.


  Cuando Lucía se levantó para ir al baño, Dani, que sabía que estaba furiosa, le acarició el brazo mientras intentaba explicarse: —Emma...


  —¡No me toques! —le gritó, sacudiéndose su mano —No lo entiendas mal, no fue nada importante —intentó Sergio.


  —No. Creo que lo he entendido muy bien: tú te la tiraste a ella, Álex a la otra, y mientras mi novio, le daba conversación al resto en el salón. ¿Es eso? ¿No?


  —Emma, cielo...


  —¡No me habléis! ¡No quiero que me dirijáis la palabra ninguno de los dos! No me puedo creer que se te ocurriera hacer eso, justo ese día. Está claro, que no estabas muy preocupado. Y si no recuerdo mal, te habías enfadado conmigo porque había quedado a desayunar con un amigo, pero tú, al parecer, puedes aprovechar que yo no estoy, para subirte a casa, a cinco chicas que celebran una despedida de soltera. Eres un mentiroso y un hipócrita —espetó furiosa.


  Cogió aire y respiró. Si seguía, iba a perder el poco control que le quedaba y no quería ponerse a llorar. Ya notaba que había gente en las mesas de alrededor que los estaban mirando.


  Cuando Lucía regresó, Emma se levantó diciendo.


  —¿Pagáis por favor? No me encuentro bien.


  Lucía la siguió, sabía que estaba enfadada y se sentía responsable.


  —Mierda —exclamó Dani.


  —Lo siento mucho tío —dijo Sergio.


  —Tenía que habérselo contado, pero sabía que se iba a enfadar y no quería estropear el momento del bebé. Ahora suena todo mucho peor —se lamentó Dani.


  Lucía vio los esfuerzos que hacía Emma, para despedirse de ella sin llorar. Tampoco se le escapó que se había subido a su coche, ignorando a Sergio.


  —Lo siento mucho. Se ha enfadado por mi culpa —comentó, cuando se quedaron solos.


  —Tú no has hecho nada malo —respondió Sergio, aunque no podía ocultar su preocupación. Emma no se encontraba muy bien y esto no iba a ayudar en nada.


  —Suena fatal, parece que nos montamos una juerga en su casa...—continuó ella— ¿No vivían juntos cuando estuvimos allí?


  —Sí, pero Emma se había quedado a dormir con una amiga.


  —Debería hablar con ella. Asegurarle que no ocurrió nada raro —insistió.


  —Déjalo Lu, de verdad. Dani se encargará de explicárselo todo.


  Lucía se quedó en silencio unos minutos, mirando por la ventanilla, y después, se giró hacia Sergio, sonriendo.


  —Eres el único que me llama Lu. Siempre me llamabas así y nadie había vuelto a hacerlo en todos estos años.


  Él también sonrió y quitando una mano del volante, la puso en su rodilla.


  —Para mí siempre serás Lu, no importa el tiempo que pase.


  Cuando llegaron a casa, Lucía fue directa a darse una ducha. Le dolía la espalda, pero se sintió mucho mejor después de hacerlo y se animó, al poder cambiarse y estrenar algo de la ropa que había comprado.


  Encontró a Sergio en la cocina, preparando la cena y se sentó con cuidado a observarlo.


  —He llamado a Álex, ¿te parece bien? —le preguntó.


  Su amigo les había ofrecido su ayuda, para realizar las curas de las heridas de Lucía y ellos habían aceptado. La otra opción era ir al centro de salud, porque Sergio se sentía incapaz de hacerlo él. Recurrir a Álex, era una solución era mucho más cómoda y rápida.


  —Claro.


  —¿Te duele mucho?


  Estaba sentada en la silla, pero su postura era muy rígida, sin llegar a apoyarse en el respaldo.


  —Estoy bien —respondió ella.


  Después de todo la tarde andando, le dolía bastante y estaba cansada, pero no quería centrar la conversación en eso. Tenía muchas dudas, que necesitaba aclarar.


  —Quería volver a darte las gracias —comenzó.


  Había ensayado en su cabeza, todas las cosas que quería decir, pero, en cuanto empezó, sintió que se emocionaba y no podía continuar.


  Sergio dejó lo que estaba haciendo y se agachó delante de ella.


  —No llores —pidió, pasándole la mano por la cara.


  —Es que han sido tres meses duros. Te echaba muchísimo de menos, pero estaba muy confusa, no sabía qué hacer. Nunca quise aprovecharme de ti, es que no sabía cómo salir del lio en el que me había metido: la boda, mis padres, Andrés...


  Sergio también tenía preguntas que hacer.


  —¿Te había hecho algo así antes? —inquirió tenso, poniéndose de pie.


  —No. Nunca. De verdad que no. Ni siquiera me había parecido una persona posesiva o celosa.


  —¿Cuánto tiempo llevabais juntos?


  —Casi tres años.


  —Pero tú seguías viviendo en tu casa —afirmó él.


  —Sí. Pasaba mucho tiempo en su casa, pero no me decidía a marcharme de la mía. En su piso me parecía que estaba de visita, no me sentía del todo cómoda. Pero era lógico que nos quedáramos allí después de la boda, porque el mío es de alquiler y el suyo es comprado.


  —¿Qué le dijiste? Quiero decir, le explicaste lo que pasó...


  —No —interrumpió ella—. No le conté nada de ti ni de que quería venir a Madrid, solo le dije que había estado pensando y que no quería continuar con él. Al principio intentó convencerme de que eran nervios por la boda. Cuando vio que yo no iba a ceder, fue cuando empezó a enfadarse. Empezó a gritar y a insultarme, yo lo entendí, me pareció incluso una reacción normal. Me marché y volví a mi piso a terminar de recoger, y ya sabes el resto...


  Sergio asintió, no quería volver a escucharlo. Lucía continuó.


  —Como te dije, mi idea era venir a Madrid y hablar contigo. Pasara lo que pasara, tenía pensado dejar mi piso y quedarme aquí un tiempo. Si tú no querías ni verme, iba a esperar un poco y a volver a intentarlo —reconoció, sonriendo con timidez.


  Sergio le devolvió la sonrisa.


  —Cuando Emma me dijo que estabas en la puerta, pensé que estaba soñando.


  —No podía llamarte y no sabía tu dirección. Estaba planteándome, recorrer todas las comisarías de Madrid preguntando por ti, cuando recordé que la casa de Dani, no estaba lejos del hotel. Estaba bastante segura de que podría reconocer el edificio y a pesar de que me perdí un poco y tuve que dar varias vueltas, conseguí encontrarlo. No sabes el alivio que sentí, cuando Emma me dijo que estabas allí...


  Su conversación se vio interrumpida por la llegada de Álex.


  Lucía lo observó mientras él hablaba con Sergio. Era muy guapo y tenía una voz atrayente, ya se había dado cuenta el día anterior a pesar de lo mal que se encontraba. Su amiga Ana había vuelto a Sevilla, totalmente enganchada de él. Ella casi no se había fijado, porque bastante había tenido con su reencuentro con Sergio, el enfado de sus amigas y su propio sentimiento de culpa, pero ahora, empezaba a entenderlo. Distraída con sus pensamientos, se dio cuenta de que él la estaba mirando y al parecer, le había hablado.


  —¿Quée? ―preguntó nerviosa y convencida de que los dos chicos, sabían lo que estaba pensando.


  —Qué si te duele ―repitió Álex sonriendo.


  —Bueno, un poco, después de tanto rato de pie y andando —reconoció.


  —¡Me acabas de asegurar que estabas bien! ―protestó Sergio.


  Lucía lo miró, encogiéndose de hombros.


  —Estoy bien, aunque me duela ―respondió. Prefería intentar olvidar lo ocurrido y lamentarse por algo que no podía cambiar, no ayudaba a conseguirlo.


  —Tendrías que habérmelo dicho ―murmuró él molesto.


  Álex lo miró divertido. Su amigo estaba enamorado como un tonto de esa chica. Antes de que se pusieran a discutir, preguntó: —¿Vamos mejor a la habitación? No quiero manchar el sofá.


  Lucía asintió y Sergio, volviendo a centrarse en el tema, se disculpó: ―Si no os importa, yo os espero aquí.


  Prefería no verlo. Ya le había costado bastante, cuando la llevó a urgencias.


  En la habitación, Lucía empezó a sentirse muy agobiada. Álex estaba muy tranquilo y le hacía preguntas sobre la medicación que le habían recetado, pero ella estaba cada vez más nerviosa. Intentó subirse la camiseta, pero era imposible hacerlo así. Con calma, Álex le sugirió.


  ―Creo que va a ser mejor que te la quites.


  Lucía se giró hacia él, muerta de vergüenza y sintiendo que se ruborizaba hasta ponerse roja. No llevaba ni sujetador, porque le hacía daño en la espalda.


  Álex, sintiendo su incomodidad, intentó tranquilizarla.


  —No pasa nada, quítatela y túmbate en la cama. Estarás mejor y será más fácil, ¿quieres que venga Sergio?


  —¡No!


  Con él allí, sería todavía más embarazoso. Lamentando no haber ido al centro de salud, se quitó la camiseta de espaldas a él y se tumbó con cuidado.


  Álex, consciente de todo, se había dado la vuelta y había empezado a sacar de su bolsa, las cosas que iba a necesitar.


  —Están cicatrizando muy bien —comentó acercándose.


  Le hablaba tranquilo, con voz de médico, pero como hombre estaba indignado. ¿Cómo podía haberle hecho eso? Entendía que Sergio, no pudiera curarla.


  —De pie casi no lo noto, pero al sentarme tira un montón —le reconoció.


  Cuando empezó, Lucía se tensó y agarró con fuerza la sábana.


  —Lo siento —se disculpó Álex deteniéndose.


  —No es culpa tuya —respondió ella en voz baja. Cada vez que le hacían las curas, era volver a recordar y sentir lo que había pasado. Hacía esfuerzos por no gritarle que parara, pero le dolía muchísimo.


  Álex le hacía preguntas intentado distraerla, que ella respondía a duras penas.


  ―Ya está ―le dijo pasados unos minutos.


  Lucía soltó el aire que había estado aguantando.


  ―Gracias ―susurró con dificultad.


  ―No hay de qué. Quédate aquí y descansa, le diré a Sergio que te traiga tu medicación.


  ―Vale ―respondió sin moverse.


  Cuando Sergio entró, comprobó que ella se había dormido. Regresó al salón y cogiendo dos cervezas, charló con Álex un rato, explicándole lo que había ocurrido con Emma.


  ―Puf, la verdad es que no suena bien. A Dani le va a costar que se le pase el cabreo y más, con lo nerviosa que está ahora ―coincidió él.


  ―Imagínate. Sabe que yo me fui con Lucía y que tú te liaste con una amiga...


  ―Ya ―interrumpió Álex―. Y Dani tiene que convencerla de que él, solo le dio conversación al resto del grupo. Que por otro lado, es lo que hizo. Solo te estaba dando cobertura con Lucía. ¿Has hablado tú con ella?


  ―No quiere hablar con nosotros. Lo último que sé es que cuando han llegado a casa, se ha encerrado en su habitación. Dani trabaja esta noche y estaba planteándose llamar a Marcos. No quiere dejarla así.


  ―Pues sí que tiene que estar mal la cosa si piensa hacer eso...


  Después de que Álex se marchara, Sergio cogió el móvil para llamar a Marcos. Dani le había mandado un mensaje confirmándole, que no le había quedado más remedio que pedirle ayuda. Sergio quería saber cómo se encontraba Emma y de paso, si hacía falta, asegurarle a Marcos, que Dani no había hecho nada malo. Se sentía mal por todo lo que estaba ocurriendo.


  Su amigo respondió enseguida.


  ―¿Cómo está? ―preguntó Sergio sin preámbulos.


  ―Ahora está durmiendo. He conseguido que se tomará una tila, pero no ha cenado nada.


  ―Joder, lo siento...


  ―Ya, bueno. Espero que mañana esté más tranquila, porque estaba muy decidida a marcharse a su piso. Creo que he conseguido quitarle la idea de la cabeza, pero a saber...


  ―Te aseguro, que esa noche no pasó nada de nada. A Dani no se le ocurriría y menos, cuando estaban esperando a confirmar el embarazo ―aseguró Sergio.


  ―Más le vale. Porque lo único que les pedí, cuando decidieron estar juntos, es que no me pusieran nunca en una situación así ―dijo Marcos molesto.


  ―No te ha puesto en ninguna situación, te lo aseguro ―insistió Sergio.


  ―Está enfadadísima y convencida de que le habéis mentido. Cuando he llegado estaba encerrada en la habitación, vomitando. Dani ya se estaba planteando echar la puerta abajo y si no me hubiera abierto a mí, lo habríamos hecho. Contigo y con Álex, tampoco está muy contenta ―le explicó.


  ―Hablaré con ella.


  ―Os va a costar que os crea. La verdad es que suena mal. A mí no me gustaría que mi novia, se subiera a casa a cinco tíos de despedida de soltero. Y enterarse por casualidad, tres meses después, hace que parezca todavía peor.


  ―Él solo me estaba ayudando a ganar tiempo con Lucía. Me siento responsable por todo esto.


  ―Lo sé. Y os creo. Pero ella ahora lo está pasando mal. Está agobiada y nerviosa, no duerme bien, no para de vomitar... Si en condiciones normales, ya os iba a resultar difícil convencerla, en esta situación, aún más.


  Sergio suspiró. Lo último que quería, era complicar más el embarazo de Emma.


  ―¿Qué tal Lucía? ―preguntó Marcos, cambiando de tema.


  ―Ahora duerme, pero está mucho más animada.


  ―¿Y tú?


  Sergio volvió a suspirar y se pasó una mano por la cara.


  ―Pues ni lo sé. Contentó por tenerla aquí, con ganas de matar a ese tío cada vez que le veo la espalda, preocupado por todo el tema del juzgado... ―reconoció.


  ―¿Crees que va a intentar algo?


  ―No lo sé. Ella me ha dicho que no le ha dado explicaciones. No sabe nada de mí, ni de que pretendía venirse a Madrid. Así que, por ese lado estoy tranquilo, pero no me quiero confiar. Cuando vayamos a Sevilla, espero hacerme una idea mejor de la situación.


  ―Sí necesitas cualquier cosa, ya sabes ―dijo Marcos.


  ―Sí. Gracias. Lo sé. Ha sido una suerte que Dani te pillara en casa, ¿no? Qué raro que no hubieras salido, un sábado por la noche ―comentó Sergio extrañado.


  Marcos resopló.


  —¿Y quién dice que estaba en casa? —preguntó riéndose.


  —¡No me digas que te ha llamado en mitad de una de tus citas! ―exclamó Sergio.


  —Algo así.


  —¿Y qué has hecho con ella? ¿Llevarla a casa?


  —Ya estaba en su casa ―reconoció Marcos.


  Sergio soltó una carcajada.


  —¡Joder! Lo siento mucho. ¿Se ha enfadado? —volvió a preguntar.


  —Un poco. No te preocupes. Se le pasará. Si consigo que crea, que no ha sido una excusa para marcharme después de... En fin. Ya sabes... —explicó.


  —Joder... Lo siento —repitió Sergio, aunque seguía riéndose—. Deberías llamarla.


  —Ya lo haré. ¿Trabajas mañana?


  ―Sí. Me voy a dormir. Cuando salga al mediodía te llamo, para ver que tal está Emma.


  ―De acuerdo. Ya hablamos. Ten cuidado.
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  "Ser profundamente amado te da fuerzas, mientras que amar profundamente a alguien te da coraje."


  Lao Tse


  Lucía se despertó muerta de hambre. Recordaba haberse quedado dormida la noche anterior, después de que Álex se marchara y antes de cenar. Por lo menos, había dormido de un tirón y se sentía descansada.


  Sabía que estaba sola. Sergio le había advertido que tenía que trabajar y que se marcharía temprano. Fue hasta la cocina y encontró una nota suya encima de la mesa.


  No he querido despertarte. Llámame.


  Ella lo hizo y Sergio no tardó en responder.


  ―Buenos días ―la saludó al descolgar.


  ―Hola.


  ―¿Te acabas de despertar?


  Lucía miró el reloj de la cocina, no se había fijado en que eran casi las once de la mañana.


  ―Pues sí. No recuerdo nada más, desde que Álex me dejó en la habitación.


  ―¿Has desayunado? No cenaste.


  ―No. Todavía no. Te he llamado primero. Lo siento, preparaste la cena y yo me quedé dormida ―se disculpó.


  ―Está claro que tu cuerpo necesitaba más descansar que comer. Pero ahora, deberías tomar algo. Yo llegaré sobre las tres y media.


  ―¿Sabes algo de Emma? ―preguntó preocupada.


  Sergio dudó antes de responder. Había hablado con Dani, pero no quería que Lucía se culpara todavía más. Optó por una verdad a medias.


  ―Dani trabajó anoche y ahora está durmiendo. No han tenido tiempo de hablar mucho ―le explicó.


  Lo que ocultó, fue, que Dani había esperado sin acostarse a que Emma se despertara, pero ella, le había pedido a Marcos que la llevara a la tienda de su amiga Virginia y no había querido hablar con él.


  Él mismo había intentado llamarla, sin éxito. Según Marcos, se sentía traicionada, como si él y Álex, estuvieran encubriendo a Dani.


  Dani tampoco había querido insistir mucho. No quería que ella se pusiera nerviosa. Álex le había advertido ya varias veces, que la hipertensión en el embarazo no era ninguna tontería y Emma seguía sin descansar lo suficiente. Por no hablar, de que Marcos le había dicho que ella se había planteado volverse a su piso. Él la había convencido de no hacerlo, pero si volvían a discutir nadie podría evitarlo. Dani, derrotado, se había ido a dormir a la habitación de invitados, para que Emma pudiera descansar cuando volviera a casa.


  ―Sigo pensando que debería hablar con ella ―comentó Lucía preocupada.


  ―Y si hace falta todos los haremos, te lo aseguro. Dani no hizo nada y a Emma, no le puede durar el cabreo para siempre.


  ◆◆◆


  Sergio estaba trabajando cuando recibió la llamada de Emma. Reconoció el número del despacho y respondió de inmediato, contento de poder hablar con ella. Sin embargo, pronto se dio cuenta, de que iba a tratarse de una conversación exclusivamente profesional.


  ―Ya nos han citado ―dijo Emma en cuanto él contestó.


  ―¿Sergio? ―preguntó ella ante su silencio.


  ―Sí. Me has pillado por sorpresa.


  Emma continuó, informándole de los detalles.


  ―Entonces, ¿te parece bien que Carmen se encargue de comprar los billetes del AVE? Tendremos que madrugar para ir relajados, pero creo que es mejor que ir en coche.


  Carmen era pasante en su despacho y solía encargarse de responder las llamadas y de asuntos administrativos.


  ―Sí, claro. Es la mejor opción. Lo que ella haga estará bien. ¿Cómo te encuentras? ―le preguntó aprovechando la llamada.


  Pero Emma, no iba a darle ninguna oportunidad.


  ―Tengo un cliente esperando. Cuando me confirmen el horario del tren, te mando un mensaje ―le respondió antes de colgar.


  Sergio se quedó mirando el móvil, desconcertado por la brusquedad de su amiga. Intentaría volver a hablar con ella durante el viaje, aunque no iba a ser el mejor momento. Tampoco tenía ganas, de darle la noticia a Lucía.


  Cuando volvió a casa, todavía no había decidido cómo iba a decírselo. Ella había pasado todo el día en casa descansando y podía ver que se encontraba mucho mejor. Estaba relajada, bromeaba y volvía a ser la Lucía de siempre. Y él sabía, que todo eso se iba a esfumar, en el momento en que le contara las novedades.


  Lo retrasó todo lo que pudo. Después de cenar, estaban los dos en el sofá viendo una película y decidió que no podía ocultárselo más.


  ―He hablado con Emma esta mañana ―comenzó.


  ―¿Sí? ¿Ya no está enfadada? ―le preguntó esperanzada.


  «Joder, eres único planteando las cosas, ahora tienes que darle dos malas noticias » se recriminó.


  ―No hemos hablado de eso ―volvió a empezar. En realidad, no habían hablado de nada―. Quería decirme que ya ha recibido la citación, tenemos que ir a Sevilla, al juzgado...


  Como había supuesto, la cara de Lucía se transformó.


  ―¿Y si no voy? ―preguntó.


  ―Lu, ya hemos hablado de esto. No puedes permitir, que no pague por lo que te hizo.


  ―¿Pero si no lo hago? ―insistió Lucía.


  ―Es muy posible que lo archiven ―reconoció él.


  Lucía se quedó en silencio, pensando en las posibilidades que tenía.


  ―No va a ser muy largo. Piensa que vamos a Sevilla a recoger tus cosas y a ver a tus padres. El juzgado es solo un trámite más. No tienes que ver verlo a él, estaréis separados.


  Ella continuó callada, con la mirada fija en la televisión, aunque ni siquiera recordaba lo que estaban viendo.


  Sergio se levantó y se sentó a su lado en el sofá.


  ―Debería haber esperado, tendría que habértelo contado en el último momento y ahorrarte horas de preocupación. Pensé que preferirías saberlo, pero me equivoqué.


  ―No. No te has equivocado. Quiero saberlo, necesito saberlo todo. Es mi vida y aunque no entiendo nada de estas cosas, prefiero tener tiempo para pensar y decidir qué quiero hacer. No se te ocurra, empezar a ocultarme la información.


  ―De acuerdo ―asintió él.


  ―¿Podrías darme el teléfono de Emma? Por si tengo alguna duda... ―le pidió.


  Sabía que a él le molestaba, pero Emma le contaba las cosas tal cual eran, en cambio Sergio, intentaba convencerla de lo que él consideraba correcto.


  ―Vale. Te lo mandaré. Pero, por favor, no le saques el tema de tus amigas, en serio, la conozco desde hace muchos años y es mejor dejarla tranquila unos días. Ella misma nos lo ha pedido.


  ―¿Has intentado hablar con ella del tema?


  ―Sí. Y de momento no quiere hablar ni conmigo ni con Álex, así que no lo intentes, ¿vale?


  Después de la fría conversación de esa mañana, había decidido llamar a Álex. Sabía que Emma le tenía mucho cariño, pero también, que no tenía tanta confianza con él, y que le sería más difícil, colgarle el teléfono. Pero se encontró, con que Álex ya lo había intentado, sin éxito.


  ―A mí, no me ha colgado el teléfono, porque ni siquiera me lo ha cogido ―le había informado su amigo ―. También le he mandado un mensaje, pero no me ha respondido.


  ―Vaya, y yo que había puesto nuestras esperanzas, en tu voz persuasiva ―se había lamentado Sergio.


  Emma siempre decía que Álex tenía una voz hipnótica y aunque ellos se metían con él, todos reconocían, que era el mejor a la hora de interrogar o tranquilizar a la gente, en especial a las víctimas.


  ◆◆◆


  Después de una noche sin apenas descansar, Lucía volvió a encontrarse sola en casa de Sergio. Estaba muy preocupada por todo el asunto de la denuncia. Nunca se había imaginado que se vería envuelta en algo así. Quería llamar a Emma, para preguntarle algunas dudas y tenía que empezar a pensar, qué hacer con su vida. Había venido a Madrid por Sergio, pero no para quedarse en su casa, de brazos cruzados. Tenía que buscar un trabajo. A pesar de su experiencia, sabía que no sería fácil y menos con el curso escolar empezado, pero tenía que empezar a moverse. Cogió el ordenador que él le había dejado y pasó la mañana, retocando su currículum y buscando centros, a los que poder enviarlo. Cuando terminó, le dolía la espalda y sentía todo el cuerpo rígido. Necesitaba salir a correr. Le vendría genial para relajarse, despejar la mente y coger fuerzas. Pero todavía no estaba recuperada. En cuanto estuviera mejor, buscaría un gimnasio para apuntarse. Cuando corría, si el tiempo se lo permitía, prefería hacerlo por la calle, pero también le gustaba hacer otro tipo de ejercicio. En Sevilla, siempre iba con su amiga Ana, pero aquí, tendría que ir sola. Tampoco podía olvidar, el tema del dinero: hasta que encontrara trabajo, tenía que controlar los gastos. Estaba dándole vueltas, a todo lo que tenía que organizar en su nueva vida, cuando Sergio la llamó.


  ―¿Qué tal estás? No has dormido muy bien, no parabas de moverte ―comentó él.


  ―Lo siento. Sé que no he sido una buena compañía ―reconoció ella.


  ―No te preocupes.


  ―Se te olvidó darme el teléfono de Emma, quería llamarla ―aprovechó para pedirle.


  ―Vale. Ahora te lo mando. ¿Qué estabas haciendo?


  ―Poca cosa, empezar a mirar algunos colegios... Y hasta me había planteado hacer algo de ejercicio, pero es demasiado pronto. Tengo que buscar un gimnasio, no llevo bien estar parada...


  ―Yo voy a uno que está bastante cerca, podemos ir juntos un día y te lo enseño. Pero de momento, tómatelo con calma.


  ―Sí. No me queda otra. Pero es que tengo la costumbre de salir a correr casi a diario.


  ―¿De verdad? ¡Yo también! ―exclamó Sergio.


  Lucía sonrió contenta. Le preocupaba que después de tantos años, terminaran por darse cuenta de que ya no tenían nada en común.


  ―Me acuerdo de que lo hacías, cuando preparabas la oposición ―reconoció ella.


  ―Sí. Pues se convirtió en un hábito. Ya has visto que tengo la cinta en casa, pero si puedo, prefiero que me dé el aire.


  Charlaron un poco más y se despidieron, después de que Lucía le recordara que tenía que mandarle el número de Emma. En cuanto él lo hizo se apresuró a llamarla.


  Emma respondió, cuando Lucía estaba a punto de colgar.


  ―Hola, soy Lucía, ¿te cojo en mal momento?


  ―¡Hola! ―respondió ella sorprendida― No, no te preocupes, ¿qué tal estás?


  ―Mejor. ¿Y tú? Tienes voz de cansada.


  Emma se rio.


  ―Mira, puedes unirte a mis compañeras. Llevan todo el día diciéndome, la mala cara que tengo. Ahora puedo confirmarles que tampoco sueno bien por teléfono.


  Después de charlar unos minutos, Lucía le reconoció el motivo de su llamada. Estaba muy nerviosa y se negaba a ir a Sevilla. Hablar con Emma, consiguió tranquilizarla, sobre todo, cuando volvió a asegurarle que no iba a ver a Andrés. Sergio no permitiría que nadie se le acercara en el pasillo y ella pediría un biombo, para que no se vieran en la sala.


  —¿Qué tal con Sergio? —le preguntó Emma para cambiar de tema.


  —Bien —respondió ella, en un tono que a Emma le pareció poco convencido.


  —A ver, ¿qué pasa? ―le insistió.


  Lucía se dejó caer boca abajo sobre la cama, mientras le explicaba.


  —Es que, me trata superbién, me cuida, está todo el día pendiente de mí, pero...


  —¿Pero? —presionó Emma, al ver que no seguía.


  —No me toca. Me trata como a una amiga —explicó agobiada.


  Emma y ella solo se habían visto un par de veces, pero habían conectado muy rápido y sabía que podía hablarle con confianza. Por otro lado, era amiga de Sergio y le venía muy bien su opinión.


  —¡Pero, por Dios Lucía! ¿Qué quieres? ¡Si te parece, con la paliza que te han dado, te coge en brazos y te echa un polvo contra la puerta! —exclamó Emma sorprendida.


  —Pues no estaría mal, la verdad —le reconoció ella.


  Emma se rio, divertida.


  —Pues lo siento, pero no creo que vaya a hacerlo. Lucía en serio, lo normal, es que le de miedo hacerte daño. Y después de todo lo que has pasado, estará dándote tiempo.


  —Sí, me imagino que esa es su intención, pero no es lo que necesito, precisamente, como tú has dicho, por todo lo que he pasado. Quiero que me bese, que me abrace, conseguir olvidarlo todo. Pero me trata como si me fuera a romper —se lamentó.


  —Pues, si tanto lo necesitas, creo que vas a tener que tomar tú la iniciativa. Lo conozco muy bien y no va a hacer nada hasta que estés recuperada.


  ―Empiezo a pensar que me está ayudando porque, al irrumpir así en su vida, no le he dejado otra opción, pero que en realidad, no quiere que volvamos a estar juntos ―dijo, reconociendo su mayor miedo.


  ―Eso no es así. No empieces a pensar cosas raras, ya te dije que ha pasado unos meses muy difíciles y el sábado, parecía otro. Llevaba un montón de tiempo, sin verlo tan contento. Y eso, a pesar de todo lo que te ha ocurrido. Te aseguro que está dándote tiempo: nada más.


  —Siento mucho, que estés enfadada con él por mi culpa —reconoció Lucía.


  Emma, descolocada por el cambio de tema, añadió con rapidez: —No quiero hablar de eso.


  —Ya, ya lo sé. Sergio me ha dicho que no te llamara para hablar, ni de él, ni de Dani, pero tú crees que pasó algo entre él y alguna de mis amigas, y yo sé que no fue así.


  —Lucía, de verdad, no quiero hablar de esto. Además, tú te fuiste con Sergio y no puedes saber, lo que pasó o no pasó.


  —¡Claro que lo sé! ¡Anda que no he discutido con ellas, sobre esa noche! Imagínate lo enfadadas que estaban conmigo: vienen a Madrid, a mi despedida y las dejo tiradas. Te aseguro que estaban en el hotel, solas y bien mosqueadas.


  Emma no añadió nada más. Estaba claro que a todo el mundo le parecía exagerado su enfado, pero ella se sentía traicionada, dolida y, sobre todo, por más que trataban de convencerla, no estaba segura al cien por cien de que Dani, no la hubiera engañado. Desde que su ex la dejó por una compañera de trabajo, sin que ella hubiera sospechado nada, se había vuelto muy desconfiada. Y Dani, ya no tenía muy buena fama cuando lo conoció.


  —Bueno, no te molesto más —dijo Lucía, al ver que no contestaba—. Mañana te veo en la estación del AVE.


  —Sí. Y no le des más vueltas, verás como todo sale bien —la animó Emma.


  —Ya...Ni tú...


  


  
    5

  


  "Una amistad quebrantada y reparada a través del perdón puede ser aún más fuerte de lo que era."


  Stephen Richards Lucía y Sergio esperaban a Emma en la estación. Lucía estaba muy nerviosa y casi no había hablado desde que se habían despertado.


  ―Solo tienes que repetir lo que pasó. Igual que nos lo contaste a nosotros y después, en la comisaría. Habrá terminado antes de lo que piensas ―volvió a repetirle Sergio por enésima vez.


  Unos minutos después, vio llegar a Emma. Parecía más cansada de lo que ya era habitual y aunque sonrió a Lucía, a él lo saludó con indiferencia.


  —¿Qué tal estás? —le preguntó Sergio a pesar de todo.


  —Bien.


  ―¿Has venido en metro?


  Ella negó con la cabeza.


  ―En taxi.


  —¿Has desayunado?


  Emma lo miró ofuscada. Ya empezaba el control sobre qué comía, cuándo y cómo.


  —He desayunado y lo he vomitado. ¿Algo más?


  —Emma...


  —No. No sigas, que no quiero hablar contigo y menos que me des sermones.


  —No os peleéis por favor —murmuró Lucía nerviosa.


  Los dos la miraron y Emma, suspirando, añadió: —Dame una hora, ¿vale? Necesito que se me asiente un poco el estómago. Me he traído un plátano y una magdalena, pero ahora mismo, no puedo tomar nada.


  Sergio no insistió más. Iba a ser un día muy largo. Se sentía responsable de las dos. Lucía no había dormido nada y se había tomado un Lexatín nada más levantarse. Y hubiera preferido no llevar a Emma. Si le pasaba algo no se lo perdonaría y Dani tampoco. Aunque tenía que reconocer que a Lucía, le tranquilizaba que ella estuviera allí. Podía hacerle todas las preguntas que se le ocurrían y podían confiar plenamente en ella.


  Había hablado con Dani y sabía que continuaba sin dejar que él se explicara. Su amigo estaba haciendo más turnos esos días, para que él pudiera pasar más tiempo con Lucía y acompañarla a Sevilla. Le había contado que Emma se dedicaba a esquivarlo. Pasaba el día fuera y si coincidían por la noche, se encerraba en su habitación. Dani no quería forzar las cosas, para evitar que ella llevara a cabo la idea de marcharse a su casa. La situación no mejoraba y aunque le decía a Lucía que no tenía que culparse, lo cierto era que él también lo hacía.


  Por lo menos, el viaje en AVE era cómodo y Emma estaba descansando. Sergio no les quitaba la vista de encima a ninguna de las dos. A mitad de camino, Emma sacó una botella de agua y el plátano que se había llevado.


  —Ya puedes dar el parte —le dijo.


  Estaba convencida de que informaba a Dani de todo lo que hacía.


  —Te falta la magdalena —respondió él.


  Emma negó con la cabeza. El plátano ya había supuesto un esfuerzo para ella.


  —No me entra nada más. Ya puedes chivarte.


  —Solo está preocupado por ti —volvió a decir Sergio, defendiendo a su amigo.


  —Lo sé. Pero parece que pensáis que lo hago aposta para fastidiaros. Y la que se encuentra mal soy yo.


  Sergio no respondió y abrazó a Lucía, que a medida que se acercaban a Sevilla se iba poniendo más nerviosa.


  Al llegar a la estación, Javi los estaba esperando. Sergio le presentó a Lucía y no se le escapó la tensión de Emma, mientras le saludaba con frialdad. Ninguno de ellos, le perdonaba que le hubiera enseñado aquellas fotografías. A pesar del tiempo que había pasado, sabía por Dani, que ella todavía tenía pesadillas de vez en cuando.


  En el Juzgado, como le habían asegurado a Lucía, se ocuparon de que no viera a Andrés ni a nadie de su entorno.


  Sergio la rodeaba con un brazo, mientras hablaba con Javi. Ella había intentado que Emma se acercara, pero su amiga se mantenía distante, mirando por las ventanas del pasillo. Mientras escuchaba hablar a los dos chicos, Lucía, sin poderlo evitar, observaba atenta a toda la gente que salía de los ascensores, temiéndose que Andrés apareciera en cualquier momento. Solo se atrevió a separarse de Sergio, cuando vio aparecer a sus amigas que corrieron a abrazarla. Les había contado que iba a estar allí y no habían dudado en acudir para apoyarla.


  Tras saludarlas, Lucía se giró y buscó a Emma.


  —Emma —llamó—, quiero presentarte a mis amigas: Inma y Rocío. Ella se aproximó y Lucía continuó: —Emma es la novia de Dani. Estuvisteis en su casa cuando fuimos a Madrid, ¿os acordáis? —preguntó, cruzando una mirada significativa con Emma.


  Ésta no dijo nada, pero no pudo evitar mirarlas con curiosidad. Sobre todo, a Inma, que estaba más embarazada que ella.


  —¡Cómo olvidar ese día! —respondió Rocío, mirando a Sergio con una sonrisa.


  —¿Tú estás embarazada también? ¿No? —preguntó Inma—¿De cuánto?


  —De veintidós semanas.


  —¡Claro! Entonces, cuando estuvimos en Madrid ya estabas embarazada. ¡Por eso tu chico me hacía tantas preguntas! ¡Ya me extrañaba a mi tanto interés! Pero era por ti, no por mí —reconoció sonriendo.


  Emma no sabía qué contestarle. Le gustaba escuchar eso de Dani, pero desconocía qué les había contado Lucía y dudaba si ella lo decía, porque sabía que estaban enfadados.


  —A ti ya te queda poco —le comentó.


  —Sí. El mío saldrá en cualquier momento —respondió Inma, volviendo a sonreír.


  Eran agradables y Emma tenía que reconocer, que no se las había imaginado así. En su cabeza, eran mucho más guapas y bastante tontas. Un poco, como las que solían gustarle a su primo Marcos. Las amigas de Lucía parecían dos chicas normales, una de ellas embarazada. Hablaron un rato, hasta que llegó la hora de la comparecencia. Emma empezó a preparar sus papeles, mientras que Sergio y los demás apoyaban a Lucía, que estaba muy angustiada.


  Como Emma había asegurado, Lucía declaró separada de Andrés por un biombo, pero aun así, podía escucharlo y sentía su presencia demasiado cerca. Lo pasó muy mal y aunque consiguieron la orden de alejamiento, salió de allí exhausta y desconsolada. A Emma le daba mucha pena, sobre todo, porque todavía tendría que volver a pasar otra vez por lo mismo en el juicio.


  Antes de volver a la estación, Lucía quería ir a ver a sus padres. Habían hablado por teléfono, pero tenía que explicarles en persona todo lo que había pasado. No les había contado que iba a asistir esa mañana al juzgado. Sabía que habrían acudido para estar allí con ella y había preferido evitarles ese trance. Se despidieron de sus amigas, que prometieron ir a verla a Madrid.


  —Tu padre me acompañó a ver tu piso. Se llevó tu maleta, pero si necesitas algo más os puedo acercar —le explicó Javi.


  —No, no, con la maleta me sirve, no quiero volver allí. Cuando la preparé, ya había seleccionado todo lo importante. Mis padres no lo saben pero dejé varias cajas en su trastero. Como nunca bajan, ni siquiera tuve que dar explicaciones. Ya tenía la idea de quedarme un tiempo en Madrid y, lo lógico era dejar este piso en cuanto estuviera instalada.


  —Si quieres algo puedo subir yo —intervino Sergio.


  —No hace falta, de verdad. Rocío se ha encargado de todo y ya ha comunicado que me marcho a la agencia que gestiona el alquiler. No sé cómo lo ha hecho, pero sospecho que ha falsificado mi firma en unos cuantos papeles —reconoció sonriendo.


  Era una idea un poco precipitada, no sabía cómo iban a ir las cosas con Sergio, pero, aunque tuviera que volver a Sevilla, no regresaría a esa casa.


  —Como quieras —asintió él, besándole el pelo.


  Les parecía lógico que quisiera hablar con sus padres en privado, así que Sergio y Emma, le insistieron en que comiera con ellos. Más tarde, pasarían a recogerla para ir a la estación.


  Javi se marchó después de llevarlos porque tenía que trabajar.


  —Hay varios sitios para comer aquí cerca —les explicó Lucía.


  —No te preocupes por nosotros, ya nos apañaremos. Llámame cuando termines, ¿de acuerdo? —pidió Sergio— No bajes hasta que yo te lo diga.


  —¿Por qué? ¿Crees que Andrés va a venir hasta aquí? —preguntó asustada.


  —Yo no creo nada. No bajes y punto, ¿vale? —insistió Sergio. No quería preocuparla más, pero por supuesto que lo creía capaz.


  Emma resopló, molesta. Cuando se ponían en plan «porque lo digo yo», no los soportaba, pero, Lucía asintió y se marchó, sin preguntar nada más. Cuando la vio entrar en el portal, se giró hacia Sergio y le dijo: —Mira, tú no quieres moverte de aquí y yo no tengo hambre, así que nos podemos quedar sentados en ese banco.


  Sergio miró hacia el lugar que ella indicaba. Era cierto que prefería no perder de vista el portal, pero no le parecía bien, tenerla sin comer y en la calle.


  —No sé —dudó—. No me parece lo mejor para ti.


  —Venga, me vendrá bien tomar un poco el aire, hace un día buenísimo —dijo mientras se sentaba.


  —Está bien. Pero ¿por qué no vas a esa tienda y compras unos sándwiches o algo así? —le pidió, señalando un pequeño súper mercado — Iría yo, pero...


  —Ya. No pasa nada. Voy yo —accedió, volviendo a levantarse.


  Sabía que él no quería moverse ni un momento de allí.


  Comieron en silencio, hasta que él, fijando su verde mirada en ella, le preguntó: —¿En serio crees que dejaría que él te engañara y después te lo ocultaría? ¿Y qué él, si quisiera liarse con una desconocida, lo haría delante de mí, sabiendo que somos amigos?


  Ella miró su sándwich, pensativa, antes de responder.


  —Creo que si lo harías. Es más amigo tuyo que mío. Y lo tíos siempre os cubrís en esas cosas. Es una especie de religión masculina.


  —Menuda gilipollez —respondió él molesto.


  —De todas formas, si lo hizo, tampoco fue delante de ti. Tú ya estabas bastante ocupado. Y Álex también —añadió sarcástica.


  Sergio resopló indignado, pero Emma continuó: —En todos los meses que han pasado, no me has dicho nada. Me mentisteis todos...


  —Emma —la interrumpió—. Cuando me enteré de que se casaba, no te puedo explicar, cómo me sentí. Terminé prohibiéndoles hablarme de ella, no quería que la mencionaran. Créeme que lo último en lo que pensé, fue en si tú sabías algo o no. Y la verdad, tampoco le hubiera dado tanta importancia. Entiendo que ahora, al haberte enterado así, te hayas enfadado e incluso que desconfíes. Suena mal y reconozco que si mi novia subiera a unos chicos a casa me molestaría. Pero te estás haciendo un daño innecesario y Dani está pagando con creces su error. ¡Joder Emma! Él lo hizo por mí. Los dos me importáis mucho y me siento responsable.


  —Tú no eres responsable de que él me mintiera. Lo hizo y ahora no puede pretender que confíe en él y que le crea, como si no hubiera pasado nada.


  —Pitufa, él te adora. Se equivocó, sí, pero nunca haría nada de lo que estás pensando. Y no me digas que no puedo saberlo, porque si lo sé, lo conozco desde hace muchos años, como a ti y por eso sé, que no debes estar pasándolo nada bien. ¿Por qué no hablas con él? Han pasado varios días. Deja de hacerte daño.


  —Porque no puedo —sollozó Emma—. Todos estáis muy seguros de él: Marcos, tú, mis amigos...Y yo quiero estarlo también, pero cada vez que creo que me he convencido, es como si una voz en mi interior me dijera: «¿eres tonta? ¿De verdad crees que no pasó nada?» Y pienso que lo estáis encubriendo. Con Álvaro llevaba seis años, lo conocía mejor que a Dani y no sospeché nada.


  —¿En mí tampoco puedes confiar? ¿Sientes de verdad lo que me has dicho? ¿Qué le cubro? ¿Qué es el rollo ese de tíos, que me has dicho antes?


  —Vale. Te creo, pero sigo pensando que tú no estuviste allí todo el rato —insistió Emma.


  —Entonces, debe ser muy buen mentiroso. Porque según tú, durante este año que os hemos visto juntos, nos ha engañado a mí, a Álex, a tus amigos y lo más difícil: a Marcos. Todos estamos seguros de que nunca te haría algo así. Incluso tu primo, que no quería que estuvierais juntos, lo defiende porque sabe lo mucho que te quiere. Entiendo que te de miedo fiarte de tu instinto. Pero los demás somos más objetivos y pensamos lo mismo que tú. Deja de luchar contra lo que sientes.


  Emma miraba al suelo, intentando contener las lágrimas.


  —No llores, por favor. No quería hacerte llorar.


  —No puedo evitarlo, Dani y mis hormonas son demasiado.


  —¿Puedo abrazarte?


  —Sí, por favor —dijo Emma, echándose en sus brazos―.Y encima ―añadió―, lo hizo, después de la bronca que me montó porque quedé a desayunar con Juan. Eso me cabrea todavía más: al parecer hay un doble rasero. Yo no puedo quedar con un amigo y él puede hacer lo que le da la gana...


  Él la abrazó mientras la consolaba. Pasados unos minutos, ya más tranquila, Emma comentó, cambiando de tema: —Sé que no querías que viniera, que hubieras preferido que me quedara en Madrid, pero yo no podía dejarte venir aquí solo. La verdad, me preocupaba que liaras alguna en el juzgado.


  Sergio se rio.


  —Hacías muy bien en preocuparte. Todavía no sé cómo he aguantado sin partirle la cara. Por suerte para todos, creo que las ganas de no separarme de ella ni un segundo han sido más fuertes.


  —Y tú, ¿te fías de ella? ¿Aunque no te dijo lo de la boda? —le preguntó Emma curiosa.


  —Sí —respondió él con rotundidad—. No estuvo bien lo que hizo y la he odiado durante estos meses, pero ahora, me ha demostrado lo mucho que le importo. Ha sido muy valiente, aunque no hubiera pasado nada de esto, solo con suspender la boda, viajar a Madrid y enfrentarse a mí...


  —¡Vayaa! ¡Estás bien pillado! —rio Emma, alegrándose por él.


  —¿Tú crees? Anda bruja, deja de preguntar y acábate el sándwich, que no creas que no veo como lo mareas.


  Poco después, Lucía llamó para avisar de que estaba lista. Cuando bajó, lo hizo arrastrando su maleta y acompañada de su padre.


  —Sergio —le dijo éste adelantándose—, cuánto tiempo sin verte.


  —Sí. Han pasado algunos años —respondió él estrechándole la mano.


  El hombre sonrió, al ver cómo cogía la maleta y rodeaba a Lucía con el brazo.


  —Me alegra que mi hija, pueda seguir contando contigo. Aun no me puedo creer lo que ha pasado. Gracias por haberla ayudado.


  —Venga papá, déjalo —pidió Lucía, al ver que su padre empezaba a emocionarse.


  —¿Tú eres la abogada? —preguntó mirando a Emma.


  —Sí. Soy Emma —respondió ella, dándole dos besos.


  —Gracias a ti también..., yo... Me avergüenza reconocer que..., no es que no creyera lo que Lucía nos contó, pero quise pensar que exageraba...Dios...Creía que como suspendió la boda...Quería poner una excusa...


  No podía continuar. Emma, comprensiva, le ayudó.


  —Es normal que no se imaginara que fuera capaza de hacerle eso. Era el novio de su hija: lo conocía.


  —Cuando le he visto la espalda...


  Volvió a interrumpirse, luchando por controlarse.


  —Papá, estoy bien, por favor no llores o voy a llorar yo también.


  —Sí, sí. No pasa nada. Me alegra que se vaya a Madrid con vosotros, le conviene alejarse de aquí.


  —No te preocupes. Estará bien; nosotros la cuidaremos —dijo Sergio.


  —Lo sé. Vamos, idos ya, no perdáis el tren—. Y abrazando a su hija añadió — Olvida lo que ha pasado y se feliz. No te preocupes por nada, recuerda que solo estamos a dos horas en tren.


  —Te llamo al llegar —dijo Lucía besándolo.


  Se despidieron y fueron en taxi hasta la estación. Lucía y Sergio no paraban de besarse y de reírse por todo. Habían pasado muchos nervios y por fin, estaban empezando a disfrutar un poco. Emma, para dejarles intimidad, se alejó de ellos y decidida a hacer lo que más le apetecía en esos momentos, llamó a Dani, pero, para su disgusto, él no respondió.


  En el tren, Lucía se durmió apoyada en Sergio, vencida por la tensión acumulada. Emma también lo intentó y cerró los ojos, dispuesta a que se le pasara el viaje lo más rápido posible. Estaba decepcionada, porque Dani no había respondido a su llamada.


  Sin llegar a dormirse del todo, descansó, hasta que oyó hablar a Sergio por teléfono: —Ya estamos en el tren.


  —Sí. Todo ha ido bien.


  —¿En serio? No lo sabía. Ahora está durmiendo.


  Emma abrió los ojos y escuchó; ¿sería Dani?


  Sergio la miró y sonrió:


  —Espera, está despierta. Te la paso.


  Con un guiño, le pasó el teléfono a Emma.


  ―Hola —saludó ella.


  Sergio no podía evitar escucharla desde su asiento. La conversación entre los dos comenzó bien, pero enseguida empezó a estropearse. Movió la cabeza exasperado. Emma no podía ser más cabezota. Ella le devolvió el teléfono levantándose, otra vez al borde de las lágrimas. Como pudo, tranquilizó a Dani y fue a buscarla.


  ―No sé por qué te torturas así. Si lo que quieres es estar con él ―le dijo cuando la encontró saliendo del baño.


  ―Necesito tiempo. Si lo veo ahora, me van a entrar ganas de pegarle y tirarle a la cabeza todo lo que encuentre.


  ―Te aseguro que prefiere eso a lo que le estás haciendo.


  Emma suspiró mientras los dos volvían a sus asientos. No se entendía ni ella.
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  "Y es que el amor no necesita ser entendido, simplemente necesita ser demostrado."


  Paulo Coelho Cuando Lucía salió de la ducha, tenía muy claro lo que quería: a Sergio. Había pasado un día horrible y ahora, por fin, estaba relajada. Sabía que él no iba a dar el primer paso, por lo que tendría que hacerlo ella. Se puso una camiseta para tapar las heridas, no quería que él se obsesionara con la idea de hacerle daño, y entró en el salón, decidida a conseguir su objetivo.


  Sergio estaba sentado en el sofá, tomándose una cerveza y viendo la televisión.


  ―Qué buena tarde hace ―comentó ella fingiéndose distraída, mientras se desenredaba el pelo mojado―. Parece que por fin, ha dejado de llover.


  Sergio la miró al escucharla y ya no pudo apartar los ojos de ella. La camiseta blanca, con la humedad de su cuerpo tras la ducha, marcaba a la perfección sus pechos y los pezones. Cada vez que subía los brazos para peinarse, dejaba al descubierto su ombligo con un pequeño piercing brillante. Las braguitas con encaje rosa y sus piernas, terminaron por dejarle sin palabras.


  Se quedó mirándola desde el sofá, con la botella de cerveza en una mano.


  ―¿No crees? ―insistió.


  ―¿Eh? Sí...Sí...Hace buen tiempo ―balbuceó él.


  Contenta con la reacción que había conseguido, se acercó y con seguridad, se sentó a horcajadas sobre él. Sergio continuó con los brazos a los lados del cuerpo, mientras ella comenzaba a besarle el cuello con suavidad. Sintió cómo él aguantaba la respiración y como crecía la erección entre sus piernas.


  ―Lucía...


  ―¿Sí?


  ―Necesitas descansar ―le dijo intentando controlarse.


  ―No. Te necesito a ti ―respondió sin detener sus besos.


  Él siguió sin moverse, confundido. Creía que lo mejor para ella era tomarse las cosas con calma, pero a lo mejor se equivocaba.


  ―¿Estás segura? ―preguntó en voz baja.


  ―Completamente ―aseguró mirándole a los ojos.


  Sergio le devolvió el beso y sin despegarse de sus labios, se inclinó para dejar la cerveza en la mesa, rodeando a Lucía con un brazo para que no se cayera Con las dos manos ya liberadas, recorrió todo su cuerpo, como había deseado hacer desde que la había visto salir del baño y reconoció: ―Yo también te necesito.


  Lucía sonrió satisfecha y sin dudar, le agarró el borde de la camiseta tirando hacia arriba para quitársela. Sergio la ayudó sacándosela por la cabeza y después se quedó quieto, esperando. Lucía sabía que en esta ocasión, ella iba a tener que tomar todas las decisiones. Sin perder más tiempo, se levantó para desnudarse y volvió a sentarse sobre él.


  ◆◆◆


  ―Joder, nena ―murmuró Sergio sin aliento―. Lo necesitaba; te necesitaba desde hace meses.


  ―Y yo a ti ―respondió Lucía besándolo sonriente―. Pero no parecías muy dispuesto.


  ―No quería hacerte daño. ¿Estás bien? ―preguntó preocupado.


  ―Estoy mejor que bien.


  ―Me quedaría así toda la vida, pero Álex me dijo que se pasaría a ver qué tal estabas.


  Con pereza, Lucía se movió, estremeciéndose al sentir cómo salía de ella. Mientras se aseaban le preguntó: ―Y si es médico, ¿por qué se hizo policía?


  ―Su padre es ginecólogo. Tiene una clínica bastante grande, él siguió la tradición familiar un poco por obligación, pero no le gustaba. Al final hizo lo que quería, aunque se enfadaron mucho con él. Ahora es inspector, como nosotros, pero en la científica. Al pobre, lo tenemos de médico de cabecera.


  Lucía asintió. A pesar de lo incómoda que se había sentido el otro día, Álex seguía siendo una opción más atractiva que ir al centro de salud.


  «¿Atenderá a Emma?» pensó «A mí me daría vergüenza, tener un ginecólogo tan guapo».


  Decidió que tenía que preguntárselo en cuanto la viera.


  Álex se quedó a cenar con ellos. Le contaron como había ido el día y Lucía se sintió bastante decepcionada, cuando al comentarle que habían visto a sus amigas, él no le había preguntado por Ana. Habían pasado tres meses y sabía que ni siquiera habían vuelto hablar. Eso sin contar, con que vivían muy lejos el uno del otro, pero, en el fondo, era una romántica y creía en los amores imposibles.


  ―¿Álex sale con alguien? ―preguntó cuando se quedaron solos.


  Sergio, que estaba metiendo los platos en el lavavajillas, se giró hacia ella.


  ―¿Por qué lo preguntas? ¿Te interesa?


  Lucía soltó una carcajada, al ver que él estaba celoso.


  ―No tiene gracia ―protestó él. Sabía que su amigo era guapo. Tenía que escuchar a Emma repetirlo a todas horas.


  ―Estaba pensando en Ana.


  ―Ahí...―dijo Sergio aliviado―. Lo siento si suena un poco vulgar, pero solo fue sexo Lu, él no está buscando nada serio y muchísimo menos, una relación a distancia.


  ―Ya. Lo sé. Solo estaba pensando.


  ―¿Quieres ver una película?


  Ella negó con la cabeza.


  ―No. Creo que me voy a acostar ya, ha sido un día muy largo.


  Sergio asintió.


  ―¿Te importa si yo me quedo trabajando un rato? Es pronto y quiero ponerme al día con algunos asuntos.


  ―Claro. No tienes por qué estar las veinticuatro horas del día pendiente de mí, de verdad. Estoy bien.


  Sergio la besó y Lucía se fue a dormir satisfecha. Se había quitado un peso de encima después de la vista y había conseguido que Sergio, dejara de tratarla como si fuera de cristal.
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  "El cobarde solo amenaza cuando está seguro."


  Goethe


  Dos noches después de su regreso de Sevilla, Lucía se despertó al escuchar a Sergio, hablando en voz baja por el móvil.


  ―¿Ha pasado algo? ―preguntó cuando él colgó y empezó a levantarse.


  ―Emma no se encuentra bien y Dani va a quedarse con ella. Le han mandado reposo absoluto.


  Ella se incorporó sobresaltada.


  ―¿Le pasa algo al bebé?


  ―No. No te preocupes. Hace tiempo que todos pensábamos que tenía que descansar, y ahora, por fin, parece que se lo va a tomar en serio. De verdad, no pasa nada. Creo que hoy saldré un poco más tarde de trabajar, sigue durmiendo que es muy temprano. Luego hablamos, ¿vale?


  Cuando se despertó, unas horas después, Lucía no sabía qué hacer. Sergio se había marchado y estaba sola en casa. Había pensado hacer algo de limpieza; ya que estaba viviendo allí, podía colaborar y por ejemplo, cambiar las sábanas. Pero no sabía si a él le sentaría bien. No habían hablado de lo que iban a hacer y a lo mejor, le parecía que se estaba cogiendo demasiadas confianzas. Lo mismo le pasaba con la maleta que habían traído de Sevilla: estaba contenta por tener por fin sus cosas, pero no tenía dónde ponerlas.


  Decidió ir a comprar.


  «¿Eso es más inocente, no?» pensó. «Si viene, tenemos que comer los dos, y si no, tengo que comer yo sola y no hay casi nada»


  Llamó a Sergio, para saber a qué hora iba a volver.


  ―¿Qué tal preciosa?


  ―Bien. Aburrida ¿Y tú?


  ―Liado.


  Le contó que Emma estaba en casa durmiendo y que Dani seguía con ella.


  ―No voy a poder ir a comer, lo siento. Tengo que cubrirle en algunas cosas.


  ―No importa. De todas formas, voy a bajar a comprar algo.


  Sergio dudó. Prefería que no saliera sola, hasta asegurarse de que la situación con Andrés estaba zanjada. Había estado a punto de pedírselo varias veces, pero no se había atrevido a decirle nada. No quería asustarla y reconocía que estaba siendo un poco paranoico. Él ni siquiera vivía en Madrid. Ella estaba empezando a buscar trabajo y a organizar su nueva vida. Decidió continuar callado y guardar sus preocupaciones para sí.


  ―Como quieras. Cuando vuelva, podemos ir a cenar fuera.


  ―No hace falta, tienes mucho trabajo y estarás agotado ―respondió sabiendo que lo hacía por ella―. No tienes por qué entretenerme. Yo estoy bien aquí, ya encontraré algo que hacer.


  ―Vale, en cualquier caso, procuraré no llegar muy tarde. Ni muy cansado ―añadió con tono sugerente.


  ―No te preocupes ―siguió ella riéndose―, si tú no puedes, yo me encargaré de todo.


  ―¡Uff...! Me voy a distraer pensándolo y no voy a dar ni una.


  ―Piénsalo mucho, así consigo que vuelvas pronto ―respondió Lucía divertida.


  ―Pero está vez, te quiero en mi cama y sin prisas ―añadió él bajando la voz―. No sé qué me haces, pero siempre termino perdiendo el control...


  Lucía se rio. Poco a poco, él se iba convenciendo de que estaba casi recuperada y parecía, que estaban cogiendo la costumbre de hacerlo en el primer sitio que encontraban.


  ―Me parece bien ―respondió ella mimosa―. Ha pasado mucho tiempo, pero he estado pensando: ¿te acuerdas de la casa rural cerca de Jaca?


  Sergio ahogó una carcajada.


  ―Me acuerdo de la habitación, porque no vimos otra cosa.


  ―Me fui de allí sin conocer el pueblo. Y no he vuelto. Tú ya habías estado ―recordó ella ―Sí. No te perdiste mucho, pero cuando quieras, volvemos. Han pasado varios años pero creo que aun puedo repetirlo.


  ―¡Fanfarrón! No sé yo... Ya no eres un veinteañero.


  ―¿Quieres picarme? Porque lo vas a conseguir.


  ―¡Sí! Pero de momento, me conformo con que vuelvas lo antes posible.


  ―Lo haré. ¿Vas a salir entonces? ―preguntó, deseando que ella cambiara de opinión.


  ―Sí. No tengo nada que hacer. Iré a comprar alguna cosa.


  ―Vale. Tengo que dejarte ―se despidió, decidido a paranoico o no, llamarla más tarde para asegurarse de que había vuelto bien a casa.


  ―Luego te veo.


  Lucía colgó y al mirar los mensajes de WhatsApp que había recibido mientras hablaba con Sergio, encontró uno enviado por alguien que no se encontraba entre sus contactos. Solo ponía una palabra: ―PUTA Sabía que era Andrés, no era su número, pero sabía que era él. El juez le había prohibido acercarse y comunicarse con ella por cualquier medio; por eso habría utilizado un teléfono distinto.


  Se tuvo que sentar, porque las piernas no le sujetaban. Respiró profundamente varias veces y después de varios minutos, consiguió dejar de temblar y decidió seguir con sus planes. No iba a conseguir asustarla. Tampoco se lo iba a decir a Sergio. No quería que se implicara más y terminara teniendo problemas por su culpa.


  ◆◆◆


  Cuando salió de trabajar, Sergio pasó a recogerla y los dos juntos, fueron a ver a Emma. Encontraron a Dani agobiado, porque ella llevaba durmiendo todo el día. Marcos y Álex también se habían acercado.


  ―Exactamente, ¿qué es lo que te preocupa? ―preguntó Álex riéndose ―¿Qué hiberne?


  ―Venga ya tío, no te rías, ¿y si le pasa algo? Es que no se ha movido en horas ―protestó él.


  ―Normal. Me imagino que estos días no habrá dormido mucho, ni tú tampoco. Pero ella, además, está embarazada.


  ―Ya lo sé, pero...


  ―Mira, no le pasa nada. Pero si te quedas más tranquilo, despiértala un poco y cuando veas que reacciona, déjala seguir durmiendo, ¿quieres que me pase mañana, para ver que tal tiene la tensión?


  ―Si puedes perfecto, me fio más de ti que de las máquinas de la farmacia, pero si te viene mal, no pasa nada. Tiene razón Sergio, vamos a tener que pagarte por los servicios.


  ―Ya os pasaré la factura ―respondió Álex, quitándole importancia―. Entonces, ¿ya está todo arreglado?


  ―No sé. Me llamó esta madrugada, cuando se empezó a encontrar mal y me alegro de que me avisara a mí, en vez de a Virginia o a Marcos. Pero tampoco hemos hablado mucho. La ginecóloga insiste en que esté tranquila y si sale el tema, la vamos a liar.


  ―Bueno, poco a poco ―insistió Álex.


  ―No os imagináis el susto que me he llevado, cuando me ha sonado el móvil y he visto que era ella. ¡Joder! Eran las cinco de la mañana. He pensado lo peor... ―le reconoció a sus amigos.


  ―Tranquilo ―dijo Álex―. Ya verás como enseguida, empieza a mejorar.


  Emma apareció en el salón poco después, bastante atontada.


  ―Vaya, no me esperaba esta reunión ―dijo al verlos a todos.


  ―Queríamos saber cómo estabas ―explicó Sergio.


  ―Estoy bien, ¿tú qué tal? —preguntó dirigiéndose a Lucía.


  ―Bastante mejor —le dijo intentando sonreír. No podía dejar de pensar en el mensaje y sabía que estaba distraída. Intentó prestar más atención a las conversaciones que se desarrollaban a su alrededor. No quería que Sergio sospechara nada.


  ―Me alegro de que vayas a tomarte las cosas con más calma ―escuchó que le decía Álex a Emma.


  Ella, que se había sentado en el sofá, resopló contrariada.


  ―No me ha quedado más remedio. Y no es con más calma, es con calma total. Blanca va a pasarse ahora, a ver qué podemos hacer para cuadrar las agendas.


  ―Me dijiste que se lo había tomado bien ―intervino Dani.


  ―Sí. Por suerte sí. Pero eso no quiere decir que no le haga una faena.


  ―Lo importante ahora no es el trabajo ―dijo Marcos, que había estado todo el tiempo en silencio, observándola.


  ―Claro. Para vosotros es muy fácil decirlo, porque el vuestro no se ve afectado por un embarazo. Pero a mí, me va a suponer perder muchos clientes, por no hablar, de lo que es llevar más de tres meses hecha una mierda.


  Los cuatro chicos se miraron sin saber qué responder, pero Lucía asintió comprensiva.


  —Está muy de moda hablar de conciliación, pero en la práctica, los embarazos y las bajas de maternidad, siguen siendo hándicap para las mujeres —coincidió.


  Dani se sentó junto a Emma en el sofá.


  ―Em de verdad, que si pudiera, me cambiaría por ti...


  A Lucía le pareció un gesto muy cariñoso y le sorprendió escuchar la carcajada de Emma.


  ―¡Pues habría que verte!


  Los demás sonreían también.


  ―Perdona, ¿insinúas que soy mal enfermo?


  Ella los miró divertida, mientras Emma respondía.


  ―No lo insinúo: lo afirmo. Por suerte, no te pones casi nunca malo, pero antes de Navidades, cuando tuviste gripe, estabas seguro de que ibas a morir.


  ―Y estuve muy cerca ―aseguró él.


  ―Sí, sí, claro...


  ―Bueno ―continuó él―, sabes que me he ofrecido a ayudarte con todo lo demás. Si quieres, puedes desviar las llamadas a mi móvil y yo hablaré con los clientes...


  ―Ni hablar. Se trata de que lo entiendan, no de que no quieran volver a contar conmigo ―se apresuró a negar Emma.


  ―Puedo ser amable ―protestó él.


  Todos volvieron a reírse y Lucía miró a Sergio. Le gustaban sus amigos y la vida que él había construido. Quería formar parte de ella y esperaba no estar involucrando a todos en sus problemas.


  ―Tenemos que irnos ya ―dijo Sergio levantándose y acercándose a darle un beso a Emma.


  ―Me alegra verte mejor —dijo Lucía, despidiéndose también.


  Emma asintió.


  ―Lo mismo digo.


  Mientras Lucía charlaba con Álex y Dani, Marcos se aproximó a Sergio.


  —Llevaba un montón de años sin verla, pero no ha cambiado nada —le comentó.


  Sergio sonrió mirándola.


  —Cuando la vi en ese bar, fue como si el tiempo hubiera retrocedido.


  Lucía, al sentir que la miraban, se reunió con ellos. Aunque le había saludado al llegar, no había tenido la oportunidad de hablar con Marcos.


  —Le decía a Sergio, que no has cambiado nada en estos años —le explicó Marcos, mientras los tres y Álex salían de la casa.


  Ella sonrió y sin pensar, reconoció.


  —Vosotros si estáis distintos.


  Álex soltó una carcajada.


  —Os ha llamado viejos.


  —No, no —aclaró Lucía ruborizándose—. Estáis mejor ahora.


  —Yo estoy mejor ahora, a él no hace falta que le digas esas cosas, bastante creído se lo tiene ya —protestó Sergio.


  Lucía le golpeó en el brazo, pero Marcos le guiñó un ojo sonriendo.


  —En cuanto te he visto, me he acordado de cuando preparabais las pruebas físicas y yo iba con el cronómetro apuntando todo —continuó ella.


  —Sí, parece que fue en otra vida —reconoció Marcos.


  —Yo he mejorado, pero él no podría ni acercarse a los tiempos que hacía de aquella —bromeó Sergio. Sabía que Marcos podría igualarlos sin ningún problema.


  —Cuando quieras lo comprobamos —respondió Marcos al momento.


  Lucía miró a Álex, que se encogió de hombros.


  —Mentalmente no han crecido tanto, como puedes ver —le explicó.


  Ellos continuaron metiéndose el uno con el otro, hasta que llegaron al lugar en el que Sergio había aparcado su coche. Se despidieron de sus amigos y regresaron a casa, donde cenaron y se pasaron la noche haciendo el amor, por fin, en la cama.


  Lucía se despertó muy contenta y se alegraba de no haberle contado lo del mensaje. Sin duda, la noticia les hubiera estropeado, la fantástica noche que habían pasado. Estaba tan enamorada de Sergio, que le parecía increíble que hubieran estado diez años separados: ¿cómo había podido vivir sin él?


  ―Buenos días.


  Miró hacia la puerta de la habitación. Sergio estaba observándola, apoyado en el marco, recién duchado y bebiéndose un zumo de naranja. Llevaba solo unos pantalones de chándal negro. Estaba guapísimo, con sus ojos verdes brillantes que la miraban muy despiertos y sonriendo divertido. No como ella, que debía tener una pinta horrible, con el pelo revuelto y cara de sueño. Aunque había estrenado un sexy camisón nuevo, había terminado durmiendo con la camiseta de Sergio.


  ―¿Qué miras?


  ―A ti ―respondió ruborizándose.


  Sergio se acercó y ella aprovechó para quitarle el zumo, bebiendo un poco para terminar de despertarse. Él se tumbó encima, apoyándose sobre los brazos para no aplastarla.


  ―¿Todavía no te has cansado de mí?


  ―No. Aun me queda mucho, mucho, para cansarme de ti―susurró Lucía. Le acarició los brazos, tensos por el esfuerzo de no caerse sobre ella. Sin detenerse, le recorrió el pecho y bajó por sus marcados abdominales hasta llegar a la cintura del pantalón. Notó como sus músculos se iban contrayendo al paso de sus manos.


  Sergio aguantó la respiración, sin dejar de mirarla a los ojos. Lucía, sonriendo y con la mirada también fija en él, introdujo la mano en sus pantalones. Él le devolvió la sonrisa y se dejó caer sobre la cama, tirando de ella hasta colocarla encima. Seguía teniendo miedo a que se hiciera daño y no quería aplastarla. Además, le encantaba sentirla sobre él.


  Poco después, mientras continuaban los dos tumbados uno al lado del otro, recuperándose, Sergio comentó: ―No has deshecho tu maleta.


  Lucía lo miró sobresaltada: el comentario le había cogido por sorpresa. Había estado pensando cómo plantearle el tema, o si tal vez, sería mejor que ella se alquilara un piso y avanzar más despacio en la relación. Le había dado mil vueltas y de repente, había llegado el momento de la conversación, sin tener claro aún qué decir.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó él al ver su cara.


  ―Nada...Es...Solo que...Bueno... ―tartamudeó, sin saber cómo empezar.


  Sergio se incorporó, mirándola con gesto serio.


  ―¿Qué? ―volvió a preguntar.


  ―Pues que no sabía si querías que lo hiciera ―susurró.


  ―¿Por qué no iba a querer? ―inquirió, mirándola desconcertado.


  ―Bueno. No lo hemos hablado. No me parecía bien llenar tu casa de cosas sin preguntar. No sé. A lo mejor debería alquilar algo por mi cuenta y no ir tan rápido. Hace muy poco tiempo que vine y fíjate todo lo que ha pasado.


  Lo miraba nerviosa. No quería discutir con él.


  Sergio también la miró, en un silencio, que a ella se le hizo larguísimo.


  ―Tienes razón ―respondió.


  ―¿Sí?


  Lucía no se esperaba esa respuesta: ¿tenía razón? ¿En qué? ¿Quería que se fuera?


  ―Te lo tenía que haber dicho. Con todo lo que ha pasado, no me he dado cuenta: ha sido muy desconsiderado por mi parte.


  Sonrió esperanzada. Había tratado de convencerse, de que era muy buena idea alquilar su propio piso: irían más despacio, conservarían el misterio más tiempo, no caerían en la rutina. Pero ahora se daba cuenta, de las ganas que tenía de vivir con él.


  ―Entonces, ¿no crees que sería mejor, que me fuera de aquí? ¿Qué nos lo tomáramos con más calma?


  ―Lucía, creo que ya somos mayorcitos para andarnos con citas, pero si es lo que tú quieres, dilo ―murmuró molesto.


  ―Yo prefiero quedarme contigo.


  ―¿Pero? ―preguntó él, al notar sus dudas.


  ―No te enfades, ¿vale? Pero es que necesito estar segura de que no lo haces por pena.


  Sergio resopló exasperado. Sin saber qué más hacer para convencerla de lo que sentía, se levantó y dirigiéndose al armario, empezó a sacar su ropa tirándola al suelo para hacerle sitio a la suya. Cuando terminó, girándose hacia a una paralizada Lucía, que le observaba boquiabierta, le dijo.


  ―Quiero que te quedes, porque he pasado tres meses horribles echándote de menos, volviéndome loco al pensar que te ibas a casar con otro, preguntándome por qué te deje escapar hace diez años e intentando entender, qué sentido tenía habernos encontrado, para volver a separarnos para siempre, ocho horas después. No soy muy creyente, pero Dios, el destino o lo que sea, nos ha dado otra oportunidad y no voy a desperdiciarla.


  No pudo continuar porque Lucía, poniéndose de pie en la cama, saltó sobre él enganchándose a su cuello y enroscando las piernas alrededor de su cintura.


  ―Te quiero ―confesó, con la cara oculta contra su hombro.


  ―Yo también a ti mi vida ―respondió sujetándola con cuidado de no hacerle daño.


  ―¿Por qué lloras? ―preguntó, al notar las lágrimas de ella en su piel.


  ―Porque pensé que no iba a volverte a ver. Que nunca sabrías, que había intentado encontrarte y regresar contigo.


  Sergio quería abrazarla, pero no sabía dónde poner las manos para no hacerle daño. Tuvo que conformarse con acariciarle los brazos y el pelo, intentando tranquilizarla.


  ―Shhh...Estás aquí, estamos juntos. Lo conseguiste. Todo ha salido bien.


  Lucía poco a poco, se fue calmando. Estuvo a punto de hablarle sobre los mensajes. Había recibido alguno más y tenía miedo. Le aterrorizaba que su felicidad durara poco, que no hubiera terminado todo y Andrés no la dejara en paz nunca. Pero aguantó sin decírselo. Por encima de lo que le pudiera pasar a ella, lo que más miedo le daba, era que le ocurriera algo a Sergio: tenía que mantenerlo alejado de todo.
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  "Debemos desconfiar unos de otros. Es nuestra única defensa contra la traición."


  Tennessee Williams Sergio llamó a Emma, que estaba descansando en la cama, para preguntarle si podían ir a visitarla. Esta aceptó encantada porque estaba bastante aburrida.


  ―Tienes mejor cara ―le dijo él contento de verla bastante recuperada.


  ―La verdad es que me encuentro mucho mejor ―reconoció ella.


  ―Solo necesitabas parar el ritmo que llevabas ―añadió él.


  ―Venga, deja claro que tu amiguito y tu teníais razón ―protestó Emma, pegándole en el brazo.


  ―Dani y yo siempre tenemos razón ―aseguró él riéndose.


  ―¿Tu qué tal estás? ¿Tienes que continuar yendo al médico? ―preguntó Emma, girándose hacia Lucía.


  ―Bien. Mucho mejor desde que volvimos de Sevilla. Me quité un peso de encima. Y sobre las curas, pues depende: unos días he ido al centro de salud y otros, ha venido Álex. Sergio no quiere hacerlo él.


  ―No es que no quiera, es que no puedo, soy incapaz de hacerlo —aclaró él.


  ―Yo tampoco podría ―asintió Emma.


  ―¿Álex también viene a verte a ti? ―le preguntó Lucía, que estaba intrigada desde hacía días.


  ―Creo que va a venir, tengo que tomarme la tensión y se ha ofrecido. A mí me parece un abuso, puedo continuar haciéndolo en una farmacia, siempre estamos llamándolo para todo.


  ―A él no le importa en absoluto ―intervino Sergio.


  ―Pero ¿era ginecólogo, no? ―insistió Lucía― ¿También te ha visto...Ya sabes...Cómo ginecólogo?


  ―¡Dios no! Sería superviolento ―respondió Emma horrorizada.


  ―Pues la clínica de su padre es muy buena ―dijo Sergio riéndose.


  ―No lo dudo. Y estoy segura de que él sabe un montón. Pero a mí no me toca y aunque no fuera amigo vuestro, tampoco.


  ―Eso ya, sí que no lo entiendo ―respondió Sergio.


  Emma y Lucía se miraron con complicidad: las dos pensaban lo mismo.


  ―Es demasiado joven y guapo ―explicó Lucía.


  ―¡Venga ya! ¿En serio? ¿Es por eso? ―preguntó desconcertado.


  ―Claro que es por eso ―respondió Emma―. Tú no sabes la vergüenza que da, que un tío como Álex, te toquetee las tetas y te meta un ecógrafo por ahí.


  Lucía, de acuerdo con ella, se reía mirando la cara de Sergio que se arrepentía de haber preguntado.


  ―Pues menos mal entonces, que cambió de trabajo.


  ―Como es un cielo, me ofreció que me llevara el embarazo su hermano, que también trabaja en la clínica. Al final, tuve que explicarle que aunque se lo agradecía muchísimo, un día que estuve con Dani en su casa vi fotos de Eric y es igual de guapo y todavía más joven que él. No podría ni mirarlo a la cara.


  ―Te entiendo muy bien ―asintió Lucía.


  ―Desde luego con vosotras, se les terminaba el negocio ―exclamó Sergio.


  ―¿Queréis tomar algo? ―preguntó Emma― A lo mejor, hasta yo me animo.


  ―Yo tengo que irme un momento ―explicó Sergio.


  ―¿Irte? ¿Adónde? ―preguntó Lucía desconcertada.


  ―Es un tema de trabajo. Pero volveré en una hora, como mucho.


  ―¿Y por qué no me lo habías dicho? Me dijiste que veníamos a verla, pero lo que querías, era dejarme aquí. Se suponía que hoy no trabajabas ―protestó molesta.


  ―Venga Lu, no te enfades, si no tardo nada. Ha surgido de repente. Me han llamado hace un rato, no lo tenía planeado.


  ―Pero ¿qué es? ―insistió ella.


  ―Solo quiero comprobar en persona, una información que me han dado, no es nada importante ―le respondió, sin querer entrar en detalles.


  Emma sonreía al escuchar el tono suave de Sergio, que era una novedad para ella. Era guapo y lo había visto con un montón de chicas, pero nunca tan enamorado como lo estaba de Lucía.


  Él se acercó a Lucía y besándola, le pidió: ―Venga, no te mosquees, vuelvo enseguida y nos vamos a comer.


  ―Me enfado, porque no me cuentas las cosas ―refunfuñó Lucía, mientras le devolvía el beso.


  ―¿Comes con Dani? ―preguntó Sergio a Emma.


  ―No creo que llegue tan pronto. Tomará algo allí, me imagino.


  ―Si quieres, cuando regrese, te vienes con nosotros a la comisaría, comemos todos juntos y te vuelvo a traer ―propuso Sergio, que quería que sus amigos volvieran a la normalidad. Sabía por Dani, que Emma ya le hablaba, pero que todavía seguía notándola muy distante.


  ―No sé si va a querer. No quiero que se vea obligado.


  ―¿Obligado? ¿Qué no va a querer? No seas tonta, otra cosa es que no pueda. Yo lo llamo y tanteo a ver. Le preguntaré si quiere quedar conmigo, no diré nada de ti. Si no puede, porque está muy ocupado, me lo dirá y punto. No podrás pensar que en realidad, no quiere comer contigo. Y si dice que sí, tampoco podrás decir que acepta obligado. De verdad, que no me puedo creer que estés pensando esas cosas de él.


  ―Ya, bueno... ―comenzó Emma, sintiéndose un poco tonta.


  ―Déjalo ―cortó Sergio―. Lo haremos así y ya está. Tengo que irme, se me está haciendo tarde.


  Emma no dijo nada más y él se marchó, después de despedirse de Lucía.


  Las dos chicas se sentaron en el sofá a charlar. Después de muchas semanas sintiéndose mal, Emma, con un poco de miedo, se animó a tomarse una cerveza sin alcohol y unas patatas fritas.


  ―¿Siempre son tan misteriosos con su trabajo? ―preguntó Lucía, que seguía dándole vueltas a la repentina marcha de Sergio.


  Emma sonrió.


  ―Se acostumbrará a contarte las cosas. Lo de hoy suena, a que ha quedado con un confidente. Se notaba que era algo un poco extraoficial.


  Lucía la miró con la boca abierta.


  ―Y lo dices tan normal. Tú por tú trabajo, te mueves en un ambiente parecido, pero a mí, me suena a una película. Yo trabajo con niños.


  ―Que a veces, pueden ser pequeños delincuentes―dijo Emma y cambiando de tema, le preguntó curiosa.


  ―Y, ¿aparte de esto? ¿Qué tal os va juntos? ¿Has conseguido lo que querías?


  Lucía se rio y sin poder ocultar su felicidad, le respondió.


  ―Sí que lo he conseguido sí. Varias veces. Me costó un poco, pero desde que se ha convencido de que estoy mejor y de que no me va a hacer daño, no paramos.


  ―¡Calla, calla! No me lo cuentes, que con lo mal que me he encontrado estos meses, llevo una época de mucha sequía. Y ahora, con el reposo que me han mandado, nada de nada.


  Lucía se rio y las dos continuaron charlando y poniéndose al día. Aunque se acababan de conocer, habían conectado y parecían amigas de toda la vida.


  Sergio cumplió lo prometido y no tardó mucho en regresar. Por el camino, había llamado a Dani para quedar con él. Al ver la cara de duda que ponía Emma, volvió a asegurarle que no le había hablado ni de ella ni de Lucía.


  ―Vamos, no seas pesada y ve a vestirte.


  ―Seguro que en vez de alegrase, me echa la bronca por salir de casa ―se lamentó Emma―. Siempre se está enfadando conmigo.


  ―Eso no es verdad ―lo defendió Sergio―.Venga, muévete. Como te he dicho, cree que solo voy yo. Así, si le surge algo de última hora y lo tiene que cancelar, no pensarás nada raro.


  Emma se dio prisa en arreglarse y unos minutos después, regresaba al salón, donde Sergio y Lucía, se separaron de forma precipitada.


  Se quedó mirándolos y sonriendo, les preguntó: ―¿Qué os pasa con mi casa? ¿Os pone?


  Parte de su desconfianza con Dani y su insistencia, en que Sergio y Álex no sabían todo lo que había pasado, venía, porque estos le habían reconocido, que Dani había estado casi todo el tiempo solo en el salón. No quería ni imaginarse, que habían estado haciendo las otras dos parejas por su casa, antes de que decidieran marcharse.


  ―No lo sabes tú bien ―respondió Sergio riéndose, mientras miraba a Lucía que se había puesto roja.


  ―Estás muy guapa ―dijo ella, para cambiar de tema.


  ―Gracias.


  ―Sí. Creo que a Dani le va a hacer mucha ilusión, no tener que comer solo conmigo ―añadió Sergio.


  Emma sonrió satisfecha. Se encontraba muy bien y no se podía creer que las patatas y la cerveza, hubieran decidido quedarse tranquilas en su estómago.


  ◆◆◆


  Entraron los tres en la comisaría y Sergio se adelantó, para preguntar por Dani. Como le habían indicado, lo encontraron en una sala de reuniones, de pie, hablando con otros compañeros. Sergio entró, mientras que ellas dos esperaban en la puerta.


  ―¿Qué pasa? ―saludó Sergio.


  ―Aquí estamos, hasta arriba, ¿comemos?


  ―Sí, pero no vamos a ir nosotros solos y antes de que se te ocurra decirle nada, la he traído en coche, no ha hecho ningún esfuerzo.


  Dani, al escucharlo, miró hacia la puerta y vio a Emma, que esperaba con Lucía. Estaba guapísima y se reía; llevaba semanas sin verla sonreír así.


  ―Emma ―llamó acercándose y sin hacer caso a Sergio, que le guiñó un ojo a Lucía satisfecho ―. Estás preciosa, ¿te encuentras bien? ―añadió besándola.


  Emma asintió. Se había quedado embobada, mirándolo desde el pasillo. Estaba increíble con vaqueros y una camiseta azul marino ajustada, que le marcaba los pectorales.


  ―Dadme un minuto y nos vamos, ¿vale? ¿Tú necesitas hacer algo? ―preguntó dirigiéndose a Sergio, que había agarrado posesivamente a Lucía, al ver como la miraban.


  ―No. Ya he comprobado lo que necesitaba y estoy libre. Así que no te preocupes, que después la llevo yo a casa. Sé que estás liado y en parte, por mi culpa.


  ―No hace falta. Puedo hacerlo yo.


  ―No tenemos nada que hacer ―insistió Sergio.


  ―Yo prefiero que me lleve él ―intervino Emma―. Si me llevas tú, vas a perder mucho tiempo y estás muy ocupado. Vas a volver muy tarde.


  ―Bueno, pues como queráis, voy a por mis cosas ―aceptó Dani.


  Sergio le acompañó unos pasos y aprovechó para decirle.


  ―Si prefieres, podemos inventarnos algo y dejaros solos. Lucía y yo lo hemos hablado, pero como queríamos traerla en coche, no sabíamos que excusa poner para no quedarnos. En cualquier caso, luego la llevaría yo a casa.


  ―No, no tenéis por qué iros. Es más, creo que la presencia de Lucía puede venirnos bien. Ya sabes que Emma, no está muy contenta con ninguno de nosotros ―negó Dani.


  Sergio asintió y regresó con ellas. Mientras esperaban, se acercó un subinspector con el que Emma había hablado en otras ocasiones y dándole dos besos, en voz baja, le comentó: ―Me alegro de verte, a ver si ahora, deja de pegar gritos a todo el mundo.


  Sin más, continuó su camino, mientras ella miraba desconcertada a Sergio que también lo había escuchado.


  ―¿Qué esperabas? ―le dijo encogiéndose de hombros― Con alguien tenía que pagar el cabreo.


  ―¿Vamos al italiano? ―preguntó Emma, cuando Dani regresó.


  ―Al que tú quieras, tú eliges ―respondió él, pasándole el brazo por los hombros.


  Emma sonrió. Que le concedieran todos los caprichos, era de las pocas ventajas de estar embarazada. Se pusieron en camino. Lucía y ella iban delante, charlando.


  —¿Parece que se llevan muy bien, no? —preguntó Dani a Sergio. Los dos iban un poco más rezagados.


  —Sí. Me alegro un montón. Creo que es la primera de mis novias, que le cae bien a Emma —asintió Sergio contento.


  —¿Tú crees?


  —Sí. No es que haya sido borde con ninguna, pero es algo que se nota.


  —¿Entonces? ¿Ya entra en la categoría de novia? —preguntó Dani, dándole un puñetazo en el brazo.


  Sergio se rio, asintiendo.


  —Por completo. Es lo mejor que me ha pasado.


  —Madre mía, estás abducido por ella —se burló Dani.


  —Mira quién fue a hablar. Si no haces más que dar vueltas alrededor de Emma como un idiota.


  Entraron detrás de ellas, en el restaurante.


  Sergio se acercó a Lucía, y la besó antes de sentarse.


  ―Lo tienes tonto, lleva unos días que no da ni una ―reconoció Dani, mientras ella intentaba deshacerse de los brazos de Sergio.


  ―Pues vaya plan trabajar con vosotros, me acaban de decir que tu gritas ―respondió Emma riendo.


  ―¿Quién te ha dicho eso? ―preguntó Dani sorprendido.


  ―A ti te lo voy a decir, para que le grites más todavía.


  Dani negó con la cabeza.


  ―No ha sido una buena semana, pero sobrevivirán.


  El restaurante no estaba muy lleno y los cuatro pudieron sentarse en un rincón, en el que podían charlar tranquilos.


  Hablaron de cosas sin importancia, hasta que les sirvieron la comida. Dani estaba nervioso. Había dirigido muchísimos interrogatorios en su vida profesional, pero llevar la conversación hacia donde quería, sin que Emma se enfadara, le estaba haciendo sudar.


  ―Me ha dicho Sergio que en Sevilla, conociste a las amigas de Lucía.


  Ella lo miró unos segundos a los ojos, antes de contestar.


  ―Sí. A dos, Inma y Rocío ―respondió.


  ―¿Y? ―preguntó Dani al ver que ella no continuaba.


  Sergio y Lucía se miraron, pero no se atrevían a intervenir. Era obvio lo que Dani intentaba.


  ―¿Y qué? ¿Qué quieres saber?


  Dani suspiró. Era, en definitiva, el peor interrogatorio de su vida. Emma era mujer y abogada; había estado loco al pensar, que conseguiría sonsacarle algo.


  ―La verdad, esperaba que tu opinión hubiera cambiado un poco, después de conocerlas.


  Emma sabía por qué lo decía, pero no pensaba ponérselo fácil.


  ―¿A qué te refieres? ―preguntó con inocencia.


  Él se removió incómodo en la silla. Lucía acudió en su ayuda.


  ―A ver, creo que lo que el pobre chico intenta plantear, entre otras cosas, es que mi amiga Rocío no es muy guapa y que Inma está embarazada.


  Emma la miró, sorprendida por el comentario.


  ―¿Cómo puedes decir eso de tu amiga? Pues a mí, me pareció muy maja. ¿Es que crees que no podría gustarle a alguien? ―protestó, aunque a ella misma le había tranquilizado, ver que no eran tan espectaculares como se había imaginado.


  ―¡Joder Emma! Seguro que es majísima y que habrá un montón de tíos deseando estar con ella, pero no estamos hablando de salir con ella, estamos hablando de sexo, de que crees que te engañé, que puse en peligro lo nuestro, por echar un polvo con una de esas chicas. Esperaba que al verla...¡Joder...No sé...! Esperaba que te ayudara a convencerte. Ahora va a resultar que la chica es exactamente mi tipo ―respondió Dani exasperado.


  ―Por supuesto que hay un montón de chicos deseando estar con ella, pero las cosas como son: la guapa del grupo siempre ha sido Ana y se fue con Álex ―añadió Lucía.


  ―Tú eres más guapa ―se apresuró a intervenir Sergio.


  Lucía sonrió y se inclinó para darle un beso, antes de continuar, dirigiéndose a Emma.


  ―Tu estas mil veces mejor que ella, no tiene sentido que tu novio te engañe con una más fea. No sé, siempre he pensado eso...


  Emma sonrió. Era una conversación bastante surrealista.


  ―Vale ―respondió.


  ―¿Vale? ―repitió Dani desconcertado―Vale, ¿qué?


  ―Acepto vuestro argumento. Pero quedan dos.


  Dani soltó el aire despacio. Por lo menos habían avanzado algo.


  ―La otra está embarazada.


  ―¿Y? ―Emma se puso seria― ¿Cómo está gorda ya no la quiere nadie?


  Era un tema que le preocupaba. Dani seguía estando guapísimo, mientras que ella llevaba semanas hecha un asco e irremediablemente, cogería un montón de kilos.


  ―No lo he dicho por eso, no seas absurda ―se defendió él―. Es solo que creo que una chica recién casada, feliz y que espera su primer hijo, no está pensando en acostarse con un desconocido.


  Emma había pensado justo lo mismo cuando la conoció. Se veía de lejos que estaba contenta y enamorada. Además, tenía que reconocer que le había caído bien. Era una chica muy abierta, agradable, y, lo más importante: aunque era mona, tampoco era muy llamativa. Pero el tema le afectaba y sabía por qué.


  Al verla tan seria, Dani preguntó: ―¿Qué pasa con ella?


  Emma negó con la cabeza.


  ―No es con ella, es conmigo.


  Dani la miró sin comprender y Emma, sin pensarlo más, espetó: ―Quedé con Juan.


  Dani no se lo podía creer. Emma notó como le cambiaba el gesto y que intentaba controlarse para no gritar.


  ―Joder Em... ―protestó Sergio, echándose hacia atrás en la silla. Lo que faltaba. Ahora que parecía que habían avanzado algo, el veterinario volvía a aparecer. Lucía lo miró con expresión interrogativa. No sabía de quién hablaban, pero Sergio, le hizo un gesto para que no preguntara. No era el momento de explicar nada.


  ―¿Cuándo? ―preguntó Dani.


  ―La tarde que volvimos de Sevilla.


  ―Genial, Emma. Estabas demasiado cansada para hablar conmigo, pero te encontrabas bien para quedar con él. Buena venganza; no podías haber elegido mejor.


  ―No fue una venganza ―protestó―, o a lo mejor sí, no lo sé. Me llamó y me apetecía pasar un rato con alguien, que no supiera lo que había pasado. Hablar de otra cosa.


  ―¿Y bien? ¿Qué te dijo el veterinario? ¿Qué te mereces algo mejor?


  Emma negaba con la cabeza. Le costaba recordarlo.


  Dani estaba muy enfadado y seguía hablando, pero ella le interrumpió diciendo: ―Tenías razón.


  ―¿Cómo? ―dijo él callándose.


  ―Que tenías razón, no quería ser mi amigo, no somos amigos ―aclaró Emma nerviosa.


  Dani clavó sus ojos furiosos en ella y manteniendo a duras penas un tono bajo, pero helado, le preguntó: ―¿Qué coño pasó con él?


  ―Dani...―advirtió Sergio.


  Justo en ese momento, llegó el camarero para recoger los platos. Dani pidió la cuenta sin apartar la vista de Emma. El intento de interrogatorio anterior no había funcionado con ella, pero ahora, la estaba poniendo muy nerviosa.


  ―No me mires así ―le pidió.


  ―Sigue ―se limitó a exigir él.


  Emma cogió aire y empezó a explicarle.


  ―A pesar de lo que tú crees, no habíamos vuelto a hablar desde que quedamos hace meses. Me manda alguna foto por WhatsApp de vez en cuando, pero nada más. Él no sabía que estoy embarazada. Quedamos en un bar y después de pedir me quité el abrigo y bueno... Se me quedó mirando como si fuera algo horrible, dijo que no se lo esperaba, hasta se enfadó un poco. Pero lo peor, fue su cara de desprecio. El caso es que dejó veinte euros y se largó. Fue...Fue humillante. El bar estaba casi vacío y todo el mundo me miraba con pena. Creo que pensaron que él era el padre del bebé y se acababa de enterar. Me marché de allí en cuanto pude, por cierto, con los veinte euros, porque el camarero se negó a cogerlos. Así que ya ves. Tu tenías razón: él no quiere ser amigo mío y al parecer estoy demasiado fea y gorda, para lo que busca en realidad.


  Respiró con fuerza para controlar las ganas de llorar, pero no pudo evitar que se le escaparan algunas lágrimas: le avergonzaba contárselo. Se había sentido despreciada y muy sola.


  ―No vayas a llorar por ese gilipollas, ni se te ocurra ―dijo Dani, levantándose para sentarse a su lado. Su enfado inicial se había transformado en unas ganas inmensas, de haberle dado al veterinario un puñetazo, cuando tuvo la ocasión.


  —Pero ¿quién es ese cabrón? —susurró Lucía mirando a Sergio.


  —En teoría, un amigo de Emma. Dani no lo soporta, porque siempre ha pensado que buscaba algo más con ella y mira por donde, parece que tenía razón —le explicó él.


  ―Tú no estás fea ni gorda —siguió Dani—. Lo que pasa, es lo mismo que te decía de Inma. No le interesas, porque si ve que estás embarazada y feliz, no va a conseguir lo que quiere, no es porque ya no le gustes.


  ―Yo pensaba que tu exagerabas, sino no hubiera quedado con él.


  ―Ya lo sé Em, pero me jode que encontraras tiempo para él, cuando estabas muy cansada para verme a mí.


  ―Lo sé. Lo siento, pero contigo era más difícil.


  Dani le secó las lágrimas con una servilleta. Los cuatro se habían quedado en silencio, hasta que Lucía intervino.


  ―Bueno, yo no sé lo que se siente estando embarazada y no puedo opinar, pero lo que sí puedo decir es que a mí, me encantan tus tetas.


  Dani y Emma soltaron una carcajada, mientras que Sergio la miraba sorprendido.


  ―Yo, del escote que te hace ese vestido no voy a hablar, que te han mandado reposo absoluto —añadió Dani.


  Emma volvió a reírse, ya relajada.


  ―Me escribió disculpándose, pero no le he contestado.


  ―No se merece que lo hagas ―negó Sergio.


  ―¿No estás enfadado conmigo? ―preguntó Emma a Dani.


  ―No. No lo estoy. ¿Podemos entonces eliminar a esas dos chicas, de la lista de sospechosas? ―preguntó él.


  ―Sí ―respondió Emma―. Pero queda una...


  Dani resopló, levantándose. Tenía que volver pero habían avanzado bastante.


  Volvieron andando despacio hasta la comisaría.


  ―Entonces, ¿te gustan los pechos? ―preguntó Sergio en voz baja, guiñándole un ojo a Lucía.


  Ella le sonrió sugerente.


  ―Dejémoslo, en que sé apreciar el cuerpo femenino.


  Continuaron unos minutos en silencio, hasta que ella le dio un golpe en el brazo.


  ―Deja de imaginarme desnuda con una mujer.


  ―¿Quéeee? Yo no estaba...


  ―Vaya que no ―le interrumpió―. No te atrevas a negarlo.


  Sergio se echó a reír, reconociéndolo.


  ―Vale. Sí. Lo estaba haciendo y creo que no voy a poder parar en toda la tarde.


  Dani los acompañó hasta el coche.


  ―¿A qué hora volverás? ―le preguntó Emma.


  ―Espero poder llegar a las siete o así. Mira, no quiero ser un pesado pero tienes que descansar. Prométeme que al llegar a casa te vas a ir directa a la cama.


  Emma asintió. Estaba bastante cansada pero mucho más feliz que por la mañana.


  Dani la besó y susurró.


  ―Volveré en cuanto pueda.


  Emma le devolvió el beso y se metió en el coche con Lucía.


  ―Gracias ―le dijo él a Sergio.


  Éste sonrió y le dio una palmada en la espalda.


  ―No te preocupes, me aseguraré de que se queda bien instalada en casa.


  Dani sonrió y antes de que se metiera en el coche le dijo, ―Tenías que haberme dejado matar al veterinario.
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  "El infierno está todo en esta palabra: soledad."


  Víctor Hugo.


  Dos semanas después, Lucía y Emma pasaban la tarde en la tienda de Virginia. Las dos amigas habían aceptado a Lucía como una más, y pasaban muchas tardes juntas charlando, cuando había poca gente en el local.


  Lucía vivía en su particular burbuja con Sergio, solo estropeada por los mensajes que seguía recibiendo y de los cuales seguía sin contar nada a nadie. Por su parte, Emma se encontraba mucho mejor: había cogido peso, tenía la tensión bastante controlada y comía con normalidad, salvo en algunas ocasiones puntuales en las que algo le sentaba mal.


  ―He discutido con Sergio ―les contó Lucía.


  ―¡Buenooo!―se burló Emma―Ya conocemos vuestras discusiones de enamorados.


  ―A que sí ―siguió Virginia―. Él habrá dicho cualquier cosa que no te ha gustado, tú le habrás puesto morritos, te habrá pedido disculpas y habréis echado un polvo de reconciliación.


  ―¡No es verdad! ―protestó Lucía― Bueno, esta vez no lo es. Quiero encontrar trabajo, he visto algunos contratos de verano para trabajar en los campamentos urbanos que se organizan en los colegios. Sería una buena forma de empezar y hacer contactos, pero claro, no tendría vacaciones y él quiere que nos vayamos a algún sitio. Yo también, ¿cómo no voy a querer irme de viaje con él? Pero si empieza el curso y no he encontrado nada, va a ser muy difícil. Y el paro se me acaba.


  ―Puedes quedarte conmigo, que ni me acuerdo de lo que eran las vacaciones ―suspiró Virginia.


  ―Tú tienes que irte haciendo a la idea de cerrar una quincena ―exigió Emma―. Cierra en agosto y márchate o vas a explotar. Y a ti, no sé qué decirte. Os entiendo a los dos.


  Y fijándose en Virginia que tenía la mirada perdida, le preguntó.


  —¿Qué te pasa? Que llevas una racha un poco mustia.


  Esta las miró a las dos, dudando, hasta que confesó.


  —Es que a ver: no es que me arrepienta de haber puesto la tienda, no es eso. Me gusta y soy mucho más feliz de lo que era antes. Pero no tengo tiempo para nada, estoy aquí todo el día, cierro solo la tarde del lunes y si quedo con un chico, es solo para echar un polvo y no volver a saber de él. Es divertido, pero ya me estoy cansando. Yo también quiero vivir en una nube de algodón rosa como vosotras.


  La miraron sin saber qué decirle. Había elegido ser su propia jefa y trabajar en lo que le gustaba, pero eso a veces, terminaba convirtiéndote en más esclavo de tu trabajo que cuando la empresa pertenece a otro.


  —Bueno —intentó animarla Emma—. Yo conocí a Dani, una noche por casualidad. Es más, tú acababas de irte. Y no te digo nada de estos dos, que se volvieron a encontrar en una ciudad tan grande, diez años después, cuando ella iba a casarse con otro. Que estés aquí todo el día, no quiere decir nada. El hombre de tu vida puede perfectamente, entrar aquí a tomarse una café ¿no?


  —Supongo que sí. Pero ¿cuándo iba a quedar con él?


  —En alguna ocasión has comentado, la posibilidad de coger a alguien media jornada —apuntó Lucía.


  —Sí, me encantaría. Y creo que ahora podría permitírmelo, pero no es fácil. La idea sería estar yo por la mañana, que es cuando además de atender a los clientes cocino todo y que la otra persona, trabajara desde las cuatro hasta el cierre, para despachar y vender lo que ya está hecho. Pero no puedo pagar mucho y tendría que ser alguien de confianza, porque va a estar sola.


  —Pues bien, ya tienes un plan. Solo te queda ponerlo en marcha. Seguro que no es tan difícil encontrar a alguien con el paro que hay. Y si haces las entrevistas aquí, nosotras podemos observar de forma discreta y darte nuestra opinión —la animó Emma.


  —Deberíamos presentarle a Álex —exclamó Lucía.


  —¡Qué buena idea! —gritó Emma.


  —¿El médico de la científica? Mira que oigo hablar de él, pero todavía no lo he conocido. Como cada vez salgo menos... —reconoció Virginia.


  —Sí —continuó Lucía emocionada—. No tiene novia, es guapo y es un encanto.


  —Te cuidaría un montón —la apoyó Emma.


  —Pero tú me contaste que es de familia con pasta, no creo que esté pensando tener nada con una pastelera —dijo Virginia, recordando lo que sabía de él.


  —¿Ahora eres pastelera en tono despectivo? Porque antes te definías como emprendedora y empresaria. Estás muy negativa y, para que lo sepas, Dani me contó, que su novia lo dejó cuando se hizo policía. Por lo visto, quería un novio ginecólogo y forrado. Seguro que respeta que hayas luchado por tu sueño —le defendió Emma.


  —Vale, si lo traes un día a tomarse algo, le echaré un vistazo encantada. Y de paso, puedes traer a tu primo —añadió sonriendo otra vez.


  Le explicaron a Lucía que a Virginia siempre le había gustado Marcos. Pero cometió el error de decírselo a él años atrás y ahora, se moría de vergüenza siempre que coincidían.


  —Cada vez que lo ve, se pone de un pavo que no la reconocerías —explicó Emma riéndose—. Parece que tiene quince años.


  —No le hagas caso. Ha pasado mucho tiempo. A ver, me sigue pareciendo guapo, pero por suerte, ya hace mucho tiempo que cerré ese capítulo —se defendió Virginia.


  Emma no añadió nada más, pero no se lo creía.


  —Y para colmo, lo saben todos los demás —continuó Virginia—. Yo tenía el momento profundo y me pareció muy guay, escribirle una carta. Él estaba en Ávila, en la academia de policía. No quiero ni pensar en lo que se tuvieron que reír de mí. Encima, siempre anda liado con alguna, parece que menos yo, todas son su tipo. Pensándolo bien, ¡mejor que no venga!


  Continuaron dándole vueltas a los problemas de Lucía y Virginia. No se dieron cuenta de lo tarde que era, hasta que Sergio llamó a Lucía preocupado. Al no encontrarla en casa, se había imaginado que estaría en el gimnasio, pero nunca regresaba tan tarde. Respiró tranquilizándose, al saber que estaba con sus amigas y se ofreció a ir a recogerla.


  Al llegar, la besó como si llevaran días sin verse.


  —Menos mal que estaban enfadados —comentó Virginia mirando a Emma—. Si no lo llegan a estar, tengo que cerrar el local para ellos.


  —Con que nos dejes un poco de chocolate y nata, me conformo —respondió Sergio, separándose de Lucía con una sonrisa.


  Virginia se tapó los oídos con las manos.


  —¡No quiero escucharte! ¡Necesito un polvo y unas vacaciones!


  Sergio la miró enarcando las cejas.


  —Trabaja demasiado —explicó Emma.


  —¿Ves? —le dijo Sergio a Lucía— Tu que puedes, deberías aprovechar y disfrutar del verano.


  —No empieces otra vez —protestó ella—. Y yo no estoy de vacaciones: estoy en paro, que no es lo mismo.


  Sergio resopló, pero no añadió nada más.


  —¿Te llevamos? —preguntó a Emma que asintió, agradecida por ahorrarse el paseo.


  ◆◆◆


  Al día siguiente, Sergio esperaba a Dani para acudir juntos a una reunión. Él y Emma habían acudido a una revisión médica. En cuanto lo vio, supo que todo estaba bien. Dani sonreía y se le notaba más relajado, de lo que había estado en las últimas semanas.


  —¿Están las dos bien? —le preguntó aunque sabía la respuesta.


  Su amigo asintió.


  —Emma tiene la tensión en valores normales y la niña está perfecta. Me he quitado un peso de encima. Lo único que me preocupa, es que insista en volver a trabajar. Ha mejorado gracias al descanso y no quiero echarlo todo a perder.


  ―¿Ella ha comentado algo? ―preguntó Sergio.


  ―Nada. Me ha mirado muy seria y me ha preguntado, si teníamos tiempo de ir a casa o teníamos que hacerlo dentro del coche, en el aparcamiento del hospital.


  Sergio lo miró incrédulo y al final, soltó una carcajada, ―¿Y qué has hecho?


  ―¿Tu qué crees? ¡Venía con el tiempo justo!


  Sergio volvió a reír. Cuando llegaron al lugar donde se celebraba la reunión, al ver a sus compañeros y sin darse cuenta de lo que podía pensar Marcos, exclamó señalando a Dani.


  ―A este hoy podéis pedirle lo que queráis: el bebé y Emma están bien y vuelve a tener vida sexual.


  Marcos los miró indignado.


  ―¿En serio tenéis que hablar de eso?


  ―Venga ya tío, tú nos contaste con detalle, la noche con la pelirroja del bar ―continuó Sergio.


  ―Ya, pero no era tu hermana.


  ―Lo raro sería, que a mi hermana alguien la aguantara lo suficiente, como para tener algo que contar. Y no he dicho nada, solo que tiene vida sexual, ¿no pensarás que la dejó embarazada el espíritu santo?


  ―No. Sé muy bien que la dejó embarazada este degenerado ―protestó Marcos.


  Dani los escuchaba sin molestarse. Nada podría estropearle el día y a Sergio por lo visto, tampoco. Nunca había visto a su amigo tan feliz. Los tres se separaron del resto de sus compañeros y se dirigieron a un bar cercano.


  —Por la cara que tienes, tú tampoco estás muy mal —le comentó Dani.


  —No estoy nada mal —reconoció Sergio, mientras los tres entraban en el local. No tenían mucho tiempo, pero querían comer algo antes de comenzar. Sabían por experiencia, que las reuniones solían alargarse más de lo esperado y si no comían ahora, tendrían que contentarse con el café de las máquinas del pasillo.


  —Me parece increíble que después de diez años sin veros, hayáis retomado una relación como si no hubiera pasado el tiempo —reconoció Dani.


  Sergio asintió.


  —A mí, lo que me parece increíble, es que hayamos podido estar diez años separados.


  —¡Joder, que cursi! —protestó Marcos.


  —Algunos tenemos sentimientos y hacemos algo más que follar —se defendió Sergio.


  —Cuéntale eso a Lucía, que yo te conozco desde hace demasiado tiempo...


  Sergio se limitó a encogerse de hombros. No iba a discutir con Marcos.


  —Ayer coincidí con ella en el gimnasio —intervino Dani —. ¿Ya está recuperada?


  —Debería tomárselo con más calma, pero se aburre en casa. Está buscando trabajo, aunque con el curso a la mitad, no es probable que le salga nada —explicó Sergio —. Pasa muchas horas sola y eso que por suerte, Emma y Virginia la han aceptado como si la conocieran de toda la vida. Hace unos días le presentaron a Pablo y los dos han quedado para ir al cine, a ver no sé qué película en versión original.


  Aunque no dijo nada más, a ninguno de los otros dos les pasó desapercibida la expresión de su cara: a Sergio no le convencía el plan.


  Dani soltó una carcajada.


  —¡Venga ya!


  —Venga ya, ¿qué? —preguntó Sergio.


  —Que estás celoso —dijo Marcos.


  —Eso es —corroboró Dani —. Y si no recuerdo mal, cuando a mí me resultaba extraña, la relación tan íntima que Emma tiene con él, tú defendías que eran solo amigos e insistías en que no tenía por qué desconfiar, ni ver nada más que amistad.


  Pablo era el mejor amigo de Emma y Virginia. Los tres eran inseparables y a Dani, al principio, le había costado aceptar que Emma tenía una relación tan estrecha con un chico.


  —No es lo mismo —negó Sergio —. Cuando Emma y tú os conocisteis, ellos llevaban años siendo amigos. No tenía sentido pensar que podía pasar algo entre ellos, cuando no había ocurrido antes. Igual que no iba a pasar nada conmigo. Ellos se acaban de conocer, y, por lo visto, han conectado muy bien. Lo del cine me suena demasiado a cita.


  —Pablo es un buen tío — opinó Marcos—. Y creo que ahora tiene novia. No cómo el veterinario que ya me he enterado, de lo que le hizo a Emma.


  —Ni me lo nombres —dijo Dani—. Que todavía me estoy aguantando las ganas de hacerle una visita y enseñarle algo de educación. Emma comentó que estaba haciendo las prácticas del curso, en un refugio para animales abandonados que no está lejos de casa. No sabes las ganas que tengo de pasarme por ahí a saludarlo...


  Sergio y Marcos sonrieron, mientras se terminaban los bocadillos.


  —No me importaría acompañarte —añadió Marcos.


  Los tres se apresuraron a terminar de comer. Se les estaba haciendo tarde.


  —Bueno, está claro que vosotros pagáis: tú tienes que celebrar que Emma está bien, y tú, que te has reencontrado con el amor de tu vida —dijo Marcos terminándose la cerveza—. Yo soy un pobre desgraciado, así que por lo menos, me invitáis a comer.


  —Que morro tienes —protestó Dani.


  —¿Tú, un pobre desgraciado? —se burló Sergio— ¿Con cuántas estás ahora?


  —Querrás decir a cuántas se está tirando —matizó Dani—. Ya sabes que estar, no está con ninguna. No te atrevas a sugerirlo si quiera, que le da alergia.


  —Es verdad —reconoció Sergio—. Cada vez te duran menos. Antes por lo menos, nos daba tiempo a conocerlas, pero ahora, ni siquiera nos enteramos de los nombres.


  Marcos se rio, pero en los últimos meses se estaba dando cuenta, de que empezaba a cansarse de su propio juego. Vivir sin los problemas que conlleva el compromiso estaba muy bien, pero cada vez se sentía más solo. Como no iba a reconocerles nada de eso a sus amigos, se limitó a responder.


  —A la última me la espantasteis vosotros. Otro motivo más para que me invitéis. Tuve que marcharme para estar con Emma y no le sentó nada bien.


  Sergio dejó escapar un silbido.


  —¿Esa fue la última? Pues sí que ha pasado tiempo. Debes estar haciéndote viejo.


  —Mira, has estado de reposo absoluto como yo —añadió Dani.


  —Sí. Pero por lo visto, el tuyo ya se ha terminado —protestó Marcos.


  —Vale. Pago yo —reconoció Dani riéndose.
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  "El miedo es el doctor que surge cuando vemos venir el mal."


  Aristóteles.


  Las chicas para celebrar que Emma estaba recuperada, decidieron salir una noche las tres juntas. Virginia también lo necesitaba; vivía su mayor crisis existencial desde que había abierto la tienda. Después de cerrar fue a casa de Emma. Lucía ya estaba allí, porque la había llevado Sergio. Ellos habían aprovechado para preparar su propio plan.


  ―A ver adónde lleváis a mi hija ―le dijo Dani, que no se fiaba de ellas.


  ―Tu hija va a ayudar a la tita Vir, a encontrar un tío para pasar la noche ―respondió Virginia.


  —Madre mía... —protestó Dani.


  ―Dicen que los bebés pueden escuchar lo que pasa fuera de la tripa —comentó Lucía—. Y que reconocen la voz de su madre. Pero yo espero que la pobre, cuando nazca no se acuerde de nuestras conversaciones, porque si no, va a tener algún trauma seguro.


  Sergio se acercó y la besó, mientras escuchaban a Dani insistir a Emma, en que no se excediera demasiado.


  ―Si te cansas me llamas ―le decía—. No tienes por qué seguirles el ritmo a esas dos locas.


  ―Que sí, pesado ―respondió Emma.


  Lucía se separó de Sergio, sonriéndole con complicidad. Los dos sabían que a pesar de sus protestas, Emma estaba encantada. Desde el día que habían comido los cuatro en el restaurante italiano, los dos habían recuperado la normalidad y Dani se desvivía por ella.


  —¿Podemos irnos ya? —preguntó Virginia, mirando a las dos parejas—Parece que no vais a volver a veros en un mes, qué pegajosos.


  Las tres se fueron a cenar y después a un pub cercano. Lucía no conocía el sitio pero le encantó. El local tenía una pequeña zona con mesas altas y otra, con mesas más bajas y sillones. Como era pronto, todavía estaban libres y pudieron sentarse a seguir charlando. Emma le había explicado, que le tenía mucho cariño a ese bar porque era al que había ido con Dani, la noche que se conocieron.


  ―Vaya rollo no poder beber nada ―escuchó que se lamentaba su amiga―. La cerveza sin alcohol no es lo mismo.


  ―Pídete algo de la carta de cócteles. Los hay sin alcohol y tienen un poco más de gracia ―le sugirió.


  Mientras el local se llenaba, Virginia no paraba de observar y hacer comentarios, sobre todos los chicos que veía. Estaba decidida, a encontrar al amor de su vida cuánto antes. Lucía sentada a su lado, la animaba divertida.


  ―Menos mal que yo estoy de espaldas ―dijo Emma―, porque si me ven la tripa, te los espanto a todos.


  El tiempo se les pasó muy deprisa. Se lo pasaban bien y a Emma le sorprendió ver, que a pesar de que eran más de las dos de la madrugada, no tenía nada de sueño. Después de contestar a Dani, que le había mandado un mensaje, dejó el teléfono encima de la mesa y miró a Lucía, que de pronto, se había puesto pálida.


  ―¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal?


  Lucía miraba a través de ella, sin verla. Emma se giró, pero no vio nada especial; solo gente que bailaba y se divertía.


  ―¿Lucía? ―insistió―¿Qué pasa?


  ―Parece que has visto un fantasma ―dijo Virginia, dándole un codazo.


  ―Peor... ―murmuró Lucía― Creo que he visto a Andrés.


  Emma se levantó sobresaltada y miró entre la gente. Lucía había empezado a llorar y Virginia, que no lo había visto nunca y no sabía cómo era, intentaba consolarla.


  ―Vámonos ―pidió Lucía levantándose.


  ―No vamos a salir de aquí. Creo que deberías llamar a Sergio para que vengan a buscarnos —negó Emma.


  ―No. No quiero preocuparlo, a lo mejor no he visto bien ―insistió Lucía.


  ―¿Estás loca? Claro que se lo vamos a decir y si te has equivocado, mejor para todos, pero no nos vamos a arriesgar a movernos de aquí. ¿Y si te espera en la calle? Si tú no quieres llamar, lo haré yo. Voy al baño que aquí hay mucho ruido.


  Emma se marchó, mientras Lucía continuaba mirando a su alrededor confundida.


  ―No puede ser. He tenido que imaginármelo ―repetía.


  ―Lo más probable, es que solo hayas visto a alguien que se parece a él. Aunque supiera que estás en Madrid, no podría saber dónde encontrarte. Solo nosotras sabíamos que veníamos a este bar ―intentó tranquilizarla Virginia.


  Emma regresó unos minutos después. Dani había respondido enseguida. Llevaba pendiente del teléfono toda la noche, por si ella se cansaba y quería que la fuera a recoger.


  ―Estaban tomando algo por la zona. Tardan cinco minutos.


  Lucía suspiró. Estaba tan nerviosa que no podía ni hablar; a pesar de lo que le había dicho Virginia y de lo que ella misma quería creer, estaba segura de que era él.


  En cuanto llegaron, Sergio y Dani fueron directos hacia ellas, mientras Marcos, que también había salido con ellos, se quedaba un poco retrasado, vigilando, sin notar cómo Virginia lo miraba sorprendida. Llevaba meses sin coincidir con él.


  Sin apenas mediar palabra, salieron del local. Lucía sollozaba, cada vez más nerviosa. Empezaba a pensar, que no había hecho bien ocultándole a Sergio los mensajes que recibía. Esa noche podría haber ocurrido algo serio. Y no solo a ella: también a Emma. Seguro que Andrés la odiaba por ser su abogada.


  ―Necesitamos tu coche ―le pidió Sergio a Virginia―, no cabemos en uno.


  ―Sí, sí claro―respondió ella―. Está cerca.


  ―Yo la acompaño ―intervino Marcos―. Mi coche está en su casa―le explicó a Virginia―, vamos un momento, cojo las llaves y te sigo hasta la tuya.


  Virginia asintió con la cabeza. Todavía no se había recuperado de la situación, cuando la presencia de Marcos la había dejado aturdida. Estaba enamorada de él: llevaba diez años enamorada de él. Y aunque fingía que era agua pasada, se lo tomaba con humor y hacía bromas, estaba muy dolida. Él nunca le dio una explicación de por qué no quería estar con ella. Se limitó a salir con todas las chicas que se le ponían a tiro. Ella hacía lo mismo y había tenido incluso relaciones largas, pero siempre que pensaba que lo había superado, volvía a verlo y su corazón se ponía otra vez patas arriba.


  ―¿Te importa que conduzca yo? ―le pidió él, rompiendo el silencio.


  Virginia se encogió de hombros y le tendió las llaves, aunque sabía que en realidad él no se lo estaba pidiendo. Quería conducir por si ocurría algo y no hubiera admitido una negativa. Mejor así. De este modo, podía fijar la vista en la ventanilla y evitar mirarlo. No quería que él notara sus nervios. Estaba harta de comportarse como una tonta, siempre que estaba cerca de él.


  ―No tienes por qué acompañarme a casa, puedo seguir yo sola. Él no me conoce, no tiene sentido que quiera hacerme nada—consiguió decir pasados unos minutos.


  ―Tienes razón ―reconoció él, sin apartar la vista del volante―, pero no me cuesta nada y me quedo más tranquilo.


  «¿Más tranquilo?» pensó Virginia «Cómo si te importara lo que me pueda pasar...»


  Cuando llegaron a casa de Emma, Sergio y Lucía también estaban allí. Al parecer, tanto él como Marcos, habían preferido dejar las llaves del coche en el piso para no perderlas.


  ―Deja de culparte de una vez ―le decía Emma a Lucía―, tú no me has puesto en peligro, ese tío no me preocupa, estoy acostumbrada a exparejas cabreadas, créeme: trabajo con muchas.


  ―Sí, es mi culpa ―insistió Lucía―. Yo... ―No aguantaba más sin decirlo. Se torturaba pensando, lo que podría haberles ocurrido por su silencio ―. Él...Me ha mandado mensajes...Pero no pensaba que viniera hasta aquí...


  ―¡¿Qué ha hecho qué?! ―gritó Sergio incrédulo―¿Y cuándo se suponía que ibas a contármelo?


  ―No quería que te implicaras más ―sollozó desesperada.


  ―¡¿Qué no querías que me implicara más?! ―volvió a gritar él―¿Pero tú eres idiota o qué te pasa?


  ―Sergio ―le llamó Marcos, intentando tranquilizarle.


  Pero él no quería escuchar a nadie. Estaba furioso y fuera de sí. No podía creerse que le hubiera ocultado algo tan grave. Podría haberle sucedido algo: podría estar muerta.


  ―Dame tu móvil ―le ordenó.


  ―No quiero que te haga daño ―explicó temblorosa.


  Sergio, impasible, se limitó a repetir.


  ―Lucía dame tu móvil ahora mismo.


  Ella, desesperada por el tono frío de él, miró a Emma, que la sentó a su lado en el sofá intentando que todos se tranquilizaran.


  ―Sergio, vamos fuera ―pidió Dani.


  Entre él y Marcos, lo convencieron para que saliera a la terraza, intentando que se controlara. Quería matar a Andrés. Estaba enfadado consigo mismo por haber dejado salir sola a Lucía y haberse convencido, de que era un paranoico por querer esperar un poco, a que todo se calmara. Por no hablar, de que estaba decepcionado y dolido con ella, por haberle ocultado lo que pasaba.


  Las dos chicas hacían lo imposible por consolar a Lucía, que estaba en shock y solo pensaba, en que podía haber perdido a Sergio. Como cada vez iba a peor, Virginia se levantó y salió a la terraza.


  ―Sergio ―llamó un poco intimidada, por lo serios que estaban los tres―, creo que deberías venir. Lucía cree que te has ido y está completamente bloqueada, nosotras no vamos a conseguir que se tranquilice.


  Sergio, sin responder, les dio la espalda, apoyando los brazos en la barandilla y dejando que el aire frío de la noche le relajara. Intentó respirar despacio y no se giró hasta que supo que había recuperado el dominio de sí mismo. Suspiró y haciendo un gesto de asentimiento a sus amigos, para confirmarles que se encontraba bien, volvió dentro. Lucía se había dejado caer del sofá al suelo y temblaba encogida con la cabeza entre sus piernas dobladas. Emma, agachada a su lado, la abrazaba y le frotaba la espalda, intentando consolarla.


  Maldiciendo por lo bajo al verla en ese estado, Sergio se acercó y la levantó como si fuera una pluma, sentándose en el sofá con ella en brazos.


  ―Venga, ya está, respira, no ha pasado nada.


  Dani tiró de Emma, ayudándola a levantarse del suelo y le pasó a Sergio una manta, porque Lucía había comenzado a temblar.


  ―¿Por qué te has ido? ―preguntó Lucía, con la cara escondida en su pecho.


  ―No me he ido a ningún sitio Lu, solo estaba hablando en la terraza ―respondió frotándole los brazos, para intentar que entrara en calor.


  ―Por favor, no te enfades conmigo, yo solo tenía miedo de que te pasara algo ―pidió sin dejar de sollozar.


  Sergio, que estaba muy decepcionado con ella, cogió aire y controlando el tono de voz le dijo: ―Mañana hablaremos con calma y decidiremos qué hacer. Tranquilízate Lucía por favor, no nos podemos ir así a casa.


  ―Podemos irnos a otro sitio ―intentó ella.


  ―¿A otro sitio? ―repitió Sergio extrañado. No entendía, adónde podría querer ir ella a las tres de la mañana.


  ―Podemos irnos a vivir a un lugar donde nadie nos conozca y no nos encuentren ―explicó ella.


  Sergio cruzó una significativa mirada, con Dani y Marcos. Si alguien tenía que esconderse, no iba a ser precisamente él. Pero no queriendo preocupar más a Lucía, se limitó a contestar.


  ―De momento nos vamos a casa, que es muy tarde.


  ―Sí. Nosotros nos vamos también ―dijo Marcos mirando a Virginia. Ésta se levantó y recogió su bolso sin decir nada. Menos mal, que ahora irían cada uno por su cuenta; ya había tenido suficiente tensión para todo el fin de semana. No necesitaba vivir otro viaje en coche, los dos solos, rodeados de un silencio incómodo.


  ―¿Estás bien? ―le preguntó Marcos, cuando bajaban en el ascensor.


  ―Sí, solo pensaba, que entiendo que Lucía no quisiera decir nada. A mí también me daría más miedo que mi ex quisiera hacerle daño a mi pareja o a mi familia, que a mí.


  Marcos negó con la cabeza.


  ―No ha hecho bien, Sergio no puede protegerse ni protegerla a ella, si no sabe lo qué está pasando.


  Virginia asintió pensativa y se quedaron los dos callados. Era la conversación más larga, que había tenido con él en mucho tiempo.


  ―Mañana trabajas, ¿no? ―le preguntó Marcos cambiando de tema.


  Ella lo miró sorprendida. No esperaba que estuviera al día de sus horarios.


  ―Sí. En tres horas me levantó.


  ―¡Joder! Vaya paliza ―exclamó Marcos asombrado. Sabía que ella trabajaba mucho, pero no esperaba que madrugara tanto y menos, en fin de semana.


  ―Pues sí, por eso llevaba tanto tiempo sin salir, pero, o me aguanto o no hago nada nunca ―explicó ella.


  Como le había dicho que haría, Marcos la siguió hasta su casa. Virginia se agobió un poco, cuando él insistió en esperar a que ella encontrara sitio para aparcar y así poder acompañarla hasta el portal. Estaba seria y se esforzaba en no parecer una cría delante de él, bastante había hecho ya el idiota en el pasado. Pero tenía que reconocerse, que le daba vergüenza el momento de la despedida.


  «Ni que fuera una cita, mira que eres estúpida» se regañó a sí misma.


  Revolvió en su bolso buscando las llaves, que con los nervios no conseguía encontrar.


  Marcos la miraba divertido. Tenía la cabeza casi dentro de un cesto gigante y solo se le veían los rizos, que caían a los lados de su cara.


  ―Perdona ―dijo ruborizada, mientras sacaba un llavero de pompones de colores―, es que llevo muchas cosas.


  ―Ya veo ya ―respondió él, y, tras esperar a que ella abriera la puerta, le dio dos besos y antes de alejarse, le pidió.


  ―Intenta dormir un poco.


  Virginia asintió y sin más, él se marchó, dejándola sola con sus sentimientos y odiándolo.
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  "La ausencia de la persona que amamos es peor que la muerte."


  William Cooper.


  Sergio y Lucía hicieron el trayecto hasta casa, sumidos en el más absoluto silencio. Lucía trataba de convencerse de que se lo había imaginado todo, pero en su interior, sabía qué se trataba solo de un deseo. La realidad era, que Andrés había estado tan solo a tres metros de ella y sus amigas.


  No sabía qué estaba pensando Sergio, pero no se atrevía a preguntarle. Estaba muy enfadado y sabía que no iba a entender, los motivos que había tenido para ocultarle los mensajes.


  En cuanto entraron en el piso y hubo conectado la alarma, Sergio se giró hacia ella.


  —Dame tu móvil.


  Todavía no había visto los mensajes. Lucía sabía que se iba a poner otra vez como un loco, pero no había forma de posponerlo más. Abrió su bolso para buscarlo y se lo tendió.


  Él se quedó mirándola, con los brazos cruzados sobre el pecho, sin cogerlo.


  —¿Qué? —preguntó desconcertada.


  Sergio inspiró, tratando de controlar su enfado.


  —¿Qué tal si lo desbloqueas primero?


  —¡Ah! Lo siento.


  Estaba tan preocupada por su reacción, que ni lo había pensado. Puso el pin y buscó los mensajes, antes de volver a tendérselo.


  Como esperaba, él se puso furioso y comenzó a andar de un lado a otro, leyéndolos una y otra vez. Los primeros eran simples insultos, pero en los últimos días, habían subido de intensidad y eran claras amenazas.


  —¿Cómo has podido ocultarme esto? —preguntó, interrumpiendo sus paseos por el salón.


  Ella ya se lo había explicado y sabía que por más veces que lo hiciera, él no iba a entender sus razones, por lo que se limitó a mirarlo sin decir nada. Tampoco estaba segura de que él esperara una respuesta, porque al momento, cogió su propio teléfono y comenzó a hacer llamadas.


  Unos minutos después, llamaron a la puerta. Lucía miró a Sergio, que no parecía haberlo escuchado. Estaba gritándole a quien quiera que estuviese al otro lado de la conversación. Dudó si abrir ella, pero no parecía muy probable que si Andrés sabía dónde vivía y quería intentar hacerle algo, se molestara en tocar el timbre a las cuatro y media de la mañana. No obstante, se acercó tratando de no hacer ruido y observó por la mirilla.


  Al ver a Marcos, desconectó la alarma y abrió.


  —Hola preciosa, ¿qué tal lo lleva? —preguntó entrando en el piso. Después de dejar a Virginia, había ido directo a casa de su amigo, seguro de que no se habrían acostado.


  —No para de andar de un lado a otro, hablando por el móvil y gritándole a no sé quién, que se puede meter la orden judicial por el culo —respondió ella, encogiéndose de hombros.


  Marcos se rio.


  —Me lo imaginaba, por eso he venido.


  —No sé con quién habla, pero me da pena, sé que en realidad esos gritos están dirigidos a mi —reconoció ella.


  Sergio apareció en esos momentos y al ver a Marcos, interrumpió la llamada para mirar a Lucía.


  —No deberías haber abierto la puerta —le reprochó.


  —He mirado primero. Sabía que era él —se defendió ella.


  Sergio volvió a centrarse en su conversación telefónica.


  —Yo solo quería evitar todo esto —dijo Lucía mirando a Marcos.


  Él le agarró el brazo y la dirigió hasta el sofá, donde se sentó con ella.


  —Lo sabemos, pero no ha sido una buena decisión —negó Marcos.


  —Pensaba que si no contestaba, se acabaría cansando y dejándome en paz —explicó ella.


  Sergio, que había terminado la llamada, regresó al salón justo a tiempo para escuchar a Lucía.


  —Y no se te ocurrió pensar que a lo mejor, lo cabrearías todavía más —respondió.


  —Es que él nunca se había comportado así —insistió ella.


  —¿Y no te dejó claro hace unas semanas lo que es capaz de hacer? Casi te mata, pero al parecer, para ti no fue una amenaza suficiente. Tampoco lo es recibir mensajes en los que te dice: esto no ha terminado, te vas a arrepentir o vas a pagar, ¿no? Ha tenido que acercarse a menos de cinco metros de ti, para que te lo tomaras en serio.


  —Sergio —advirtió Marcos.


  —No pasa nada —dijo Lucía. Sabía que Sergio estaba enfadado con ella y que necesitaba soltar todo lo que tenía dentro.


  —¿Has conseguido algo? —preguntó Marcos.


  —Espero saber más por la mañana. Quiero intentar demostrar que ha estado en Madrid y ver qué sacamos del número desde el que le ha enviado los mensajes. Voy a estar devolviendo favores hasta que me jubile.


  No había hecho ese último comentario, con intención de molestar a Lucía, pero supo que lo había hecho, cuando ella se levantó y después de dar las gracias a Marcos por su ayuda, se marchó del salón cerrando la puerta detrás de sí.


  Marcos miró a Sergio, negando con la cabeza.


  —Entiendo cómo te sientes. Sabes cómo lo pasé yo, con el loco que se obsesionó con Emma, pero estás siendo un poco duro con ella. Puede que se haya equivocado, pero te estás olvidando de que es la única víctima aquí. Nada de esto es culpa suya.


  Sergio se recostó en el sofá y se llevó las manos a la cara.


  —Joder, lo sé. Estoy desquiciado.


  —Descansa un rato y mañana, cuando ya sepamos más, podemos ver qué hacemos. Hacemos, Sergio. Todos. No estás solo. Como Emma y yo no lo estuvimos.


  Sergio bajó las manos y miró a su amigo.


  —Lo sé. Gracias.


  —Tienes que hablar con ella con más calma. Que no piense que la culpas por lo que está pasando. Si lo cree así, puede tener consecuencias para vuestra relación. Y ese último comentario, ha estado fuera de lugar.


  —La culpo por no habérmelo contado, pero no por lo que ha pasado y tampoco, por haber tenido que pedir más favores en una sola noche, que en toda mi vida —negó Sergio.


  —Eso díselo a ella, no a mí —replicó Marcos.


  Hablaron un poco más y se despidieron. Marcos volvió a repetirle, que podía contar con todos y Sergio estaba mucho más tranquilo, cuando él se marchó.


  Decidió hacer caso a su amigo y descansar un poco. La luz de la habitación estaba apagada. Se desnudó sin hacer ruido, a pesar de que no creía, que Lucía estuviera dormida. Tenía que hablar con ella, pero prefería esperar a la mañana, cuando los dos estuvieran más tranquilos. Ya habían tenido suficientes emociones por una noche. Se metió en la cama, solo con los bóxers y tiró de ella, hasta que consiguió acomodarla entre sus brazos. Al principio, Lucía estaba rígida, prueba de que como pensaba, estaba despierta y enfadada con él, pero poco a poco, se fue relajando. Sergio se esforzó por dejar la mente en blanco y aprovechar para dormir unas horas. Sin duda, le iba a hacer falta.


  ◆◆◆


  Lucía cada vez estaba más convencida de que viajar a Madrid, había sido un error. Tendría que haberse quedado en Sevilla hasta tener todo solucionado, evitando implicar a Sergio y a todos sus amigos en sus problemas.


  La sensación persistió durante toda la mañana, en la cual casi no habló con Sergio porque volvía a estar colgado de su teléfono móvil. Por la tarde, con la llegada de Dani, el sentimiento se acrecentó al volver a tomar conciencia, de que había puesto en peligro a sus nuevas amigas.


  La idea de irse empezaba a tomar forma en su cabeza, pero la entrada de Emma en el salón, hecha una furia, terminó de decidirla. No paraba de causar molestias y discusiones, entre las personas que intentaban ayudarla.


  ―¡Cómo os atrevéis a disponer de mi trabajo sin consultarme!¡Me he enterado por el despacho! —les grito.


  Lucía conocía el motivo de su enfado, pero no dijo nada. Vio como Sergio y Dani se miraban entre ellos. Los tres habían decidido, que Emma no continuara defendiendo a Lucía en el procedimiento contra Andrés. Había sido idea de los dos chicos, pero ella había estado de acuerdo y habían hablado con Carmen para que hiciera las gestiones necesarias. Sabían que Emma no se lo iba a tomar bien, pero ninguno quería arriesgarse a que sufriera algún daño.


  ―Emma, no quiero poner a nadie en peligro ―explicó Sergio con calma.


  ―¿En peligro? ¡Es mi trabajo! ¡Tengo un montón de exnovios como ese! ―siguió indignada― No me puedo creer, que os hayáis atrevido a hacer algo así. Es lo más machista y retrógrado que he visto en mi vida. Si fuera un abogado, nunca hubierais tomado una decisión así sin hablarlo con él. ¡Joder! ¿Tanto os costaba decírmelo?


  —Tú lo sabías, ¿no? Como siempre —le preguntó a Dani.


  —Sí —reconoció él.


  —Ya está hecho Emma. Olvídalo —se limitó a decir Sergio, enfadándola todavía más.


  Furiosa, cogió su bolso y fue hacia a la puerta.


  ―¿Adónde vas? ¡Emma! ―la llamó Dani.


  ―¡Adónde me da la gana! ¡A ver si os enteráis de que no mandáis en mí!


  Lucía, que no había intervenido en la discusión, se levantó resuelta: no lo soportaba más.


  Regresó a la habitación y cogió su bolso. No tenía claro qué hacer, pero de momento, necesitaba salir de allí. Podía ir a un cajero, sacar el todo el dinero disponible y después, en alguna estación, comprar un billete de autobús hacia algún sitio pequeño. En la televisión, salían pueblos que se estaban quedando despoblados y necesitaban nuevos vecinos. Podría irse a uno y encontrar una casa vacía en la que vivir. Tendría que apagar el móvil y no podría usar sus tarjetas. Había visto suficientes películas y series de televisión, para saber que Sergio, podría encontrarla con facilidad si lo hacía.


  Dudó si dejarle una nota, pero rechazó la idea, segura de que si empezaba a decirle lo importante que era para ella, perdería las fuerzas y no podría marcharse.


  No le costó mucho salir sin que se dieran cuenta. Los dos chicos continuaban hablando en el salón. Utilizó las llaves que Sergio le había dado, para cerrar sin necesidad de dar un portazo. Bajó con rapidez por las escaleras, sin querer detenerse a esperar el ascensor. Cuando llegó al portal, abrió la puerta y echó a correr. No sabía si Andrés continuaba cerca, así que se dirigió todo lo deprisa que pudo, a la boca de metro más cercana.


  Mantenía la cabeza baja y la mirada fija en el suelo, por lo que, al doblar una esquina, no pudo evitar chocarse con un hombre y se hubiera caído si él, no la hubiera agarrado para equilibrarla.


  —Perdón —escuchó.


  Mierda. Reconocería esa voz profunda en cualquier parte.


  —¿Lucía? ¿Qué haces aquí? —preguntó la voz.


  Se quedó en silencio, deseando desaparecer. No se había preparado para dar explicaciones y menos, tan pronto. Iba centrada en alejarse de allí cuanto antes y su único temor, había sido que Andrés pudiera seguirla.


  Álex continuaba sujetándola y ella seguía mirando al suelo.


  Marcos, que había regresado a su coche, al darse cuenta de que se le había olvidado teléfono, observó asombrado como una chica se empotraba, literalmente, contra el pecho de Álex, que lo esperaba para subir a casa de Sergio. Su sorpresa fue mayor, cuando vio que se trataba de Lucía.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó acercándose—No deberías haber salido sola.


  Lucía seguía en silencio, intentando encontrar una excusa convincente. Pero su cerebro estaba en blanco y se negaba a cooperar.


  —¿Sabe Sergio que has salido? —insistió Álex sin soltarla.


  —Me parece, que estamos ante un intento de fuga —dijo Marcos, sospechando lo que ocurría.


  —¡¿Qué?! No puede ser, ¿por qué? —preguntó Álex desconcertado.


  Incrédulo, la soltó y Lucía aprovechó para retroceder unos pasos.


  —Tenéis que dejarme pasar —intentó, recuperando la capacidad de hablar.


  —Entonces, ¿es verdad? ¿Querías marcharte? —insistió Álex.


  —Ni lo sueñes —respondió Marcos.


  Lucía miró a su alrededor, aunque sabía que no tenía muchas opciones.


  —¿Venga ya? ¿En serio? —dijo Álex al ver sus intenciones— ¿Me vas a hacer correr? Porque me va a tocar a mí, por haberte soltado.


  —Me alegra que lo tengas claro —aseguró Marcos, pese a que tampoco la perdía de vista.


  —Es lo mejor para él —insistió ella.


  —No lo es. Es lo peor que le puedes hacer. ¿Volvemos y hablamos con calma? No deberías estar aquí fuera —volvió a intentar Álex.


  Lucía sabía que tenía pocas o ninguna posibilidad de conseguir marcharse de allí, pero también tenía claro, que llegados a ese punto no iba a dejar de intentarlo. Sin contestar a Álex, giró sobre sí misma y echó a correr en dirección contraria a la que venía. Como suponía, no había dado ni tres pasos, cuando sintió su brazo que la agarraba por la cintura y, en tan solo unos segundos, estaba inmovilizada contra él.


  —Suéltame —exigió, mientras forcejeaba intentando liberarse.


  Álex no respondió, pero pudo escuchar la voz autoritaria de Marcos.


  —Policía, señora, no se preocupe.


  Miró hacia un lado y vio a una señora mayor que observaba la escena, planteándose sin duda si Lucía necesitaba ayuda.


  —Pues no tiene pinta de delincuente —la oyó exclamar.


  Al momento, volvió a oír a Marcos.


  —Ya ve, que no puede fiarse de las apariencias.


  La mujer continuó su camino murmurando sorprendida, mientras que ella continuaba retorciéndose.


  —¡No soy una delincuente imbécil! —le gritó, sin poder ver dónde estaba.


  —¿Ah, no? Bueno, yo veo resistencia a la autoridad y como sigas intentando, darle cabezazos y patadas, creo que podríamos empezar a hablar de atentando... —siguió.


  —No es una autoridad es Álex —protestó Lucía. No podía mover los brazos, pero no dejaba de revolverse, aunque empezaba a quedarse sin fuerzas.


  Escuchó a Marcos volver a reírse, esta vez, mucho más cerca. Giró la cabeza y lo vio a su lado.


  —Es verdad, que la mayor parte del tiempo lo mantenemos escondido en un laboratorio, pero tampoco es para que hables así de él —se burló.


  —Vete a la mierda —respondió Álex—. Lucía, esto empieza a cansarme.


  —Pues suéltame —respondió ella al instante.


  —Sabes que no vamos a dejar que te vayas. Lo único que estamos haciendo, es perder el tiempo en mitad de la calle —razonó Álex.


  —Sí. Venga, vámonos, no deberíamos estar aquí —coincidió Marcos.


  Avanzaron hacia el portal. Lucía empezaba a ser consciente de que tendría que enfrentarse a Sergio, mucho antes de lo previsto.


  —Suéltame —volvió a pedir.


  —¿Vas a intentarlo otra vez?


  —No.


  Álex se separó, pero la mantuvo agarrada de la mano.


  —¿Tienes llave? —preguntó Marcos, cuando llegaron a la puerta.


  Lucía asintió y con la mano que tenía libre, sacó el llavero del bolsillo de su abrigo y se lo tendió. Entraron los tres en el portal y antes de llegar al ascensor, Lucía se detuvo, forzando a Álex a pararse también.


  —Puedo entrar sin que se dé cuenta y no decirle nada —propuso.


  —No vamos a ocultarle esto, para que lo vuelvas a intentar en otra ocasión —negó Marcos, pulsando el botón del ascensor.


  —No sé por qué lo has hecho, pero ha sido una malísima idea —dijo Álex, liberándole la mano.


  —Ya os he dicho el motivo: por él —repitió en tono derrotado entrando en el ascensor.


  Sergio y Dani no se habían percatado de la ausencia de Lucía. Hasta el momento, no habían encontrado pruebas de que Andrés hubiera viajado hasta Madrid. También habían intentado hablar con Emma, pero no les cogía el teléfono a ninguno de los dos.


  Cuando oyeron voces en la puerta, se levantaron extrañados. Estaban esperando a Marcos y a Álex, pero no habían escuchado el telefonillo o el timbre. Se miraron desconcertados, cuando sus amigos y Lucía entraron en el salón.


  —Nos la hemos encontrado a un par de manzanas de aquí —explicó Marcos.


  Lucía mantenía la vista fija en el suelo, preparada para escuchar los gritos de Sergio, pero estos no llegaron. Cuando se atrevió a enfrentarlo, él solo dijo.


  —¿Por qué?


  Estaba pálido y le había hecho la pregunta en voz baja. No era para nada, la reacción que ella había esperado.


  —Porque no tendría que haber venido, porque os he puesto en peligro a todos, porque te estoy complicando la vida...—enumeró ella.


  —Ninguna de esas razones me sirve —respondió él.


  —Pues a mí sí. Tú mismo lo has dicho: lo hice mal. ¿Y si le hubiera pasado algo a Emma? ¿O a ti? No puedo soportar pensar que podéis acabar heridos por mi culpa.


  Sergio cruzó una mirada con Marcos. Sí. Lo había gestionado todo fatal. Mientras pensaba cómo explicárselo, Dani intervino.


  —Lucía, ocultar los mensajes fue un error y sin querer, creaste una situación que podríamos haber evitado. Y también es cierto, que ahora mismo, preferimos que Emma esté al margen, pero ella tenía razón en lo que te decía. No es un riesgo al que no esté expuesta en su día a día, y, aunque en muchísimas ocasiones, a mí me gustaría que se dedicara a otra cosa, esto lo que ella ha elegido y lo que hace, que sea como es. No va a permitir que ningún exmarido o exnovio coaccionen su vida, del mismo modo que Sergio no va a esconderse. Y ninguno de los dos iba a estar feliz con lo que pensabas hacer. Emma se disgustaría muchísimo. ¿Y él? —añadió señalando a Sergio— ¿Crees que iba a dejar de buscarte?


  —No paro de causar problemas y discusiones entre vosotros... —lamentó ella moviendo la cabeza.


  Dani acercándose más le reconoció.


  —Las dos discusiones que según tú has causado, han sido culpa mía por no hablar con ella. Tendría que haberle contado lo que pasó con tus amigas y ahora, debería haberle explicado lo que queríamos hacer. Pero siempre la cago igual, creo que la estoy protegiendo y sin embargo, estoy metiendo la pata como tú ahora mismo.


  —Puedo preguntar, ¿adónde ibas? —consiguió decir Sergio que mientras Dani hablaba, había conseguido tranquilizarse.


  Lucía se encogió de hombros.


  —Todavía no lo sabía. A algún sitio donde no me conozcan y nadie pudiera encontrarme.


  —¿Un pueblo abandonado? —le sugirió.


  Lucía no pudo ocultar su sorpresa.


  —Me fije en tu cara, mientras veías el reportaje en la televisión. Yo te hubiera encontrado —afirmó con una sonrisa triste.


  —Creo que deberíamos dejar lo nuestro para otro momento —dijo Dani, recogiendo la cartera y el móvil que había dejado sobre la mesa. Sergio y Lucía necesitaban estar solos.


  Marcos y Álex que continuaban de pie en la puerta del salón asintieron, y los tres se marcharon.


  Ellos se quedaron sumidos en un incómodo silencio que Sergio, fue el primero en romper.


  —Pensaba que te ibas porque ya no querías estar conmigo. Sé que no he manejado bien la situación. ¡Joder! Tendríamos que haber hablado antes, Marcos tenía razón. Lu, nada es culpa tuya y no preferiría ni por un segundo que no hubieras vuelto a mi vida, a pesar de esto o a pesar de cualquier cosa que nos pueda ocurrir en el futuro. No vuelvas a hacer algo así, lo que sea que tenga que pasar, lo afrontaremos juntos. Tampoco fue apropiado, el comentario que hice sobre tener que devolver favores hasta la jubilación. Sé que te dolió. Lo siento, solo era una forma de hablar, no quería que pensarás que te lo reprochaba.


  Sergio extendió un brazo y cogiéndole la mano, tiró de ella hasta que se sentó en el sofá acomodándola en su regazo.


  —No vas a volver a hacerlo, ¿verdad?


  Ante el silencio de ella, suspiró.


  —Vale, supongo que tengo que cerrar bien las puertas y creo que tengo por ahí unos grilletes de sobra, no es así como había imaginado utilizarlos contigo, pero oye, qué se le va a hacer. Te tendré atada a la cama que es lo que quería.


  Como esperaba, ella reaccionó al instante.


  —¡No vas a esposarme a la cama!


  —Espera y verás —respondió con tranquilidad.


  —¡Sergio! Hablo en serio.


  —Y yo más en serio que en toda mi vida. Tendremos que buscar una postura cómoda, porque cuando me vaya a trabajar, van a ser unas cuantas horas...


  —Vale, vale —cortó ella sonriendo por fin—. No voy a volver a intentarlo, olvídate de esas esposas.


  —Está bien, lo haré, pero estaba empezando a gustarme la idea...


  Lucía le dio un golpe en el brazo.


  —No podría soportar que te ocurriera nada y menos todavía si es por mi culpa —volvió a explicar.


  —Te repito que no va a pasarme nada y en cualquier caso, no sería culpa tuya. Tienes que tener eso claro Lu, tú no eres responsable de lo que él pueda hacer.


  —Está bien.


  Sergio la abrazó con fuerza.


  —Dios mío, menos mal que te encontraron.


  —No les costó mucho, iba mirando al suelo y me choqué con Álex —reconoció ella, con la cabeza escondida en su cuello.


  Sintió que Sergio se reía.


  —¿De verdad?


  —Sí. Y luego intenté escaparme, pero me agarró y una señora nos miraba preocupada, pero Marcos le hizo creer que yo era una delincuente —continuó todavía sin mirarlo.


  Sergio se rio con más fuerza.


  —Ya veo que os lo habéis pasado muy bien.


  Se quedaron abrazados en el sofá, en silencio, hasta que el teléfono de Lucía empezó a sonar y con pereza, se levantó a buscarlo.


  —Es Emma —comentó mirando la pantalla.


  —Te va a caer una buena... —le dijo Sergio, guiñándole un ojo.


  Sergio observó desde el sofá, divertido, como Lucía intentaba explicarse, aunque no parecía que Emma le estuviera dando muchas oportunidades. Solo escuchaba: —Sí...Lo sé...No era esa mi intención...Lo sé...Lo sé, lo siento...No...De verdad que no...Es que...Es que...


  Tras varios minutos así, por fin Lucía fue capaz de decir una frase.


  —Siento haber sido la causa, de otra discusión entre Dani y tú.


  Le siguió un nuevo silencio, en el que Sergio no necesitaba escuchar para saber lo que Emma estaba diciendo. Dani y él mismo se bastaban para enfadar a Emma. Lucía no había intervenido para nada en su decisión. Les preocupaba que Andrés quisiera hacerle daño al enterarse de que además de su abogada era su amiga, pero ella tenía razón en que se habían equivocado al actuar a sus espaldas.


  Cuando terminó la llamada, ella volvió al sofá y le explicó.


  —Dice que Dani se ha disculpado. Al parecer, ella estaba más que preparada para seguir la bronca, pero al llegar a casa, él le ha dicho que mientras hablaba conmigo, se había dado cuenta de su error. Que su trabajo forma parte de lo que ella es, igual que el suyo y que no debería haber tomado una decisión por su cuenta. Emma dice que se ha quedado sin palabras, que es la primera vez que Dani reconoce haberse equivocado y resulta que, en vez de causarles un problema como yo creía, está encantada.


  —Yo también le pediré perdón cuando la vea —reconoció Sergio.


  —También me ha dicho que tenía que colgar, porque él iba a seguir disculpándose en la cama —añadió Lucía riéndose.


  Sergio se rio también y se levantó del sofá.


  —Me parece muy buena idea y ¿sabes qué? Creo que tú deberías hacer lo mismo.


  —¿Yo?


  —Sí. Tú. Y espero que tengas en cuenta que lo que tú has hecho, ha sido muchísimo más grave... —avisó levantándola en brazos.
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  "La esperanza y el temor son inseparables y no hay temor sin esperanza, ni esperanza sin temor."


  François de la Rochefoucauld.


  Lucía había desistido de la idea de marcharse, pero Sergio no conseguía que se recuperara del todo. El encuentro con Andrés, marcaba un antes y un después en sus vidas. Hablaba poco, lo que no era nada normal en ella, dormía mal y no quería salir de casa.


  Unos días después, Sergio insistió en que la acompañara a casa de Dani y Emma sin conseguirlo. Pensaba que ver a su amiga le vendría bien, pero no la había convencido.


  Dani quería hablar con él. Le habían concedido un curso que llevaba intentando hacer desde hacía años, pero ahora, estaba dándole vueltas a la idea de rechazarlo. Sergio sabía que el primer motivo era Emma; no quería dejarla sola justo ahora. Pero también estaba seguro, de que lo ocurrido con Lucía, le influía a la hora de valorar la posibilidad de no asistir. Su amigo quería estar cerca de ellos, por si necesitaban su ayuda.


  Dani, Marcos y él hablaban sobre el tema en la terraza. Emma también estaba allí, pero no había querido salir. Estaba tumbada en sofá, pero como habían dejado las puertas de la terraza abiertas, podía escuchar sin problemas lo que decían. A ella no le hacía ninguna gracia que Dani se marchara, pero sabía las ganas que tenía él de hacer ese curso, así que le había animado a aceptarlo, asegurándole que ella estaría bien. Como cabía esperar, Marcos se quedaría con ella y le había propuesto instalarse en su casa, en vez de trasladarse ella como habían hecho otras veces para que estuviera más cómoda.


  ―Ya no sé qué más hacer ―escuchó que decía Sergio―. No consigo que reaccione. Está peor que cuando llegó aquí; casi no come y se pasa el día tumbada. He intentado que me acompañara pero no he logrado convencerla y eso, que solo tenía que subirse al coche. No quería tampoco que viniera yo. En cuanto veamos unas cosas que quería dejar organizadas contigo para la próxima semana, me vuelvo con ella.


  ―Si quieres que te acompañe en algún momento, dímelo ―respondió Marcos―. A lo mejor con los dos, se siente más segura.


  Emma que los escuchaba desde el salón, no pudo aguantarse sin intervenir y salió a la terraza.


  ―Seguís sin enteraros de lo que le pasa y ella, no para de decirlo. Lo que a Lucía le aterra es que a ti te ocurra algo. Da igual que la acompañéis todos, que no va a querer salir si tú vas. Y tiene que ver como todos los días te marchas a trabajar, mientras ella espera sola en casa. Se le tiene que hacer cada hora eterna ―soltó de golpe.


  Sergio la miró.


  ―No puedo marcharme a vivir a otra ciudad cómo ella sugiere ―protestó.


  ―No, pero si lo que quieres es darle seguridad, a lo mejor, podríais iros unos días de vacaciones fuera de aquí. Podrías explicarle mejor tu trabajo, que sepa dónde estás y lo que haces. Intenta ir a comer a casa. Siempre hacéis lo mismo: pensáis que ocultar información y ocuparos vosotros de todo ayuda y no es así. Y ya puestos, no sé qué estás haciendo aquí.


  ―Me...Me voy enseguida ―murmuró él―, tenía que coordinar unas cosas con Dani, para los días que no va a estar. ¿Crees qué eso funcionará?


  ―A mí me ayudaría ―respondió ella, encogiéndose de hombros.


  ―Podéis marcharos este fin de semana, yo no me voy hasta el lunes. Y trabajar desde casa alguna vez ―añadió Dani.


  ―De todas formas ―siguió Marcos―, tenemos que conseguir demostrar que ese tío estaba en Madrid y que quebrantó la orden de alejamiento, cuando se acercó a ella. Hay que lograr que entre en prisión.


  Sergio asintió y volviendo a mirar a Emma, le comentó con cautela.


  ―Otra cosa que se me había ocurrido, era que hablara con una psicóloga de la asociación.


  Se refería a una asociación de víctimas con la que Emma había empezado a colaborar, después de lo sucedido el año anterior. Ofrecían asesoramiento jurídico y psicológico, para que las víctimas afrontaran el proceso y el juicio, con más confianza y preparación. Le había dado vueltas a la posibilidad, al ver que Lucía no mejoraba, pero no había encontrado el momento de comentarlo con Emma.


  ―Claro, es buena idea ―asintió ella sin dudar―. Pero deberías comentárselo primero, a lo mejor no quiere.


  ―Sí, sí. Tengo que ir con mucho cuidado.


  Cansada, Emma se dio la vuelta para regresar al sofá.


  ―Os dejo, para que habléis de vuestras cosas.


  —Em —la llamó él.


  Ella volvió a girarse.


  —Siento lo que hicimos el otro día. No quiero que pienses que no valoro tu trabajo, yo... Me volví loco cuando vi los mensajes que le había estado mandando y no puedo dejar de pensar, que estuvo solo a unos metros de vosotras...


  Ella se acercó y lo abrazó.


  —Gracias. Entiendo por qué lo hicisteis, pero siempre os pierde la falta de comunicación...


  —Lo sé —reconoció Sergio—. Me quedó muy claro, cuando vi a Lucía entrar en casa con Álex y Marcos, el daño que puede hacer la falta de diálogo...


  —Cuando la vi estamparse contra Álex no me lo podía creer —intervino Marcos.


  —¿No te da miedo que vuelva a intentarlo? —preguntó Dani.


  Sergio negó con la cabeza.


  —No. Reconozco que al principio, me daban ganas de esconderle las llaves y dejarla encerrada, pero aparte de que no me parecía seguro, ella me ha prometido que no iba a volver a hacerlo y tengo que confiar en ella.


  Emma sonrió.


  —Entonces, ¿no está esposada a la cama?


  Sergio soltó una carcajada.


  —Creo que habláis demasiado...Y no. No lo está. Pero a lo mejor, dentro de media hora no puedo decir lo mismo...


  Ella también se rio y volvió al salón.


  ◆◆◆


  Lucía necesitaba un descanso. Estaba emocionalmente agotada y no era para menos.


  Sergio sabía que estaba al límite de su resistencia, si no lo había cruzado ya. Necesitaba un respiro y pensaba proporcionárselo.


  Salió pronto de trabajar y al entrar en casa, la encontró encogida en el sofá, con la televisión puesta, pero sin verla.


  ―¡Qué pronto llegas!―exclamó ella incorporándose.


  ―Sí. He salido antes ―respondió besándola.


  Se fijó en que había adelgazado bastante desde que se encontraron meses atrás.


  ―Levanta. Tenemos que hacer la maleta.


  ―¿La maleta? ―preguntó confundida.


  ―Sí. Nos vamos de viaje.


  ―¿De viaje? ¿Adónde?


  ―Es una sorpresa. Venga, vamos ¿has comido?


  ―No, no tenía hambre ―reconoció.


  ―Pues hasta que no comas, no nos podemos ir, vamos a tardar bastante en llegar. Si quieres, voy preparando yo tus cosas.


  ―¡Ni loca voy a dejar que prepares mi maleta! ¡A saber qué metes! ―gritó corriendo hacia la habitación.


  ―Pues no sé ―dijo él siguiéndola―, ropa interior creo que no necesitas y pijama tampoco, ¿no?


  Ella se rio y a Sergio le encantó escucharla. Llevaba mucho tiempo sin oír su risa. Ya estaba más relajada y aún no habían salido de casa. Y ni siquiera sabía dónde iban. Emma tenía razón: necesitaba alejarse de todo. Incluso comió a una velocidad increíble, porque le insistió en que no saldrían hasta que lo hiciera.


  ―¿Cuánto tardaremos? ―le preguntó ya en el coche.


  ―Unas tres horas, puedes dormir un rato si quieres.


  ―No, no quiero. Quiero disfrutar el camino y averiguar adónde me llevas.


  Sergio sonrió, pero también se fijó, en que ella había bajado el parasol y miraba por el espejo.


  ―Lucía. Nadie nos sigue ―aseguró quitando una mano del volante y agarrándole la suya.


  Ella lo volvió a subir, al verse descubierta, pero no pudo evitar preguntarle.


  ―¿Estás seguro?


  ―Sí. Vamos a hablar de esto una vez y no quiero volver a nombrarlo. Andrés hace dos horas estaba en Sevilla, me lo han confirmado. Te lo cuento, solo para demostrarte que no está aquí. No quiero volver a hablar de él. ¿De acuerdo?


  ―Sí, pero ¿él no podría rastrear mi móvil, verdad?


  ―No cielo, eso no es tan fácil.


  ―¿Tu sigues creyendo que lo vi?¿Qué no me lo imaginé?


  ―Si tú dices que lo viste, para mi estaba allí. Mira, si vas a estar más tranquila, ¿por qué no apagas el teléfono? Tus padres tienen mi número, aunque yo lo desconectaría también si no fuera por el trabajo. Estos días son solo para nosotros.


  ―Es verdad. Lo voy a hacer ―dijo ella, sacándolo del bolso.


  ―Y se acabó el tema ―insistió Sergio.


  ―Se acabó ―afirmó Lucía, subiendo la música.


  Los mensajes con los insultos y las amenazas hacían bastante probable, que Lucía no se hubiera imaginado lo ocurrido y que Andrés hubiera estado de verdad allí. Sin embargo, tanto Sergio como los demás, no paraban de darle vueltas a varias cuestiones sin respuesta. La primera, cómo había conseguido saber dónde encontrarla. Se suponía, que Lucía no le había dicho que tenía intención de marcharse a Madrid, pero él había conseguido averiguar, no solo en qué ciudad estaba, sino que se había presentado en el mismo bar. La segunda duda y la que más les preocupaba, era cuales habían sido sus intenciones al ir a buscarla. No tenía sentido que hubiera viajado hasta Madrid, para observarla durante unos minutos y marcharse, sin ni siquiera hablar con ella. Intentó dejar de darle vueltas a todas las preguntas sin respuesta. Quería centrarse en Lucía y sabía por experiencia que dejar reposar el asunto un tiempo, podía conseguir, que las piezas encajasen de repente.


  Cuando dos horas después, cogieron la carretera dirección Huesca, ella le sonrió y preguntó.


  ―¿Vamos al pueblo de hace años? ¿A la casa rural?


  ―Más o menos ―reconoció Sergio―. Lo pensé, pero ya no tenemos veinticinco años y te mereces algo mejor.


  ―A mí con estar contigo, me llega ―le aseguró.


  Pero cuando llegaron y vio el sitio que había escogido para ella, una antigua rectoría, tuvo que reconocer, que no se podía comparar con su alojamiento de hacía años. Y cuando supo que tenía spa, dio saltos de alegría.


  Sergio la miraba ir de un sitio a otro, ilusionada como una niña; sin preocupaciones. Así quería verla siempre y estaba decidido a lograrlo.


  La habitación tenía todas las comodidades necesarias para no tener que salir de ella: minibar, servicio de té y hasta una cubitera, que podían llenar de hielo, de forma gratuita, en el pasillo.


  El baño, muy moderno, tenía una ducha enorme con dos grandes cebollas que colgaban del techo, invitando a compartir el momento. Encima de la cama, bien empaquetados, tenían dos mullidos albornoces para bajar al spa.


  Pasaron un rato riéndose, porque las persianas funcionaban mediante unos mandos que las hacían subir y bajar, pero ellos no conseguían aclararse con su funcionamiento.


  ―Me doy una ducha rápida y nos vamos a cenar, ¿vale? ―preguntó Sergio.


  Lucía asintió y encendiendo la televisión, se tumbó en la cama a esperarlo.


  Cuando salió del baño, ella estaba dormida. La agitó con suavidad, llamándola y al ver que no respondía, decidió dejarla descansar. Después de encargar la cena para una hora después, se tumbó a su lado y aunque no quería, pronto estuvo dormido él también.


  ◆◆◆


  Lucía se despertó sobresaltada, cuando llamaron a la puerta de la habitación. Por unos momentos no supo ni dónde estaba.


  ―¿Qué pasa?


  ―Tranquila. Es la cena ―explicó Sergio levantándose.


  ―¿La cena? ―preguntó todavía más desconcertada.


  Sergio no contestó, porque ya estaba en la puerta. Firmó la entrega del pedido y arrastró el carrito al interior.


  ―¿Qué hora es? ―volvió a preguntar Lucía, desorientada.


  ―Las once y cuarto. Más tarde ya no la servían ―le explicó.


  ―Me he dormido. Tendrías que haberme despertado ―se lamentó.


  ―¿Por qué? No pasa nada, yo también estaba cansado.


  Cenaron, recordando anécdotas de cuando se conocieron y poniéndose al día de lo que habían hecho, los años que habían pasado sin verse. No entendían, cómo habían llegado a perder el contacto de esa manera. Se habían querido mucho y ahora, les parecía imposible que hubieran estado diez años separados.


  ―Háblame de tus novias ―le pidió Lucía.


  Sergio se atragantó con la comida y negó con la cabeza.


  ―No.


  ―¿Por qué no? No pasa nada, ha sido mucho tiempo, no espero que hayas estado solo diez años, yo no lo he estado.


  ―Creo que no me interesa saber con quién has estado ―interrumpió Sergio.


  Lucía asintió, contenta, al sentir los celos en su voz.


  ―¿Alguna vez has estado cerca de casarte?


  ―No.


  Estaba claro, que no pensaba darle detalles.


  ―La verdad, es que me sorprendió que no tuvieras novia cuando nos encontramos. Si la hubieras tenido, ¿qué crees que habría pasado?


  Sergio se quedó en silencio unos instantes, meditando su respuesta.


  ―Quiero creer que no habría pasado nada. Nunca he engañado a ninguna chica con la que he estado.


  Lucía se quedó muy seria. Lo que había hecho en su despedida, no había estado bien, pero no quería que él pensara que no era digna de confianza.


  ―Yo tampoco lo había hecho ―susurró, mirándolo alarmada―. Pero tú...Al volver a verte...No sé.


  No podía explicar lo que sentía. Se levantó y se sentó encima de él, abrazándolo.


  ―Nunca te engañaría. No podría. No quiero que pienses eso de mí.


  Él la separó para verle la cara.


  ―No lo pienso. Y quiero creer que yo no lo habría hecho, pero no lo sé. Desde luego hubiera sido muy difícil resistirme y solo tú, hubieras podido hacerme caer. Siempre fuiste especial para mí.


  Lucía lo besó, tratando de aguantar las lágrimas.


  ―Te quiero.


  ―Y yo a ti. Y eres mía, solo mía.


  Continuaron besándose, hasta que Sergio se levantó con ella en brazos. No pesaba nada y con facilidad, la llevó hasta la cama donde la tumbó. Lucía, que tenía las piernas enroscadas en su cadera, pudo sentir su erección, ―¿Quieres batir el récord de la otra vez?


  ―No me queda más remedio. Me llamaste viejo, tendré que demostrarte que estoy en plena forma.


  Hicieron el amor dos veces, antes de quedarse dormidos. Sergio estaba muy sorprendido del cambio experimentado por Lucía. En solo unas horas, estaba más relajada, se reía, hacía planes para el futuro sin nombrar a Andrés y, por qué no reconocerlo, mucho más desinhibida y apasionada. Se despertó mucho antes que ella, pero la dejó descansar. Sin moverse, repasó de nuevo las circunstancias en las que se encontraban. Si Lucía no se había equivocado y había visto a Andrés, estaba convencido de que no iba a olvidarse de ella sin más y, por desgracia, una orden de protección no iba a ser suficiente. Se sentía impotente: solo podía protegerla y esperar. Y no le gustaba nada.
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  "Por lo tanto, te amo porque el universo entero conspira para ayudar a que te encuentre."


  Paulo Coelho


  A las diez de la mañana la despertó y pasaron la mañana recorriendo la zona. La tarde, habían decidido dedicarla a descansar y a relajarse en el spa. Sergio había reservado un masaje, mientras que Lucía, que no quería contestar preguntas sobre las marcas que aún tenía en la espalda, había elegido una limpieza facial.


  Cuando terminó, se quedó esperando a Sergio en el pasillo, para ir juntos a la zona de spa.


  La cara le cambió, cuando al abrirse la puerta de la cabina de masajes, pudo ver a una chica: una chica joven y guapa.


  ―¿Qué tal? ―preguntó Sergio al salir.


  ―¿Eh? Bien, bien ―respondió desconcertada.


  ―Hasta luego.


  Lucía se giró y vio a la masajista alejarse sonriendo.


  ―Hasta luego ―le respondió Sergio.


  ―¿Esa te ha dado el masaje? ―preguntó molesta sin poder contenerse.


  Sergio enarcó las cejas al escuchar el tono con el que había dicho «esa»,


  ―Sí. ¿Por qué? ―preguntó confundido.


  ―No. Por nada, había supuesto que sería un hombre, nada más.


  ―Es fisio. Está haciendo su trabajo, ¿qué más da si es hombre o mujer?


  ―Claro, claro, ¿qué más da? ―respondió Lucía con ironía, empezando a andar hacia el balneario.


  Sergio la siguió sorprendido.


  ―¿De verdad te ha molestado que fuera una chica? ―insistió desconcertado.


  ―No sé, ¿por qué iba a molestarme que una chica guapa, se haya dedicado a sobarte durante una hora?


  ―Pero Lu, no me estaba sobando, estaba haciendo su trabajo. A veces es una chica y otras un chico. Entonces, según tú, ¿los fisios hombres solo deberían tratar a hombres y las mujeres a mujeres?


  Lucía dejó la toalla y las chanclas en una tumbona. Sergio tenía parte de razón pero no podía evitar sentirse celosa; muy celosa. Justo en ese momento, vio a un chico con uniforme del centro, que explicaba el orden que había que seguir para hacer de forma correcta el circuito de agua, así como el funcionamiento de algunas instalaciones, como los baños turcos. Sin dudar, se dirigió hacia él y con una sonrisa, empezó a hacerle preguntas. El monitor, encantado por la atención que le prestaba Lucía, le explicó con detalle todo lo que tenía que hacer.


  Minutos después, volvió hacia las hamacas, donde Sergio la esperaba sentado, mirándola con gesto serio.


  ―¿Contenta? ―le preguntó.


  ―Solo he recurrido a un profesional que hace su trabajo, nada más ―replicó ella.


  ―Claro, ¿y las risitas, mientras jugabas con el pelo hasta dejarlo embobado qué eran?


  Lucía no respondió. Se sentía un poco estúpida pero no lo había podido evitar.


  ―Lo siento ―murmuró pasados unos segundos, sin mirarlo.


  Sergio que continuaba sentado, tiró de ella, hasta colocarla de pie entre sus piernas.


  ―Me ha dejado hecho polvo. No ha sido un masaje relajante ni erótico. Me ha dicho que tenía varias contracturas en el cuello y lo hombros ―explicó mientras le rodeaba la cintura con los brazos.


  ―Y me ha machacado ―añadió besándola alrededor del ombligo.


  ―Creo que me alegro ―reconoció Lucía.


  ―Lo sé. Y a mí no me ha gustado nada tu exhibición con ese tío. ¿Crees que tienes que demostrarme algo? ¿Qué no me fijo en cómo te miran otros hombres?


  ―¿Te fijas? ―preguntó aguantando una sonrisa.


  ―Sí ―respondió él tajante―. Y ahora, ¿me vas a contar cómo funciona todo? Creo que te ha explicado muy bien todo lo que hay que hacer. ¿O me marcho y os dejo solos?


  Lucía se rio y tiró de él hacia el jacuzzi.


  ◆◆◆


  Después de dos horas, estaban otra vez en la habitación, quitándose los bañadores.


  ―Antes no eras tan celosa ―comentó Sergio divertido, recordando lo ocurrido.


  ―Sería que no me dabas motivos ―respondió Lucía, mientras se secaba el pelo.


  ―¿Ahora te doy motivos?


  ―Sí ―respondió tajante―. Y ahora eres más guapo.


  Sergio se rio y se acercó para besarla. Sin poder contenerse, exclamó.


  ―Cásate conmigo.


  Lucía se quedó en silencio, todavía con el cepillo en la mano.


  ―¿Lu? ―le preguntó tras un incómodo silencio.


  ―¿Sí?


  ―¿Me has oído?


  ―Sí.


  ―¿Y?


  ―Pensaba que lo habías soltado sin pensar y que era mejor no decir nada ―respondió confusa.


  ―La petición si ha sido impulsiva, está claro. No he preparado algo bonito ni tengo un anillo, pero no me he arrepentido después de decirlo, por lo que sí, espero que contestes.


  Lucía continuó en silencio. Sergio se separó de ella, dolido y decepcionado. Se levantó y empezó a vestirse.


  ―¿Qué haces? ―preguntó al fin.


  ―Necesito tomar el aire.


  ―Espera por favor, no te vayas.


  Pero él salió sin decir nada más. Cada segundo que ella pasaba en silencio, se sentía más humillado.


  Lucía se tumbó en la cama, desconcertada. En solo unos segundos, la tarde había dado un giro de ciento ochenta grados. Le costaba asimilar lo que acababa de ocurrir. Quería a Sergio más que a nadie en el mundo, pero ¡Dios mío! ¡Si acababa de anular una boda por él! Cuando se lo encontró en Madrid, faltaban meses para la ceremonia, porque habían decidido celebrar la despedida con antelación, para que Inma pudiera asistir. Pero cuando volvió a Sevilla, no había hecho otra cosa, que intentar encontrar razones suficientes para continuar adelante con los preparativos, por supuesto, sin conseguirlo. Conclusión: cuando la suspendió, había tenido que hacerse cargo de los gastos del banquete y de su vestido, que ya estaba terminado. Lo había visto cuando estuvo en casa de sus padres. Lo tenían colgado en su antigua habitación, porque no sabían qué hacer con él. Así que, ¿cómo iba a ponerse a preparar otra boda? ¡Era demasiado pronto! La gente la criticaría, hablarían de ella y sus padres, aunque la apoyaban, eran mayores y no llevaban bien los comentarios. Los pobres habían insistido en regalarle ese vestido, que ahora no servía para nada. No podía permitirles pagar otro y ella tampoco podía, con las pérdidas que había tenido que asumir y sin trabajo.


  Por otro lado, sabía que para Sergio nada de eso sería un problema. Él se casaría de cualquier forma. No necesitaba que ella llevara un vestido espectacular y no se parecía en nada a Andrés, que había insistido en una boda clásica, con un montón de invitados y todo muy caro. Con Sergio sería todo más fácil y natural, de eso estaba segura.


  Se dio cuenta, de que estaba sonriendo al imaginárselo. Y que le daban igual el vestido, el dinero y lo que pensaran los demás.


  Se levantó y se vistió deprisa. No soportaba la idea de que él creyera, que no le quería lo suficiente como para casarse con él. Cuando salió de la rectoría vio que estaba lloviendo, pero no había traído paraguas así que no había solución. Buscó bajo la lluvia por los bares y tiendas que bordeaban la casa. Poco a poco se fue alejando, hasta que se dio cuenta de que se había perdido. Todas las calles le parecían iguales y cómo había dejado su móvil apagado en la maleta, no podía usar el navegador para orientarse. Había poca iluminación y empezaba a sentir un poco de miedo. Para cuando se cruzó con una persona, que supo indicarle cómo volver, estaba empapada, cansada y no había encontrado a Sergio.


  Subió a la habitación, desilusionada y triste. Abrió la puerta, pensando qué hacer a continuación y cuando se disponía a cerrar, una mano la agarró, tirando con fuerza de su brazo.


  Gritó intentando soltarse y salir al pasillo, a la vez que escuchaba: ―¡¿Se puede saber, ¡¿dónde estabas?!


  Se golpeó contra el marco del impulso y se quedó quieta al reconocer la voz.


  ―¿Sergio? ―preguntó. Se giró y se apoyó contra la pared, mirándolo. Le temblaban las piernas―Me has asustado.


  ―Y tú a mí. ¿Se puede saber dónde estabas? Llevo esperándote más de media hora. Iba a salir a buscarte, estaba preocupadísimo. No vuelvas a marcharte sin móvil. Mejor aún, no vuelvas a marcharte y punto.


  Lucía casi no lo escuchaba. Por un momento, había pensado que Andrés estaba en esa habitación, que de algún modo, había conseguido encontrarla y que iba a terminar, lo que había empezado en su piso de Sevilla. Se dejó caer, resbalando, con la espalda pegada a la pared, hasta llegar al suelo donde se quedó sentada, abrazándose a sus piernas dobladas.


  ―Estaba buscándote ―murmuró frotándose la nariz, que se había golpeado al intentar escapar.


  ―¿Buscándome? ―repitió él.


  ―Sí. Me he puesto a dar vueltas hasta que me he desorientado y no conseguía encontrar el camino de vuelta. Todas las calles me parecían iguales.


  Sergio, que poco a poco iba recuperándose de los nervios que había pasado, logró sonreír.


  ―¿Te has perdido? ¿En un pueblo tan pequeño?


  Se agachó junto a ella.


  ―¿Te has hecho daño? ¡Pero si estás temblando!


  ―Me has asustado ―insistió Lucía―. Cuando me has agarrado, he pensado que él me había encontrado.


  ―Lo siento. Vamos, levanta ―dijo incorporándose él primero y tirando de sus manos―. ¡Joder! ¡Estas empapada! ¿No has visto cómo llovía antes de salir?


  ―Claro que lo he visto, pero quería encontrarte y, ¿por qué tú no estás mojado? ―preguntó, fijándose en él y en su ropa, insultantemente seca.


  ―Porque yo no he salido de aquí. Estaba abajo, en el bar ―le explicó.


  Lucía lo miró incrédula, sintiendo que había hecho el ridículo. A Sergio en cambio, le conmovió saber que había estado buscándolo bajo la lluvia, hasta perderse.


  ―Vamos, quítate esa ropa y a la ducha. Te vas a poner mala.


  ―Sergio yo...―comenzó.


  ―A la ducha ―insistió él―. Luego hablamos, pero primero necesitas entrar en calor.


  Ella asintió y se dirigió al baño. Así era él: cariñoso, bueno, paciente. Después de lo que había pasado, en vez de gritar y montar una escena, como habría hecho cualquiera, se preocupaba de que ella no cogiera un estúpido resfriado. Había vuelto a la habitación dispuesta a decirle que se casaría con él, cuándo y cómo quisiera. Le quería y punto. Ya vería cómo se lo explicaba a sus padres y cómo conseguía el dinero. Quizá podría vender el vestido. Pero el pánico que había sentido, ante la posibilidad de que Andrés la hubiese encontrado y lo bien que la había tratado Sergio, la convencieron de lo contrario. Él se merecía mucho más que una novia asustada, amenazada y dependiente de él para todo. Lo amaba, pero no se casaría con él hasta que fuera una mujer libre.


  Se quedaron a cenar allí mismo. Hablaban y sonreían, como si fuera una noche más, pero los dos sabían que tenían una conversación pendiente. Su peso flotaba entre ellos, impidiéndoles relajarse y disfrutar.


  Lucía sentía que debajo de esa charla correcta, él estaba cada vez más distante y no podía soportarlo más.


  ―Sergio te quiero muchísimo ―soltó de golpe, mirándolo angustiada.


  Él interrumpió lo que estaba diciendo y la miró. Lucía parecía a punto de empezar a llorar.


  ―Lo sé. Yo también te quiero.


  ―Es que no quiero que pienses que te he rechazado, yo quiero estar contigo siempre, es solo que ahora mismo con todo lo que está pasando...


  ―Para ―la interrumpió―. Tienes razón, no pasa nada. Te traje aquí para que descansaras, no para agobiarte más, no es momento para esto, ya lo hablaremos más adelante. Necesitas tiempo para saber lo que quieres.


  Lucía negó con la cabeza, confusa. Se alegraba de que él se lo tomara así de bien, pero ella no necesitaba más tiempo. El problema no era, en absoluto, que no supiera lo que quería o lo que sentía por él y necesitaba explicárselo. De repente, un pensamiento la asaltó: ¿estaría intentando dar marcha atrás? Había tenido tiempo para analizar la situación con calma. ¿Se habría dado cuenta de que su petición había sido impulsiva? De pronto, se sentía muy molesta.


  ―Dijiste que no te arrepentías de habérmelo pedido. ¿Ahora has cambiado de idea? ―espetó con brusquedad.


  Sergio la miró, extrañado por el tono enfadado de su voz.


  ―Solo siento haber elegido mal el momento ―matizó.


  ―Entonces, ¿ya no esperas una respuesta?


  ―No ―respondió con cautela. Empezaba a intuir que no era lo que ella quería oír.


  ―¿Ya no quieres casarte conmigo?


  La miró con la boca abierta.


  ―Lucía, ¿pretendes volverme loco? Porque si es así, vas por buen camino, te lo aseguro. ¿Qué es lo que quieres?


  ―Pues para empezar, dejar claro justo eso: que sé lo que quiero y no necesito tiempo ni descansar, para centrarme. No tengo que pensarme nada. Esas no son mis razones, pero no me dejas explicarme y empiezo a creer, que eres tú el que se ha dado cuenta de que se ha precipitado.


  Sergio se dejó caer hacia atrás, apoyándose en el respaldo de la silla y cruzó los brazos sobre el pecho.


  ―No me he arrepentido y por supuesto, pensaba volver a insistir más adelante. Pero perdona, no quería cortarte. Cuéntame tus razones, por favor ―le pidió.


  Ella asintió y comenzó:


  ―Bueno, pues lo que quería dejar claro, es que yo no he dicho que no. Simplemente, no puedo decirte que sí en este momento. Puede parecer lo mismo, pero no lo es. Y no puedo decirlo, porque no sería justo para ti. Tú te mereces a alguien que este a tú lado, que te ayude...Y...Y yo, solo soy una carga. No tengo trabajo, tengo deudas por cancelar la otra boda, vivo muerta de miedo y en cualquier momento, podrías quedarte viudo. O peor aún, podría pasarte algo por mi culpa. No, no te mereces esto y aunque me casaría contigo mañana mismo, no lo haré hasta que no sea libre, nadie me esté amenazando y haya conseguido un empleo.


  Sergio la miraba estupefacto.


  ―¿Esos son tus motivos? Pues menuda chorrada.


  ―¿Cómo has dicho?


  ―¿Sabes qué? ―siguió él―Tenemos un problema. No vamos a casarnos nunca, porque siguiendo tus propios criterios, no sería justo para ti. Tengo trabajo sí, pero también una hipoteca considerable, más grande que tus gastos de la boda y soy policía así que supongo, que en cualquier momento podrías quedarte viuda. También puedo tener un accidente de coche, esas cosas pasan todos los días, así que ya ves, nunca podremos casarnos ni formar una familia. No quiero que te arriesgues a sufrir por todo lo que podría pasar.


  ―No es lo mismo ―se defendió ella.


  ―Pues yo creo que sí. Me has abierto los ojos, ahora sí que retiro mi petición y no voy a volver a pedírtelo nunca ―insistió él.


  Lucía lo miró furiosa. Estaba tergiversando sus palabras y además, ahora era ella la que se sentía rechazada.


  ―Pues te lo pediré yo ―respondió orgullosa.


  ―¿Síii? Me gustaría verlo ―se burló él.


  ―Está bien. Pues lo vas a ver.


  Sergio mantuvo su sonrisa, hasta que vio que ella se levantaba decidida. El restaurante era muy pequeño y solo había ocupadas tres mesas aparte de la suya. Dos camareras se ocupaban de atender a todos los comensales.


  Lucía se acercó a Sergio, que se había puesto serio.


  ―Lucía...Ni se te ocurra...


  Sin hacerle caso, cogió aire y antes de que pudiera impedírselo, se arrodilló delante de él y con voz alta y clara le dijo.


  ―Sergio: te quiero y no necesito ni un segundo para decidir que deseo pasar mi vida contigo. Me gustaría que las circunstancias fueran otras, porque te mereces una versión de mí mucho mejor que la que soy ahora mismo, pero soy egoísta y quiero que seas mío de todos modos. ¿Te casarás conmigo?


  Había hablado lo suficientemente alto, como para atraer la atención de las camareras y de los otros clientes, que después de verla de rodillas ya no apartaron la mirada y esperaban expectantes el desenlace.


  Sergio no se podía creer que se hubiera atrevido a hacerlo y, menos aún, lo que le había dicho.


  ―Vamos, levántate ―le susurró.


  ―No hasta que respondas ―respondió obstinada.


  Él se agachó y la cogió en brazos sentándola sobre él. La abrazó y la besó en el cuello, enterrando la cara en su pelo.


  ―Estás loca, ¿lo sabes? Y no se te ocurra volver a decir que me merezco algo mejor, ¿me oyes?


  ―Bueno, ¿entonces qué? ¿Terminamos ya esta discusión? Mira que llevamos toda la tarde...¿Te casarás conmigo cuando todo se calme un poco?


  ―Me casaré contigo cuando tú quieras. Recuerda que yo te lo pedí primero.


  ―Sí. Pero creo que yo tengo testigos.


  Hablaban en voz baja, conscientes de que los estaban mirando. Todos intentaban adivinar, si la petición había terminado bien o no. Cuando Sergio se levantó con Lucía en brazos, comenzaron a aplaudirles.


  ―¡Bájame! ―chillo avergonzada.


  ―Ni lo sueñes. Esta es mi venganza.


  La llevó hasta la habitación donde, no sin dificultad, consiguió abrir la puerta, que cerro con el pie. La dejó caer sobre el colchón y se tumbó encima, apoyándose en los brazos para no aplastarla.


  Hicieron el amor sin prisas, sintiéndose más unidos que nunca. Después, se quedaron en la cama, escuchando la lluvia que seguía cayendo.


  ―¡No hemos pagado la cena! ―recordó Lucía sobresaltada.


  ―No creo que tengan ninguna duda sobre a qué habitación cargar la factura, después del espectáculo que hemos dado ―respondió Sergio con tranquilidad.


  Volvieron a quedarse en silencio. Pasados varios minutos, Lucía, que estaba abrazada a él, pudo sentir cómo se tensaba.


  ―¿Qué te pasa?


  ―Nada.


  ―Algo estás pensando que te ha preocupado.


  Él se revolvió incómodo, pero al final habló.


  ―Sé que no es el momento para volver a sacar el tema, de que te ibas a casar con ese cabrón, pero estaba recordando lo que has dicho de los gastos. ¿Es que lo has pagado tú todo? ―preguntó sin poder ocultar lo mucho que le molestaba la idea.


  Ella, sin separarse de él, explicó.


  ―Verás, en ese momento me pareció la mejor solución. Como yo era la que quería anular la boda, no me parecía bien que él asumiera ninguna de las pérdidas. Cuando se lo dije, ya me había ocupado de hacer las llamadas y cancelarlo todo. Como es lógico, no pude recuperar el dinero de la señal que habíamos dado para el fotógrafo ni para la celebración. Lo que había puesto él, se lo llevé cuando fui a decirle que quería dejarlo, si llego a saber lo que iba a hacer después...


  Sergio estrechó su abrazo.


  ―Da igual. Olvídalo, era solo curiosidad. Vamos a dormir ―dijo interrumpiéndola. Lo último que quería, era hacerle revivir otra vez lo que Andrés le había hecho.


  Lucía permaneció abrazada a él. Pero, aunque Sergio era el mejor refugio del mundo, no conseguía dormirse. Al día siguiente tenían que volver a Madrid. A esa tensa espera, porque estaba segura de que iba a ocurrir algo. Al miedo a que cualquier día, Sergio no volviera con ella.
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  "La vida es tan incierta, que la felicidad debe aprovecharse en el momento en que se presenta."


  Alejandro Dumas.


  Sergio dormía, sumido en un sueño profundo y relajado. Como tenía la cabeza apoyada en su pecho, Lucía podía sentir su respiración pausada y los firmes latidos de su corazón. No podía imaginarse la vida sin él y sin embargo, su reencuentro había sido fruto de una increíble casualidad. Ni siquiera se había acordado de él cuando sus amigas se habían empeñado, en pasar el fin de semana en Madrid. Antes de ese viaje, ¿cuánto tiempo llevaba sin pensar en Sergio? ¿Años? Desvelada, se levantó con cuidado de no molestarlo.


  Cuando Sergio se despertó, sintió de inmediato que estaba solo en la cama. Se incorporó y vio a Lucía de pie, mirando por la ventana, aunque todavía no había empezado a amanecer. Podía ver su silueta, gracias a una farola de la calle. Llevaba puesto el albornoz del hotel, que le quedaba enorme y no parecía ella.


  Se levantó pero antes de aproximarse, se aseguró de que le oía. Ya le había pegado un buen susto antes y no quería sobresaltarla de nuevo.


  ―Lu.


  Ella giró la cabeza y le sonrió.


  ―No quería despertarte.


  ―Llegó hasta ella y la abrazó, sintiendo como se apoyaba contra su pecho sin apartar la vista de la ventana.


  ―¿Qué miras?


  ―Nada. La lluvia en la luz de la farola.


  ―¿No puedes dormir?


  Se encogió de hombros sin contestarle. Sergio tiró de ella y la llevó hasta la cama, donde le quitó el albornoz. Los dos se habían quedado dormidos desnudos después de hacer el amor. La acostó y la abrazó, esperando a que quisiera hablar.


  ―No quiero volver ―reconoció.


  ―Lo sé. A mí también me gustaría quedarme aquí.


  ―¿Por qué no lo hacemos? Yo podría buscar trabajo aquí y tú podrías pedir el traslado ―le propuso.


  ―¿No te gusta vivir en Madrid?


  ―Sabes que no es eso ―negó molesta.


  Sergio antes de contestar, intentó elegir con cuidado sus palabras.


  ―Antes, cuanto te has asustado por mi culpa, has pensado que era él. A pesar de que estamos los dos solos y que solo Dani sabe que estamos aquí.


  ―¿Qué quieres decirme? ¿Qué da igual dónde nos vayamos? ¿Qué nunca podré encontrarme segura en ningún sitio? ―preguntó incorporándose.


  ―No. Lo que quiero decirte, es que esconderte no es la solución ahora mismo. Si lo fuera, yo sería el primero en proponértelo. Pero lo más importante, es que no sabemos cómo consiguió averiguar que estabas en Madrid y no solo eso, sino que pudo enterarse de en qué bar estabas. Sin saber cómo lo supo, no podrías estar tranquila en ningún sitio. Por otro lado, hay que ir paso a paso. No tenemos que empezar escogiendo una opción tan radical. De momento, confiaremos en que se celebre el juicio, cumpla la condena y no volvamos a saber de él.


  ―¿Tú lo crees de verdad?


  Él se incorporó también, sentándose en la cama.


  ―No voy a mentirte. Creo que todo depende, de si en realidad lo viste el otro día. Si consiguió localizarte y fue hasta Madrid, es posible que vuelva a intentar acercarse a ti. Si te equivocaste, a lo mejor nos estamos alarmando por nada y se ha quedado a gusto con unos mensajes de móvil. Pero vamos a trabajar, pensando que lo viste y a tener cuidado.


  ―Estoy bastante segura de que era él. Lo único que me hace dudar, es por qué no intentó hacer nada. Ni siquiera me habló.


  ―Lo sé. Eso nos tiene confundidos a todos ―reconoció Sergio.


  ―En la tele se ve que pasan tantas cosas, si te pasara algo a ti...―siguió ella.


  ―No va a pasarme nada. Trabajo en una comisaría. No podría estar más seguro. Y a ti tampoco ―dijo Sergio intentando tranquilizarla.


  Lucía suspiró.


  ―Sigo sin querer volver...


  ―Ya lo sé. Vamos poco a poco, ¿vale? De momento, vamos a descansar un rato más. Y luego..., no sé si atreverme a bajar a desayunar después del espectáculo que dimos ayer.


  Por fin consiguió hacerla reír.


  ―¡Yo no bajo! ―gritó Lucía.


  ―Vaya, ¿ya te has arrepentido? Te quedó muy bien, yo creo que lo tenías preparado.


  ―Eres un engreído.


  ―Sí. Y estoy pensando en otra cosa, no podemos dormir más. Si no he contado mal, todavía nos queda uno para igualar la marca de la otra vez.


  Lucía soltó una carcajada.


  ―¿Los has contado?¿No me lo puedo creer? Si que conseguí picarte.


  ―¿Cómo no ibas a picarme? Pusiste en duda mi virilidad y me llamaste viejo.


  ―¿Todo eso hice?


  ―Sí.


  ―Está bien. Demuéstrame que me equivocaba.


  ◆◆◆


  Sergio llegó a la comisaría y fue directo a saludar a Dani, que acababa de terminar su turno y estaba recogiendo.


  ―¿Qué tal el fin de semana? ―le preguntó su amigo―No me has llamado para nada, así que me imagino que todo fue bien.


  ―Muy bien. Me caso ―le respondió Sergio como si nada.


  Dani se apartó del ordenador y lo miró con atención, para ver si bromeaba.


  ―¿En serio? ¿Se lo pediste? No sabía que lo estuvieras pensando.


  ―Y no lo estaba. Surgió de repente ―reconoció.


  Para él, la petición oficial era la suya, porque había sido la primera. La de Lucía solo había sido una consecuencia y, aunque tenía que reconocer que le había emocionado, prefería guardarla como algo íntimo de los dos.


  ―Vale. Pues, ¡enhorabuena! No sé qué más decir. No me lo esperaba.


  ―Gracias.


  ―Y Lucía, ¿está mejor? Muy bien no debe estar si te ha dicho que sí...


  Sergio resopló.


  ―Mira, ya se te va ocurriendo qué decir. Pues sí. Estaba mejor, por lo menos, hasta esta mañana. Pero se ha ido poniendo cada vez más seria según nos acercábamos a Madrid. Cuando le he recordado que trabajaba esta noche, se ha quedado prácticamente muda. Solo hablaba si le preguntaba algo y no le quedaba más remedio que contestarme. Estoy seguro, de que no va a dormir nada hasta que vuelva.


  ―Vaya. Siento que siga igual. Les diré a Marcos y a Emma que se pasen a verla.


  ―Tú tampoco pareces muy animado. ¿Te arrepientes de haber pedido el curso?


  Dani se encogió de hombros mientras iba hacia la puerta.


  ―Sabes que quiero hacerlo. Pero se me hace muy difícil dejar a Emma tanto tiempo. Pero bueno, es lo que hay. Me voy a casa a cenar con ella ―explicó.


  ―Sí venga, vete ya. Nos vemos a la vuelta, espero que el curso no sea tan duro como cuentan.


  Durante los días siguientes, Lucía casi nunca estuvo sola. Dani se había marchado al curso y Emma que aunque no decía nada, lo echaba mucho de menos, iba a visitarla casi cada mañana y pasaban el día juntas.


  Por su parte, Sergio intentó poner en marcha los consejos de Emma. En vez de centrarse en que Lucía se sintiera segura y protegida, como él pensaba que necesitaba, empezó a intentar demostrarle que él no corría ningún peligro. Le gustaba saber que se preocupaba por él, pero no hasta el punto de vivir aterrada. Siempre que podía, la llamaba para que supiera que estaba en el despacho, ocupándose del papeleo y no en la calle. Lo peor era cuando le tocaba turno de noche: sabía que ella no dormía hasta que él regresaba, pero, cuando trabajaba por la mañana, intentaba escaparse para que pudieran comer los dos juntos y por las tardes, en vez de insistirle para que salieran, preparó planes en casa. El miércoles, Emma y Marcos fueron a ver el partido de la Champions y a cenar.


  Cuando llegaron, Lucía estaba hablando por teléfono y no parecía muy contenta.


  ―¿Todo bien? ―preguntó Sergio cuando colgó.


  ―Sí ―asintió ella―, mis amigas vienen este fin de semana. No me lo habían dicho y no sé si es buena idea.


  Los tres se miraron pensando lo mismo. Con ellas, Lucía no tendría más remedio que salir de casa. Desde que habían vuelto de su escapada, otra vez se había recluido en el piso y no había querido salir ni para ir al gimnasio.


  ―¿Quiénes vienen? Diles que se queden aquí con nosotros ―le ofreció Sergio.


  ―Inma no, porque ya ha tenido el bebé, las demás sí. Pero ya lo han organizado todo, se quedan en el mismo hotel que la otra vez.


  ―Pues podemos salir todos juntos el sábado y se lo digo también a Virginia ―propuso Emma.


  ―Por mi vale ―dijo Sergio.


  Lucía no estaba muy satisfecha, pero no podía hacer nada. Había intentado convencerlas de que lo dejaran para otro momento, pero ya tenían todo reservado. Querían asegurarse de que estaba bien. La culpa era suya, porque no había podido ocultar su preocupación al hablar con ellas y habían decidido visitarla, para intentar animarla un poco y para apoyarla.


  Cuando se acostaron, Sergio la notaba todavía más inquieta de lo habitual, pero no quiso decirle nada, convencido de que estaba preocupada por la visita de sus amigas.


  Pasados unos minutos, ella habló: ―Le he preguntado a Emma por la psicóloga que me dijiste.


  Sergio esperó sin decir nada. Le había planteado la posibilidad de que hablara con ella, con mucha cautela, porque estaba acostumbrado a que la gente reaccionara mal, ante la sugerencia de hablar con un psicólogo, como si los estuvieras tildando de locos. Le había hecho ver las ventajas de hablar con alguien profesional y ajeno a las partes implicadas, pero no había querido insistir mucho.


  ―Dice que es muy maja y de nuestra edad más o menos.


  ―Sí. Yo la he visto en algún juicio y es joven ―confirmó Sergio.


  ―La violaron cuando tenía quince años ―siguió ella.


  ―Eso no lo sabía ―respondió él suspirando, pasados unos segundos.


  ―También me ha contado lo que le pasó a ella el año pasado.


  Sergio continuó esperando. No sabía adónde quería llegar ella ni qué le había contado Emma.


  ―¿Ya se conocían Dani y ella?


  ―Se acababan de conocer, se habían visto un par de veces.


  ―¿Y qué fue de él? ¿Está en la cárcel?


  ―No. Está muerto.


  Lucía se quedó en silencio unos minutos. Sergio no aguantó más y le preguntó.


  ―¿En qué piensas?


  ―En demasiadas cosas a la vez: en cómo tu vida puede cambiar en un minuto, en que no me imagino a Andrés mandando esos mensajes ni viniendo hasta Madrid para seguirme. En que cuando se celebre el juicio, a lo mejor va a la cárcel... No sé, ¿es esa la mejor solución? ¿Qué estarán pensando sus padres y su hermano? Siempre me trataron bien. Me siento muy rara, mi vida era mucho más sencilla...


  Sergio la abrazó, cada vez más convencido de que le vendría bien hablar con la psicóloga.


  ―Y lo más importante: no quiero vivir el resto de mi vida con miedo o sabiendo que por mi culpa te pasó algo a ti o a otra persona ―añadió.


  ―No va a pasar nada, por favor, confía en mí ―aseguró Sergio, sin saber qué más decirle. Por desgracia, él tampoco tenía las respuestas ―. Y todos te hemos dicho un montón de veces, que tú no eres responsable de las acciones de los demás.


  Lucía sentía que su mente bullía, no podía parar y todos los pensamientos eran negativos. Sergio la sentía rígida a su lado. Empezó a acariciarle el pelo y a masajearle el cuello intentando relajarla, pero consiguió el efecto contrario. Ella se giró y metió las manos dentro de su camiseta, besándolo.


  ―Yo intentaba relajarte ―susurró él devolviéndole el beso.


  ―Pues hazlo ―respondió ella.


  Él se rio, encantado por el tono exigente de ella.


  ―A sus órdenes señorita.


  Le quitó el camisón y la empujó, hasta que quedó tumbada boca arriba. Comenzó a besarle el cuello y ella se arqueó, rodeándole el cuello con los brazos.


  ―Estate quieta ―le pidió―. No te muevas.


  Le cogió las manos y se las sujetó detrás de su cabeza. Continuó bajando con sus besos, sintiendo como se le erizaba la piel a su paso. Sus pezones ya estaban erectos cuando llegó a ellos. Se tomó su tiempo, mordiéndolos y chupándolos mientras Lucía se retorcía gimiendo debajo de él, todavía con los brazos inmovilizados. Él siguió su camino, sintiendo como se tensaban los músculos de su abdomen. Cuando llegó a su monte de venus, tuvo que soltarle los brazos y Lucía se agarró a las sábanas. Se sentía a punto de explotar; cuando la tocaba no existía nada más, todo su cuerpo y su mente se entregaban a él y a lo que le hacía sentir.


  ―No aguanto más ―jadeó.


  ―No quiero que aguantes.


  Lucía respiró con fuerza, cerró los ojos y poco a poco se dejó llevar, mientras sentía su lengua en ella.


  Sergio no se detuvo, hasta que ella dejó de estremecerse. Cuando la escuchó suspirar y la vio abrir los ojos, se tumbó sobre ella y la penetró.


  



  ◆◆◆


  ―Pues sí que has conseguido relajarme ―comentó Lucía―, no creo que sea capaz de pensar en nada nunca más.


  Sergio se rio casi sin fuerzas. Los dos volvían a estar abrazados bajo las mantas.


  ―Me alegro, porque no sería capaz de repetirlo.


  ―Y me han debido escuchar todos los vecinos ―añadió recordando sus gritos.


  ―Mejor. Así todos sabrán que eres mía.


  Ella lo besó en el pecho y abrazada a él, se durmió libre de preocupaciones, al menos hasta que volviera a salir el sol.
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  "Hay un dolor que a menudo siento, el cual nunca sabrás. Esta provocado por tu ausencia."


  William Shakespeare Lucía pasaba la mañana con Emma, cada una tumbada en un sofá, intentando entretenerse sin éxito. Sergio la había convencido y la había llevado a pasar el día allí. Las dos estaban sumidas en sus preocupaciones y casi no se hablaban, aunque las dos agradecían la presencia de la otra. Tenían puesta la televisión, pero no era más que un ruido de fondo que a penas conseguía introducirse entre sus pensamientos. Lucía sabía que Emma estaba cansada y que no había dormido nada bien.


  ―Lo echas mucho de menos ―afirmó rompiendo el silencio.


  Emma se giró y la miró asintiendo.


  ―Sí. Sé que estoy siendo exagerada, solo es una semana, pero no estoy acostumbrada a estar sin él.


  ―¿No has sabido nada?


  ―Nada desde el lunes, que me llamó para decirme que había llegado bien y ya estamos a jueves. En fin, no pasa nada, pronto estará de vuelta.


  Cuando sonó el teléfono, su corazón se aceleró esperando que fuera Dani, pero, para su decepción, se trataba de su primo Marcos. Respondió con un suspiro, dispuesta a no pagar con él su frustración.


  ―Hola.


  ―Hola preciosa. ¿Te he despertado? ―preguntó Marcos al escuchar su voz apagada.


  ―No. Está aquí Lucía y estábamos charlando.


  Marcos se alegró de que no estuviera sola. Yendo al objeto de su llamada, le dijo.


  ―Quería pedirte un favor.


  ―¿Un favor? ¡Claro! ―respondió Emma sorprendida.


  ―Verás ―empezó él―, esta noche, me gustaría llevar a una chica a cenar.


  Emma cogió aire, espabilándose por completo.


  ―¿Una chica? ¿Aquí? ¿Quién es? ¿Desde cuándo estáis juntos?


  Marcos, que ya había previsto la reacción de su prima, intentaba interrumpirla sin conseguirlo.


  ―Em, para...Para, no es lo que piensas...¡Emma!


  Emma se calló por fin y él pudo explicarse.


  ―Emma, no estamos juntos solo es una amiga. No me acordaba de que había quedado con ella, le he explicado que no podía porque iba a dormir contigo. No se lo ha creído, me ha montado un pollo que no veas y me ha llamado de todo, así que le he dicho que si no me creía, viniera a comprobarlo por sí misma.


  ―Bueno, normal, la verdad es que suena raro. Pero si le has dicho que venga, será que te importa lo que piensa de ti ―añadió ella, intentando sonsacarle algo más.


  ―No. Pero no estoy dispuesto a aguantar que me insulten y me monten una escena, por algo que no he hecho. Así, cuando vea que ha metido la pata, no tendrá más remedio que disculparse, portarse muy bien conmigo y tragarse todas sus palabras, por no decir otra cosa.


  ―¡Marcos! ¡Serás guarro! ―protestó Emma― Pobrecilla, seguro que ella está pillada. Y encima, querrás que prepare la cena para tu víctima.


  Marcos resopló y añadió.


  ―Ella sabe muy bien lo que hay, pero entre el día que me fui porque me llamó Dani y esto, debe pensar que estoy casado o algo así.


  ―En fin―dijo Emma―, algún día te enamorarás y sufrirás como todos.


  ―Ya os gustaría ―respondió él.


  Seguiría negándolo pero empezaba a envidiar a sus amigos. A pesar de todos los problemas y enfados, sabía que lo que tenían Dani y Sergio, con Emma y Lucía, merecía la pena. Solo había que fijarse en cómo se miraban y cómo se sentían, cuando estaban separados: estaban incompletos, nerviosos. Le agobiaba y le asustaba depender así de alguien. Saber con certeza que vas a sufrir. Pero había empezado a reconocerse a sí mismo que quería algo más. Le encantaban el sexo y las mujeres, pero al final del día se sentía solo. No tenía con quién compartir sus problemas ni a quién contar las cosas buenas. Se había sorprendido cuando al ver a su prima embarazada, se había imaginado como padre. Suspiró y sacudió la cabeza para apartar esos pensamientos. Además, si algo tenía claro, es que Sonia estaba muy buena, pero no iba a ser la mujer de su vida.


  ―Intenta animar a Lucía, para que también se apunten ella y Sergio ―añadió.


  ―Ahora mismo se lo digo ―aseguró Emma mirando a Lucía. Esta se había sentado, intrigada por lo que iba escuchando de la conversación.


  Para sorpresa de Emma, Lucía aceptó sin problemas.


  ―Si Sergio puede, por mi bien.


  Poco a poco, comenzaba a tranquilizarse. Había pensado mucho: Andrés no era tonto y ahora mismo, toda la atención estaba centrada en él. No había podido demostrarse que había estado en Madrid y tampoco, que estaba implicado en los mensajes que había recibido, pero, cualquier paso en falso, podía terminar con él en prisión. Lucía no creía que regresara a Madrid, por lo menos, no tan pronto. Los mensajes también habían cesado. Estaba empezando a plantearse salir más de casa. Eso sí: siempre tomando precauciones.


  ―A ver, explícame quién es la nueva víctima de tu primo ―le pidió.


  ◆◆◆


  Sobre las ocho de la tarde, cuando Lucía y Sergio ya estaban en casa de Emma, Virginia se pasó sin avisar. Se había escapado un momento para llevarle a su amiga, su empanada favorita. Sabía que estaba triste por no tener noticias de Dani. Lucía sospechaba que también lo había hecho, con la esperanza de ver a Marcos.


  ―No te he dicho nada, porque no creo que te apetezca cenar con Marcos y su nueva adquisición ―dijo Emma, aprovechando un momento en el que se quedaron las tres solas en la cocina. Sergio estaba hablando por teléfono en el salón.


  ―No. No tengo ningún interés ―confirmó Virginia resoplando.


  Emma esperaba que su amiga se marchara pronto. Aunque Virginia bromeaba y había pasado mucho tiempo desde que le confesó a Marcos que estaba enamorada de él, sabía que a su amiga le dolía el desprecio de su primo y lo que era peor, estaba segura de que no había podido pasar página y olvidarlo. No quería echarla, pero estaba deseando que se fuera, para evitar que se encontrara con él y con su amiguita.


  Pero no tuvo suerte.


  Virginia sonrió y se mostró amable, cuando saludó a Marcos y este le presentó a la chica. Las tres observaron como ella se ruborizaba, al fijarse en la abultada tripa de Emma, para después mirar arrepentida a Marcos, que sonreía con suficiencia.


  ―Siento haberos estropeado los planes ―le dijo Emma divertida.


  ―No, no, para nada ―tartamudeó ella nerviosa.


  Los dos pasaron al salón, mientras que ella y Lucía, acompañaban a Virginia a la puerta.


  ―Ni se te ocurra compartir mi empanada con ellos. Ya hace tiempo que lo que haga o deje de hacer tu primo me da igual, pero no voy a hacerle la cena a ese salido y a la zorra de su amiguita.


  ―Tranquila. No pienso compartirla con nadie ―aseguró Emma.


  Lucía la abrazó y se despidió de ella sin comentar nada. Cada vez estaba más convencida de que Virginia fingía y bromeaba, pero que Marcos le seguía importando. Solo los había visto juntos el día que las recogieron en el bar, después de que ella hubiera visto a Andrés y no había estado en condiciones de fijarse en nada. Pero ahora se daba cuenta, de que era imposible no apreciar la tensión de Virginia.


  ―Madre mía. Ha sido muy violento ―le dijo a Emma cuando las dos se quedaron solas.


  ―Sí ―reconoció Emma―. Qué mala suerte, siento que haya venido justo hoy.


  ―Pensaba que lo de Virginia y Marcos era cosa del pasado. Pero después de lo que he visto, hay que estar ciego para no darse cuenta de que ella lo estaba pasando mal.


  ―Sí, el tiempo pasa, pero en vez de olvidarlo parece que ella va a peor. Pero ni se te ocurra decirle nada a Sergio. Bastante se metieron con ella por el tema de la carta. Oficialmente, Virginia tiene a Marcos más que olvidado ―advirtió Emma.


  Lucía asintió.


  ―Tu primo es tonto. Virginia le da mil vueltas a esa tía.


  ◆◆◆


  Virginia no pudo evitar las lágrimas de rabia cuando salió de allí. Había ido a llevarle la empanada a Emma, esperando ver a Marcos. El encuentro del último día había reavivado sentimientos, que creía apagados por completo. Pero todo seguía igual; él tirándose a todo Madrid y ella haciendo el ridículo. Ya estaba harta. No saldría con ese cerdo ni aunque se lo pidiera de rodillas.


  Marcos también se había sentido incómodo con la presencia de Virginia, como le pasaba siempre. Pero Sonia, muy cariñosa y dispuesta a disculparse, atrajo enseguida toda su atención.


  Cuando Lucía y Emma regresaron a salón, ella tenía las manos dentro su camiseta y él le agarraba con fuerza el trasero, mientras le mordía el cuello. Se separaron al oírlas, mientras ellas los miraban con gesto serio.


  Sergio se unió a ellos poco después, cuanto terminó la llamada.


  ―Bueno, ¿y cómo os conocisteis? ―les preguntó Lucía mientras cenaban.


  ―En la comisaría ―respondió Sonia―. A una amiga y a mí nos robaron el bolso en una discoteca. Marcos nos recogió la denuncia.


  ―Ya veo ―asintió Emma mirando a su primo, que sonreía con cinismo.


  Marcos era inspector y no recogía las denuncias, si lo había hecho, era porque la había visto y le había gustado.


  Sergio, sonriendo, le guiñó un ojo a Emma y tampoco dijo nada. La chica era guapa y tenía buen tipo. Sus pechos eran claramente operados y llevaba un escote bien generoso. Le dio un poco de pena, porque se notaba que estaba enamoradísima de su amigo. Sonia no podía quitarle los ojos de encima.


  «Pobre» pensó. «Como mucho, le quedan dos citas más»


  Sonia, como no podía ser de otra manera, era adicta al gimnasio y pasó buena parte de la cena, charlando sobre el tema con Lucía que lo echaba mucho de menos. Había dejado de ir y Sergio tomó nota, para convencerla de que fuera con él. Desde que se había apuntado, casi nunca habían coincidido y sería divertido hacer algo los dos juntos.


  ―Me ha parecido bastante maja ―comentó Lucía, cuando los dos regresaban a casa.


  ―Pues no te encariñes mucho con ella, porque conociendo a Marcos, dudo que vuelvas a verla ―respondió Sergio.


  ―Entonces, ¿nunca ha tenido una novia? Siempre hacéis bromas al respecto, pero pensaba que exagerabais ―respondió sorprendida.


  ―No es lo habitual. Nosotros ya ni nos molestamos en conocerlas. Creo que una vez estuvo con una varios meses, pero tampoco mucho más. Dani siempre las saluda sin nombrarlas, dice que ya no se acuerda de quien es quien y le da miedo meter la pata, así que hace lo posible, por no dirigirse a ellas por su nombre. Por cierto, creo que deberías volver al gimnasio. Lo echas de menos y te vendría muy bien ―comentó cambiando de tema.


  ―Sí. La verdad es que me cansa estar encerrada en casa. Pero sigue dándome miedo salir ―reconoció.


  ―Es normal.


  ―Pero total, lo que más miedo me da es que salgas tú y no paras de hacerlo...


  ―Tengo cuidado ―interrumpió él―. No va a pasarme nada.


  ―Ya.


  ―Allí hay mucha gente y hay que pasar un torno para entrar. Podemos ir juntos, nunca lo hemos hecho y me apetece ir contigo. Aunque no pienso entrar a ninguna clase de esas raras a las que te apuntas, como mucho a spinning ―aseguró.


  ―De acuerdo ―asintió sonriendo. Ella tampoco se lo podía imaginar en bodybalance.


  Lucía no iba a reconocérselo, porque sabía que a él no le iba a hacer ninguna gracia, pero había llegado a la conclusión, de que si Andrés quería hacerles daño y ella se pasaba el día encerrada en casa, lo más probable era que Sergio terminara convirtiéndose en su objetivo, por lo que en cierto modo, si ella salía y se exponía, lo estaba protegiendo.


  ―¿En qué piensas? ―preguntó él.


  ―En nada ―mintió ella―. ¡Mira! ―añadió contenta de poder cambiar de tema― Me ha escrito Emma, Dani ha llamado por fin. Está muy cansado y casi no ha dormido, pero está bien.


  ―Claro que está bien ―dijo Sergio―. ¿Por qué no iba a estarlo? Pero me alegro de que haya podido llamar. Se notaba que Emma estaba tristona. No he querido decirle nada, por si le hacía sentirse peor.


  ―Sí, sí, has hecho bien, yo saqué el tema ayer y terminó llorando. Virginia también sabe que no lo está pasando bien, por eso le ha llevado la empanada.


  ―Se ha marchado muy rápido. Yo estaba hablando por teléfono y ni siquiera he podido saludarla. Pensaba que se iba a quedar a cenar con nosotros ―comentó Sergio.


  ―No podía ―se limitó a contestar Lucía.


  ―¿Sabes que le gustaba Marcos? ―preguntó Sergio riéndose.


  A Lucía el comentario le cogió de sorpresa y se alegró de que la oscuridad del coche, ocultara su cara. Claro que lo sabía, pero aunque odiara mentirle, en este caso, su lealtad tenía que estar con sus nuevas amigas. Sobre todo con Virginia, porque era evidente que lo estaba pasando mal.


  ―¿A Virginia? ―preguntó, haciéndose la distraída.


  ―Sí. Hace un montón de años le escribió una carta declarándose ―explicó él.


  ―Vaya, ¿y a él no le gusta? ―aprovechó para indagar― A mí me parece bastante mona y es muy divertida.


  Sergio negó con la cabeza.


  ―La cuestión no es esa. Ya hemos hablado de cómo es Marcos, él no busca una relación ahora y no la buscaba hace años. Podría haberse acostado con ella si la hubiera conocido por ahí, pero no siendo la mejor amiga de Emma ―explicó.


  ―¿Y por qué sabes tú lo de la carta? ―preguntó con inocencia.


  ―Bueno, sé que no estuvo bien, pero la verdad es que Marcos nos lo contó. No tendría que haberlo hecho y lo peor es que ella sabe que nos lo dijo, porque nos burlamos de ella...


  ―Joder, Sergio...


  Ella sabía que Virginia se había sentido muy humillada por eso.


  ―Lo sé. Estuvo fatal, pero ya sabes cómo somos los tíos a veces...


  ―¿Insensibles? ¿Bocazas? ¿Animales?


  ―Sí. Todo eso. Fue hace muchísimos años, pero Dani y yo hemos comentado que a veces, nos da la impresión de que Virginia sigue sintiendo algo por él ―reconoció.


  Lucía se apresuró a negarlo.


  ―No creo. No la conozco mucho y sé que ahora sale poco porque tiene mucho trabajo, pero por lo que he escuchado, también ha salido con bastantes tíos, tampoco le van las relaciones largas igual que a Marcos.


  Sergio no respondió. Llegaban a casa y esperaba a que la puerta de acceso al garaje se abriera. Quería concentrarse en lo que estaba haciendo y en lo que sucedía a su alrededor. Lucía se dio cuenta y de inmediato, comenzó a observar ella también.


  ―Tranquila ―pidió Sergio.


  Entraron y antes de dirigirse a su plaza, esperaron a que la puerta se cerrara detrás de ellos. El ascensor estaba cerca y pronto estuvieron en casa.


  ―Ya puedes respirar ―le dijo Sergio, cuando volvió a conectar la alarma.


  Lucía soltó el aire, que no se había dado cuenta que estaba conteniendo y lo abrazó.


  ―No quiero vivir así siempre ―reconoció.


  ―Y no lo harás. Te lo prometo.
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  "Quien a ser traidor se inclina, tarde volverá en su acuerdo."


  Tirso de Molina.


  Las amigas de Lucía llegaron el viernes por la noche. Sergio y ella las fueron a recoger a la estación y todos juntos fueron a cenar. Sergio estaba contento al ver a Lucía animada y charlando sin parar. Miró con interés, todas y cada una de las miles de fotografías que le enseñaron del bebé de Inma y se pasó la cena, escuchándolas hablar de gente a la que no conocía. Pero valió la pena, por lo relajada que estaba ella. Había temido que no pararan de hacerle preguntas sobre Andrés y que terminaran por ponerla más nerviosa, pero para su alivio, ni siquiera lo habían mencionado.


  El sábado por la mañana, fueron a dar un paseo por Madrid Río y por suerte, Marcos y Emma se unieron a ellos.


  ―No pareces muy contenta ―dijo Sergio, cuando vio llegar a Emma.


  ―Vengo un poco obligada ―reconoció ella―. Sé que tengo que andar, pero todo me da pereza. Me siento una patata con piernas.


  Sergio se rio. Él en cambio estaba encantado de tenerlos allí. Lucía y sus amigas iban delante charlando, mientras que ellos tres las seguían un poco más retrasados, caminando al ritmo de Emma.


  ―¿Qué te pareció Sonia? A mí me pareció buena chica, pero un poco simple ―comentó Emma.


  Sergio miró a su amigo, seguro de que no le iba a gustar que hablaran de ese tema.


  ―No sé. Normal ―contestó evasivo―. ¿Qué pasa? ¿Vas en serio con ella? ―preguntó a Marcos.


  ―No voy en serio ―negó él con rapidez―. Solo la llevé allí para no dejar a Emma sola.


  ―La pobre parece pillada ―comentó Emma.


  ―No vamos a seguir hablando de esto, sabes que no me gusta hablar de mi vida privada ―se apresuró a dejar claro Marcos.


  Emma, molesta, no pudo evitar preguntar: ―¿Es solo conmigo? ¿O a vosotros tampoco os cuenta nada?


  ―Sabes que no es por ti ―respondió Marcos, obligándola a pararse y mirarle―. No hablo mucho en general, con Sergio un poco más, pero tampoco demasiado.


  ―Y a mí me cuesta una pasta en cervezas sonsacarle algo ―añadió Sergio.


  Ella suspiró y siguió andando en silencio.


  ―Me dijo Lucía que te llamó Dani ―dijo Sergio para animarla.


  ―Sí ―dijo ella volviendo a sonreír―. No hablamos mucho porque tenía que dormir, pero por lo menos, supe algo de él. Lucía parece muy relajada ―añadió.


  ―Sí. Le está viniendo muy bien la visita. Ha pasado de estar todo el día en casa, sin hacer nada más que darle vueltas al tema, a no parar de hablar ni un segundo. Es que de verdad, que no se callan nunca. Está muy bien, porque creo que no tiene tiempo para pararse a pensar.


  Esa noche salieron todos juntos. Lucía, a pesar de que al principio se había mostrado reticente a la visita, sonreía feliz de tener allí a sus amigas. Ana estaba un poco decepcionada, porque había esperado volver a ver a Álex y parecía que este, no iba a dar señales de vida. Por supuesto, él sabía que iban a quedar pero les había dicho que estaba ocupado. Lucía sospechaba que era solo una excusa y tanto ella como Rocío, habían animado a su amiga, insistiéndole que podría encontrar a otro chico. En cambio, no estaba muy convencida con la actitud de Susana: la había notado un poco extraña. Habían tenido una discusión porque le había quitado importancia a lo ocurrido con Andrés, incluso había insinuado que Lucía exageraba. Se había callado porque Rocío y Ana, habían saltado como dos fieras a defenderla. Después se había disculpado, pero Lucía estaba muy dolida. ¿Cómo era posible que una amiga, dudara de ella en algo así? Y daba gracias a que Sergio no la había escuchado, porque hubiera sido capaz de echarla de su casa.


  Habían cenado allí y ahora iban a tomar algo con los demás. Eran un grupo muy numeroso, porque además de Emma y Marcos, se habían sumado Pablo y Virginia. Esta preferiría no haber ido. Estaba decidida a mantenerse lejos de Marcos, por su propio bien. Había sido incapaz de desilusionar a Lucía, pero verlo, solo le causaba dolor y tenía que empezar a pensar en sí misma. Por suerte, como eran tantos, habían terminado por dividirse en grupos: Lucía bailaba con sus amigas, Sergio hablaba en la barra con Marcos y ella, ayudada por Emma, trataba de sonsacarle información a Pablo sobre Cristina, una chica de sus clases de baile, con la que había comenzado a salir.


  ―Tendrías que haberla traído ―insistió Emma.


  ―Vendrá cuando ella quiera. No es fácil enfrentarse a vosotras dos ―respondió él con firmeza.


  ―¡Qué le habrás contado de nosotras, si piensa eso! ―se rio Virginia.


  Susana, la amiga de Lucía, se acercó hasta ellos.


  ―¿Así que Dani, no ha podido venir? ―preguntó mirando a Emma.


  ―No está en Madrid ―le respondió ella, sin dar más explicaciones. Lucía, desconcertada, le había contado cómo había defendido a Andrés y Emma, aunque no la conocía de nada, ya había decidido que no quería saber nada de ella.


  ―Seguro que se lo está pasando muy bien donde esté ―añadió Susana.


  ―Está trabajando ―cortó Emma, molesta por el tono que había utilizado.


  ―Bueno, de todas formas, seguro que encuentra un rato para divertirse. Me hubiera gustado volver a verlo, me lo pasé muy bien con él en tu casa. Se podría decir, que conectamos muy bien.


  Aunque sonreía, su actitud dejaba muy claro que el comentario no tenía nada de inocente. Los tres entendieron a la perfección lo que trataba de insinuar. Sin añadir nada más, se dio la vuelta y se marchó para continuar bailando con sus amigas.


  Pablo pasó el brazo alrededor de los hombros de Emma, que se había quedado descolocada con el comentario, mientras que Virginia, soltando el aire que había retenido, exclamaba.


  ―¡Será zorra!


  Marcos, que se había fijado en cómo le cambiaba la cara a su prima y cómo se apoyaba en Pablo, se acercó con rapidez hasta ellos ―¿Te encuentras mal? ―preguntó cogiéndola de la barbilla para verle bien la cara.


  Emma negó con la cabeza. Estaba confundida. El comentario había ido dirigido a su punto más débil: la inseguridad que tenía sobre aquella noche y el miedo a que Dani, como Álvaro, la engañara. Habían pasado página y ella se había convencido de que no había ocurrido nada, pero de repente, ahí estaba todo resurgiendo otra vez.


  ―Esa zorra, con pinta de mosquita muerta, acaba de sugerir como si tal cosa, que tuvo algo con Dani ―explicó Virginia.


  Marcos la miró y después se giró, para ver de quién hablaba.


  ―¿Eso ha dicho? ―preguntó mientras observaba a Susana, que bailaba sonriente.


  ―No de forma expresa ―aclaró Pablo―, pero ha quedado muy claro lo que insinuaba ―explicó molesto. Él también había sostenido que aunque entendía el enfado de Emma, estaba seguro de que Dani nunca la engañaría. Así se lo había dicho a ella y esperaba no haberse confundido.


  ―Emma ―la llamó Marcos―. Emma mírame.


  Cuando ella lo hizo, continuó.


  ―Esa chica es muy rara. Sergio me ha dicho que le ha reprochado que interfiriera en dos personas que iban a casarse. Le ha empezado a hablar de Dios del adulterio y rollos de esos. Sergio ha tenido que controlarse para no mandarla a la mierda, pero lo ha hecho porque no quería líos con Lucía.


  Emma asintió todavía agarrada a Pablo.


  ―Lucía me ha dicho que está desconocida. No se cree lo que pasó con Andrés y lo ha defendido. Incluso le ha dado la impresión, por lo que le decía, de que ha podido hablar con él.


  Marcos escuchó interesado. Todavía no sabían cómo Andrés podía haber localizado con tanta facilidad a Lucía. Pero si una amiga suya estaba de su parte y hablaba con él... Dejando el tema a un lado, volvió a centrarse en Emma que seguía dolida por los comentarios.


  ―En serio, no dejes que te afecte lo que ha dicho. Conozco a Dani y aunque tú no existieras, nunca miraría dos veces a una tía así, ¿pero tú la has visto? Es una cursi.


  Emma sonrió un poco. Susana iba muy arreglada, pero llevaba una blusa rosa con unos pantalones rectos y anchos, que le hacían parecer mayor de lo que era. No se imaginaba a Dani con alguien así ni a ella interesada en un chico como él. Seguro que el tatuaje que llevaba en el brazo, le parecía un horror. Asintió y poco a poco, volvió a animarse.


  En cambio, la que no lo pasó bien el resto de la noche fue Virginia. Marcos no se separó de ellos, para asegurarse de que no volvían a molestar a Emma. Y para colmo, estuvo encantador con ella, preguntándole por sus planes para la pastelería y haciéndole sugerencias. A Marcos no le pasó desapercibida, la tensión que emanaba de ella cada vez que le hablaba, como tampoco se le escaparon, las miradas indignadas que Susana dirigía a Lucía y a Sergio, que se besaban mientras bailaban muy pegados el uno al otro.


  Cuando se marchaban, Lucía se acercó a Emma.


  ―Virginia me ha contado lo que te ha dicho Susana, ¿estás bien? ―preguntó preocupada.


  ―Ahora sí, pero reconozco que en el momento me he puesto bastante nerviosa ―respondió Emma cansada.


  ―No sé qué le pasa a esta chica, no la reconozco, pero lo vamos a aclarar todo ahora mismo. No voy a permitir que te quedes con dudas otra vez ―afirmó.


  Emma iba a responder que no hacía falta, pero en el fondo, sabía que lo necesitaba. Cuando salieron todos a la calle, Lucía llamó a Susana y tirando del brazo de Emma, las separó a las dos del grupo.


  ―¿Me quieres explicar a qué juegas? ―empezó sin rodeos― Primero, insinúas que me inventé lo que me hizo Andrés, ahora que tuviste algo con Dani...¿Qué estás haciendo?


  ―¿Qué estoy haciendo yo? ―respondió Susana furiosa―Eso deberías contestarlo tú. Te ibas a casar con un buen chico, que te quería y te cuidaba, de repente vienes aquí y todas tenemos que ver, como sin ningún remordimiento, sin mirar atrás y sin pensar en nadie más que en ti, te acuestas con otro, suspendes la boda y encima lo denuncias, porque se enfadó contigo y discutisteis.


  ―¡No discutieron! ¡Le pegó y casi la mata! ―gritó Emma.


  ―¡Cállate! ―dijo Susana empujándola contra la pared― ¡Tú eres peor que ella! Qué te has quedado embarazada, como una cualquiera, sin ni siquiera casarte.


  Horrorizadas, las dos vieron como sacaba un cuchillo del bolso y amenazaba a Emma.


  ―¡Susana no! —exclamó Lucía interponiéndose.


  Volvió a gritar al sentir el corte del cuchillo en el brazo. Susana y Emma también chillaron a la vez.


  —¡No! ¡Lucía!


  —¡Callaos las dos! ¡Me estáis poniendo nerviosa!


  Los demás al escucharlas, miraron en su dirección. Asombrados, vieron a Lucía y a Emma acorraladas contra la pared, mientras Susana movía un cuchillo de grandes dimensiones delante de ellas.


  Marcos y Sergio corrieron en su dirección, pero Susana les gritó desesperada.


  —¡No os acerquéis! Si dais un paso más la mato. Es lo que se merece, las dos se lo merecen por putas ―aseguró, extendiendo el arma hacia Lucía.


  Sergio palideció al ver la sangre en la ropa de Lucía. Ella estaba doblada sobre sí misma y no podía ver dónde estaba herida, aunque no parecía encontrarse muy mal, porque seguía chillando enfadada. Él intentaba calmar a Susana pero esta solo le insultaba defendiendo a Andrés y cada vez más exaltada.


  Furiosa por lo que escuchaba, a pesar del miedo Lucía le gritó.


  ―¡Si tanto te gusta quédatelo, a ver qué piensas cuando se enfade y te pegué con el cinturón hasta matarte!


  ―Él no hizo eso ―negó Susana―, y por supuesto que vamos a estar juntos, ya lo hemos hablado.


  ―¡¿Qué?! ―gritó Lucía incrédula.


  ―Lucía por favor, cállate ―exigió Sergio preocupado por lo descontrolada que estaba la situación.


  Para colmo, Emma que había permanecido en silencio, recuperando la voz intervino.


  ―¿Y le has contado lo que hiciste con mi novio? ¿Ya has olvidado lo bien que os lo pasasteis?


  ―¡Emma basta!―ordenó Marcos. Lo último que necesitaban era alterarla todavía más.


  Pero Emma no se iba a callar: necesitaba la verdad. Las dudas le asustaban más que el cuchillo.


  ―¡Yo no he dicho eso! ―le dijo Susana.


  ―Si lo has dicho y se lo voy a decir a Andrés. Creo que aquí, en realidad, él y yo somos las víctimas. A él le engañó Lucía y mi novio, tuvo algo contigo en mi propia casa ―siguió Emma.


  ―¿Te has vuelto loca? ―preguntó Sergio que no sabía de qué hablaban.


  ―¡Cállate!¡Eso es mentira! Yo no voy por ahí como vosotras, acostándome con cualquiera y Andrés lo sabe. Vamos a casarnos y en la noche de bodas tendrá la prueba de lo que digo ―afirmó convencida―. No como tú, que mira lo que te han hecho.


  Con desprecio, señaló con la punta del arma la tripa de Emma, que bajó los brazos protegiéndola. Marcos dio un paso hacia ellas, pero Susana se giró con el cuchillo extendido y le exigió.


  ―Aléjate o le corto el cuello.


  Susana estaba cada vez más agobiada. Cuatro personas eran muy difíciles de controlar. No paraba de girarse de forma alternativa para vigilarlos a todos. Mientras llevaba su atención a Marcos, Sergio consiguió tirar de Lucía y ponerse delante de ella, de forma que ésta quedó protegida entre él y la pared. Esto ocasionó también, que Susana se quedara entre él y Marcos, lo que la alteró todavía más. Si intentaba alejarse de uno, se aproximaba peligrosamente al otro, porque ninguno de los dos retrocedía, si se dirigía hacia ellos. Cuando volvió a avanzar hacia Marcos, amenazándole para que se alejara, Sergio volvió a aprovechar el momento y se adelantó un poco más, cubriendo también a Emma, de manera que Lucía y ella quedaron pegadas a la pared, detrás de él.


  Susana quería huir. La situación se había puesto en su contra y era obvio que no iba a terminar bien. Avanzó hacia Marcos, moviendo el cuchillo de lado a lado para abrirse paso. Acercar tanto el brazo hacia él, fue su error. En apenas un segundo, Marcos subió la pierna y le dio una patada en la mano que le obligó a soltar el arma, con un grito de dolor. Sin darle tiempo a recuperarse, le hizo un barrido y la tiró al suelo.


  ―Puta loca ―murmuró sujetándole las piernas, mientras ella se revolvía.


  ―Lu ¿dónde estás herida? ―preguntó Sergio angustiado.


  ―Tranquilo, solo es el brazo ―le confirmó ella a la vez que miraba, aun sin poder creérselo, como dos agentes de uniforme ayudaban a Marcos, a esposar a su amiga para después meterla en un coche patrulla. Ni siquiera los había oído llegar.


  Marcos se acercó a Emma, que seguía apoyada contra la pared, ahora acompañada de Pablo y Virginia.


  ―¿Estás bien? ¿Te ha cortado?


  ―Estoy bien, tranquilo ―respondió ella.


  Marcos le examinó las manos; tenía arañazos por interponerlas entre el cuchillo y su cuerpo, pero muy superficiales. Parecía tranquila, demasiado tranquila. Miró a Lucía que también estaba muy calmada. Un equipo del SAMUR la atendía y ella les seguía asegurando que estaba bien.


  ―Vamos a la ambulancia, allí estarás más cómoda ―le dijo el médico a Lucía.


  Ella asintió, pero, cuando fue a andar, sintió que el suelo se movía.


  ―Cariño no te asustes pero me estoy mareando un poquito ―le dijo a Sergio.


  ―¿Qué no me asuste? ―repitió Sergio cogiéndola de inmediato en brazos.


  ―Sí. No te agobies, no es nada, enseguida me curarán y nos podremos ir a casa ―insistió.


  El médico sonrió divertido. Lucía estaba más preocupada por Sergio, que por ella misma.


  ―Estoy seguro de que tu chico saldrá de esta. Creo que tendremos que darte unos puntos, pero intentaremos que él lo lleve lo mejor posible.


  Sergio no le encontraba la gracia al asunto, pero la dejó en la ambulancia sin decir nada.


  Por su parte, Marcos había obligado a Emma a sentarse en otro de los coches.


  ―Te importaba más su respuesta que el cuchillo, ¡joder Emma! está desequilibrada y tú no parabas de insistir ―le recriminó.


  ―Lo sé. Pero necesitaba oírlo. Ya sé que no lo entendéis, pero lo necesitaba.


  Sergio se acercó hasta a ellos.


  ―¿Te encuentras bien? ―preguntó, besándola en la frente.


  ―Sí. Solo son unos rasguños.


  ―Ya me ha explicado Lucía a qué venía todo el rollo ese con Dani. De verdad Emma, ¿cómo se te ocurre...?


  ―Para. Déjame en paz. No empieces tú también. Insisto: lo necesitaba. Punto.


  Sergio no continuó, pero movió la cabeza negando y dejando claro que no estaba de acuerdo con lo que ella había hecho.


  ―Tenemos que ir a aclarar todo esto, ¿cómo lo hacemos? ―preguntó a Marcos―. Podría ―continuó, sin esperar respuesta―, llevarlas al hotel y dejar a Lucía allí con ellas. De paso, echaré un vistazo a las cosas de esa loca, luego iré a comisaría a ver que nos cuenta de Andrés.


  ―Perfecto ―respondió Marcos―, yo voy a llevarla a urgencias y después me reuniré contigo.


  ―¿A urgencias? No pienso ir. Estoy bien, solo quiero irme a casa ―intervino Emma.


  ―Pues a mí me parece necesario que comprueben que todo está bien, después de lo que ha pasado ―insistió Marcos.


  ―Emma ha sido muy fuerte. Dios, si hasta yo estoy temblando. Deberían confirmar que no te vuelve a subir la tensión ―le apoyó Virginia.


  ―¿Te encuentras mal? ―le preguntó Marcos inclinándose hacia ella y agarrándola del codo.


  ―No, no, estoy bien, pero ha sido horrible. Por cierto, buena patada―añadió con una sonrisa boba.


  ―Gracias. Fue un placer―respondió él sonriendo también―. Me estaba cansando del rollo ese del adulterio.


  Emma los miraba sin creérselo. De Virginia se lo podía esperar, pero la expresión en la cara de su primo al mirarla y el comentario en plan chulito, eran nuevos para ella.


  ―Yo puedo llevarla a urgencias ―intervino Pablo, volviendo a centrarlos en el tema.


  ―¿Me queréis escuchar? ―protestó Emma―No voy a ir, estoy cansada, me quiero ir a mi casa y no a pasar dos horas esperando en una sala de espera, rodeada de gente enferma que me puede pegar cualquier cosa.


  Todos la miraron y Emma pensó esperanzada, que su argumento les había convencido. Hasta que su primo volvió a hablar.


  ―Llamaré a Álex, a ver qué opina.


  Resopló exasperada.


  Media hora después, Pablo las dejaba al cuidado de Álex, en la clínica privada de su familia. Le habían llamado y él les había ofrecido de inmediato que las dos fueran allí. Sergio y Marcos habían aceptado encantados, pero a ellas les parecía un abuso y se sentían muy incómodas. Emma insistía en que se encontraba bien y Lucía, por su parte, lo único que quería era irse a dormir.


  ―Te hemos hecho venir a las dos de la mañana. Esto es de locos ―protestó Emma.


  ―No pasa nada. Estaba despierto y con mi hermano. Como tú has dicho, en urgencias ibas a estar varias horas. Comprobaremos que todo está bien y podrás irte en cuanto Marcos vuelva.


  Lucía reconoció al hermano de Álex en cuanto cruzó la puerta. El parecido entre los dos era innegable. Se había cambiado y llevaba puesto un pijama médico de color azul.


  ―Os presento a mi hermano, Eric.


  «Dios, es guapísimo» pensó Lucía ruborizándose, al recordar la conversación con Emma, sobre tenerlo como ginecólogo. Cruzó una mirada rápida con ella que se había puesto roja como un tomate, confirmándole, que estaba pensando lo mismo que ella.


  ―Siento haberte hecho venir a ti también ―insistió Emma―. Estoy bien, deberían haberme llevado a casa.


  ―Por lo que me han contado sobre lo que ha ocurrido, no tienen nada de exagerados, han hecho bien en llamar a Álex. Por mí no te preocupes, ya tenía pensado pasarme por aquí antes de volver a casa.


  ―Y si lo de Emma es exagerado, no os digo nada lo mío. Solo es un corte en un brazo y ya me lo han curado. Sergio debería haberme dejado en casa o en el hotel con mis amigas, pero claro, así ellos se quedan más a gusto ―protestó Lucía.


  ―Vaya dos ―dijo Eric sonriendo ―. De verdad, que no es ninguna molestia.


  Mientras Eric se llevaba a Emma a su consulta, Álex acompaño a Lucía a una habitación para que pudiera descansar.


  ―¿Te duele mucho? ―le preguntó Álex.


  ―No. Casi no lo noto.


  Álex la miró, dudando.


  ―Yo no soy Sergio. A mí no tienes que mentirme ―replicó.


  ―¿Tanto se me nota? ―comentó divertida. Ya respondía que no, de forma automática para no preocuparle.


  ―Para mí es bastante evidente. Lo que no sé, es si él te cree o no. ¿Y bien? ―insistió.


  ―Pues me duele bastante. Y todavía no me puedo creer lo que ha pasado ―reconoció.


  ―Ven, túmbate. No me extraña que no te lo creas, era tu amiga.


  Lucía empezaba a tomar conciencia de lo que había ocurrido. La adrenalina dejaba paso a los nervios y al miedo por lo que podía haber pasado.


  ―¿Estás bien? ―preguntó Álex, que se había fijado en cómo le cambiaba la cara.


  Ella negó con la cabeza.


  ―No. Las cosas no hacen más que empeorar.


  Álex se sentó con ella en la cama.


  ―No todo. He oído que te casas.


  Ese comentario consiguió que ella sonriera.


  ―Sí. Bueno, no tenemos fecha ni nada, pobre Sergio. Menudo negocio va a hacer conmigo ―se lamentó.


  ―Cómo te oiga hablar así, se va a mosquear. Y lo que está pasando no es culpa tuya, en cambio él es un incordio siempre y no va a dejar de serlo ―continuó él.


  Lucía soltó una carcajada.


  ―Pobre, si es muy bueno.


  ―Lo que tú digas, pero nosotros estamos encantados contigo. Gracias a ti ya no tenemos que acompañarle, a ver todas las películas de súper héroes, robots y alliens. Es como un niño pequeño con esas cosas, tiene la casa llena de muñecos.


  Lucía volvió a reírse.


  ―A mí también me gustan ―reconoció.


  Álex asintió con la cabeza.


  ―¿Lo ves? Está claro que ha tenido suerte. No creo que ninguna otra chica haya ido con él nunca. Siempre nos lía a nosotros.


  Lucía intentó aprovechar la ocasión y preguntó.


  ―¿Conoces a sus ex?


  Álex la miró sonriendo.


  ―A alguna conozco, sí ―respondió sin entrar en más detalles.


  ―¿Y? ―insistió ella.


  Álex se levantó riéndose.


  ―Y nada. A mí no me metas en líos que después me llevo la bronca.


  Lucía aceptó su derrota.


  ―Mira que cuesta sacaros información. ¿Tú sales con alguien? ―volvió a intentar. Se estaba acordando de su idea: podían presentárselo a Virginia. Estaba claro que con su amiga Ana no había nada que hacer.


  ―¡Madre mía! ¡Me voy de aquí! ―protestó él. Aunque en realidad, había conseguido su propósito. La había distraído y animado.


  ―Y no, no salgo con nadie. Ahora intenta descansar un poco, en cuanto pueda, te traigo a Emma para que no estés sola.


  Lucía, en la soledad de la habitación, no podía parar de repasar, todas las conversaciones que había tenido con Susana en los últimos meses. Cuando se encontró con Sergio en su despedida de soltera y se marchó con él, todas sus amigas le habían reprochado su actitud, no solo ella, pero ahora que se fijaba, si podía advertir algunas diferencias. Mientras que las demás se habían molestado, sobre todo porque las dejara tiradas cuando habían viajado hasta Madrid por ella y no les había parecido correcto que engañara Andrés, Susana, desde el primer momento, había insistido en que lo que estaba cometiendo era un pecado. También había descubierto, que a sus amigas, Andrés no les caía muy bien. A ninguna le había parecido bien lo que ella había hecho, pero no habían lamentado mucho que suspendiera la boda. Otra vez ahí, Susana había marcado la diferencia, destacando las virtudes de Andrés e insistiendo en que Lucía, estaba humillándolo a él y a sus dos familias.


  Ese fin de semana, como le había comentado a Emma, sus opiniones se habían radicalizado hasta el punto de negar que él le hubiera pegado. Estaba extraña, saltaba enseguida y no parecía llevarse bien con ninguna de ellas, pero nunca podría haberse imaginado, que iba a intentar atacarlas con un cuchillo ni que estaba enamorada de Andrés.


  Álex regresó poco después, acompañado de Emma. Entraron despacio y ella los saludó con la mano, para indicarles que estaba despierta.


  ―¿Qué tal? ¿Está todo bien? ―le preguntó.


  Emma se sentó en un lado de la cama y asintió.


  ―Sí. Ha sido una pasada, he visto a la niña en una ecografía en cuatro dimensiones, se veía perfecto hasta como movía las manos. Yo vuelvo a tener la tensión un poco alta, pero ella está bien que es lo importante.


  ―Tu tensión es igual de importante Emma ―recordó Álex.


  ―Lo sé ―aceptó ella. Pero, sin darle más importancia continuó―. Eric me ha dado un vídeo, ya verás, es que es increíble, no sé cómo consiguen que se vea tan bien...


  Emma seguía fascinada por la ecografía y Lucía sonrió a Álex, que estaba apoyado contra la puerta negando con la cabeza. A Emma le daban lo mismo la tensión, Susana y el cuchillo... Al ver a la niña se había olvidado de todo.


  Como no se callaba, Álex la cogió de la mano y la empujó a la cama que había al lado de la de Lucía.


  ―Emma. Para. Ahora ―le dijo―. ¿Ya has olvidado lo que te ha dicho Eric?


  Ella se calló, dejando que Álex la ayudara a acostarse y después continuó, girándose hacia Lucía.


  ―Su hermano es todavía más mandón que ellos. Pensaba que era imposible que hubiera alguien peor, pero no.


  Lucía se rio contenta de verla tan animada. Se sentía responsable por lo ocurrido. Susana era su amiga y ya era la segunda vez, que ponía en peligro a Emma por sus problemas.


  ―¿Estás bien? ¿Te duele mucho el brazo? ―le preguntó Emma al verla tan callada.


  ―Estoy bien. Es solo, que siento mucho lo que ha pasado...


  ―No vayas a empezar a culparte ―la interrumpió.


  ―¿Me tengo que quedar haciendo guardia en la puerta? ―preguntó Álex.


  ―Creo que deberías ―afirmó Emma―. Yo no estoy para correr mucho detrás de ella...O puedes usar unos grilletes, creo que a Sergio le va más ese método...


  ―¡No le digas eso! ―protestó Lucía, aunque sonreía.


  ―No sé ―dudó Álex―. Me parece que no le iba a gustar mucho que fuera yo, el que esposara a su novia a una cama...


  ―Tienes razón ―continuó Emma―. Y tampoco me hago a la idea, de estar yo aquí al lado, mirando...Creo que sería bastante violento...


  ―¡Queréis dejar de insinuar guarradas! Nadie va a esposarme a ningún sitio.


  ―Podría drogarla ―añadió Álex―, sería más eficaz.


  ―O atarla, con esas correas para pacientes violentos...Eso no tiene nada de erótico ―propuso Emma.


  ―¿Queréis parar? No voy a irme a ningún sitio ―les gritó mientras lanzaba su almohada, en dirección a la cama de Emma.


  Justo en ese momento, se abrió la puerta y entró Eric. Lucía se quedó sorprendida, cuando vio que Emma se dejaba caer en la cama y fingía que estaba dormida. Álex se agachó y recogió su almohada, tendiéndosela, mientras aguantaba las ganas de reírse. Lucía se tumbó también mirándolos.


  ―Tendría que haberme hecho policía yo ―dijo Eric a su hermano―. Está claro, que impongo más que tú.


  ―Claro, hazlo. Ya verás que alegría se lleva papá ―respondió Álex.


  Los dos salieron de la habitación y Lucía esperó unos segundos, antes de susurrar.


  ―Emma...


  Escuchó que su amiga se giraba, Eric había apagado la luz, pero podía verla bastante bien, a través del reflejo de la ventana.


  ―¿Qué te pasa? ¿Ha sido muy borde contigo? ―preguntó, sorprendida por la reacción que había tenido al verlo.


  ―¡Qué va! ―negó ella― Es un encanto igual que Álex. Lo que pasa, es que se niega a dejar que me marche si la tensión no se estabiliza. No quiero quedarme aquí. Si Dani ya va a flipar cuando se entere de esto, imagínate como se puede poner si me tengo que quedar ingresada... Se va a morir del susto. Y sé que no voy a conseguir que no se lo digan o que le quiten importancia a lo que ha ocurrido. Se lo van a contar con todos los detalles. Álex ya me ha echado la bronca por, según él, provocar a una loca desequilibrada con un cuchillo. No han tardado nada en ponerle al día y tampoco van a tardar mucho en informar a Dani.


  ―Vale. Intenta dormir entonces...


  ―Sí. Y tú.


  Se quedaron en silencio unos segundos, hasta que Lucía volvió a hablar.


  ―Em... Está buenísimo, tenías razón...


  Emma soltó una carcajada.


  ―¡Te lo dije!
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  "Si eres valiente para decir adiós, la vida te recompensará con un nuevo hola."


  Paulo Coelho


  Marcos y Sergio no pararon en toda la noche. Habían descubierto muchas cosas sobre Susana. La más importante, que había sido ella quien había mandado los mensajes a Lucía. En su bolso habían encontrados dos teléfonos móviles y uno de ellos, correspondía al número que remitía las amenazas y los insultos. Estaban seguros de que Andrés había aprovechado que ella estaba obsesionada con él, para manipularla y utilizarla. Así él quedaba libre de los cargos por las amenazas. Iban a interrogarlo, pero tenían claro, que negaría saber nada de lo que estaba haciendo Susana. Pero, por muy larga que hubiera sido la jornada, a Sergio le faltaba lo peor: hablar con Dani. Le habían prometido llamar si ocurría cualquier cosa y le había insistido a Marcos, en que quería hacerlo él. Lo había intentado cuando iba camino de la clínica a recoger a Lucía, pero él no lo había cogido. Ahora, cuando estaba a punto de meterse en la ducha, su teléfono sonó: era él.


  ―¿Qué ha pasado? ¿Y Emma? ―preguntó su amigo sin preámbulos. Acababa de llegar después de pasar todo el día y casi toda la noche en unas maniobras, estaba agotado y encontrarse con una llamada perdida de Sergio de las cinco de la mañana, no podía significar nada bueno.


  ―Está bien, tranquilo. Está con Marcos en casa.


  Intentó contarle lo ocurrido con calma, pero cuando llegó a la parte en la que Susana había sacado el cuchillo, no le dejó continuar.


  ―Necesito hablar con ella ―le cortó.


  ―Está bien, está durmiendo, cálmate y deja...


  ―¿Qué me calme? ¡Una loca amenaza con un cuchillo a mi mujer embarazada y quieres que me calme? ¿Por qué no me ha llamado Marcos?


  Los compañeros de Dani escuchaban asombrados sus gritos.


  ―Porque le he insistido en que quería hacerlo yo. Ya me imaginaba que ibas a querer colgar y llamarle a él, pero...¡Joder! Me siento culpable por lo que ha pasado. No lo vi venir. Me parecía una chica extraña, pero no me di cuenta de que era una amenaza. Dani: hizo daño a Lucía con un cuchillo que cogió de mi propia cocina.


  Dani respiró hondo y consiguió controlarse.


  ―No ha sido culpa tuya. Estábamos todos pendientes de Andrés, a ninguno se nos iba a pasar por la cabeza algo así. ¿Qué se supone que deberías haber hecho? ¿Registrarles el bolso a sus amigas? Oye, tengo que dejarte, me digas lo que me digas voy a llamarla a ella y es la primera noche que dormimos en la habitación, quiero intentar aprovechar, porque no me extrañaría que nos tuvieran otra sorpresa preparada.


  ―Vale. Ya sabía que ibas a querer hablar con Emma, pero te aseguro que está bien, te juro que no es más que un arañazo en la mano ni siquiera es un corte.


  Dani suspiró, bastante arrepentido de haber aceptado el curso.


  ―De acuerdo. Gracias por llamarme. Y tranquilízate tú también ―añadió, suponiendo lo mal que lo debía estar pasando su amigo.


  ◆◆◆


  Lucía se despidió de sus amigas por teléfono. Estaba en el salón, hablando en voz baja, porque Sergio estaba durmiendo. La había recogido casi a las siete de la mañana. Ella en cambio, había descansado bastante a pesar de las circunstancias, gracias a los medicamentos que había tomado, pero, cuando habían llegado a casa, ya no había conseguido conciliar el sueño.


  Todavía estaban asumiendo lo que había ocurrido. Mientras que llevaban a Lucía al médico, las demás habían regresado a la habitación del hotel, acompañadas por Sergio. Como le habían asegurado a él, en ningún momento habían sospechado nada y menos todavía, habían imaginado que Susana pudiera estar enamorada de Andrés. Nunca había demostrado un especial interés en él. Si que era muy religiosa y conservadora, pero no hasta los extremos que había mostrado esa noche.


  Habían puesto el altavoz y hablaban las tres a la vez.


  ―No me puedo creer que Andrés haya podido manipularla así. Es de locos ―decía Ana.


  ―Lo sé. Es que nada tiene sentido: es mi amiga desde hace años y no solo me mandó los mensajes, está claro, que también le dijo dónde encontrarme ―dijo Lucía.


  No había compartido información privada en redes sociales, pero sí que lo había hecho con sus amigas. Las echaba de menos y habían intercambiado mensajes todos los días. Les había ido contando cómo avanzaba su relación con Sergio, lo bien que se llevaba con Emma y Virginia, el gimnasio nuevo al que se había apuntado...


  ―Sergio nos preguntó si nos habías contado algo del pub en el que estabas, cuando viste a Andrés. Le contestamos que sí. Todas lo recordábamos. Te gustó mucho y hasta nos mandaste algunas fotos desde allí ―continuó Ana.


  ―Sí. Yo también me acuerdo ―reconoció Lucía.


  ―Lo que más me cuesta creer, es que estuvimos todo el día por ahí charlando y mientras ella, tenía un cuchillo en el bolso. Lo sacó en ese momento, porque Emma y tú la pusisteis nerviosa, pero a saber qué idea tenía cuando se le ocurrió cogerlo de tu cocina ―intervino Rocío.


  ―Sí. Es increíble, los últimos meses de mi vida están siendo de verdad, una locura. No termino de asumir algo, cuando ya está ocurriéndome otra cosa ―lamentó Lucía―. Entonces, ¿ya os vais?


  ―Ya estamos en la estación ―explicó Ana―. Hemos conseguido cambiar el tren, pero tenemos bastante tiempo y estamos desayunando. Sergio nos ha dicho que tendremos que testificar, pero que lo más probable, es que podamos hacerlo desde Sevilla.


  ―Siento mucho lo que ha pasado. De verdad ―lamentó Lucía. Lo último que necesitaba era pasar por otro juzgado y nada menos, que para contar que una amiga suya la había agredido con un cuchillo.


  ―Lucía ―siguió Ana―. Lo dices cómo si fuera culpa tuya...


  ―Bueno, es que lo siento así, Susana estaba enfadada conmigo, no con vosotras, si no fuera por mí, no habría pasado nada de esto ―razonó.


  ―Y si no la hubiéramos traído con nosotras a Madrid, tampoco ―añadió Rocío―. Por lo que también es culpa nuestra.


  ―Eso es una tontería ―respondió de inmediato Lucía―. Vosotras no sabíais, lo que iba a pasar.


  ―¿Y tú sí? No. Tampoco. Por lo que es tan tontería, como lo que tú has dicho ―terminó Ana.


  ―Vale. De acuerdo ―aceptó Lucía comprendiendo.


  ―A pesar de todo, te hemos visto muy bien con Sergio ―comentó Rocío, cambiando de tema.


  ―Sí ―respondió Lucía sin dudar―. No quiero ni imaginar lo que hubiera sido de mí si hubiera continuado con Andrés, sino nos hubiéramos reencontrado justo en ese momento, en ese bar o si no me hubiera decidido a cancelar la boda.


  ―Reconozco que al principio, pensaba que te habías vuelto loca, pero viendo cómo os miráis... A Andrés nunca lo miraste de ese modo ―continuó.


  ―A Andrés nunca lo quise cómo lo quiero a él ―reconoció Lucía.


  ―Entonces, ¿tenemos boda? ―preguntó Ana.


  ―De momento no. No tenemos fecha ni vamos a planear nada hasta que todo esto termine. Si es que termina... ―añadió esto último en voz baja, estaba cansada y muy desanimada.


  ―Claro que va a terminar Lucía, ya lo verás ―la animó Rocío.


  ―¡Y yo que esperaba ver a Álex! ―se quejó Ana para distraer a su amiga.


  Lucía se rio.


  ―Me temo que vamos a tener que buscarte a otro. ¿No te sirve Marcos?


  ―¡Claro que me sirve! ―se apresuró a decir ella― Pero no se separó de Emma y de Virginia en toda la noche. ¿Tiene algo con ella?


  ―No. Nada ―aseguró sin querer explicarles que Virginia sí sentía algo por él.


  Continuaron hablando un rato más, hasta que sus amigas tuvieron que dirigirse al andén.


  ―Mandadme un mensaje cuando lleguéis ―les pidió.


  ―Por supuesto. Cuídate ―pidió Rocío.


  ―Eso. Ya verás como todo esto terminará pronto y nos relajaremos tumbadas en la playa, bebiendo y tomando el sol ―terminó Ana.


  ―Ojalá.


  Dejó el teléfono sobre la mesa y regresó a la habitación. Sergio estaba tumbado boca abajo, durmiendo agotado. Ella no tenía sueño, pero quería estar con él, así que volvió a meterse en la cama. Él, sin llegar a despertarse del todo, se movió y la abrazó hasta pegarla contra su pecho.
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  "Siempre que hablo contigo, acabo muriéndome un poco más."


  Frida Kahlo.


  Las semanas pasaron sin más sobresaltos. Lucía, después de lo que había ocurrido con Susana, había cambiado de opinión respecto a buscar trabajo. Quería pasar todo el tiempo posible con Sergio y disfrutar. Él se había cogido las vacaciones en julio, para coordinarse con Dani, que pasaría agosto de baja por paternidad. Se habían marchado a Lanzarote, a un hotel en régimen de todo incluido y se habían pasado diez días descansando, bebiendo cócteles y haciendo el amor. Sergio se quejaba de que había vuelto con varios kilos de más, pero ella estaba como nueva.


  ―¡No aguanto más! ―protestó Emma, mientras Virginia le preparaba un granizado. Ya estaba casi a punto de salir de cuentas y se le hinchaban mucho las piernas. Tenía a todos congelados, por lo fuerte que ponía el aire acondicionado.


  ―Venga, que ya te queda poco. Piensa en que por lo menos, en agosto ya habrá nacido y no pasarás tanto calor ―la animó Lucía.


  ―Tu ni me hables. Mírate. Estás delgada y morena: das asco ―protestó Emma.


  Virginia se rio mientras le servía la bebida.


  ―Ahí le doy toda la razón: das asco.


  Ella tampoco se había ido de vacaciones. No había cerrado ni siquiera unos días y se quejaba de lo pálida que estaba.


  Lucía se encogió de hombros sonriendo. No le molestaba que se metieran con ella. Estaba muy feliz.


  ―Y encima hoy es la cena esa. No me apetece nada ir, pero Dani no para de insistir. Dice que si no voy, él tampoco. Es chantaje, sé que tiene muchas ganas y no quiero que se lo pierda por mí. Yo podría quedarme tranquila en casa, tumbada en el sofá y viendo la televisión.


  Los chicos tenían una cena de aniversario de su promoción.


  ―Mujer, es normal que no quiera dejarte sola ahora. Te falta muy poquito ―razonó Virginia―. Y él está monísimo, tan preocupado por ti. Parece una gallina incubando un huevo.


  Emma sonrió. Estaban pasando momento muy bueno. Pero seguía sin querer ir a la cena.


  ―Si pasa algo, para eso están los móviles. Ahora tampoco está aquí ―insistió.


  Lucía y Virginia se rieron.


  ―¿Qué no está aquí? Se ha ido hace diez minutos. Después de asegurarnos mil veces, que solo iba a tardar media hora y prácticamente hacernos jurar, que no nos íbamos a separar de ti ni para ir al baño ―dijo Virginia.


  ―Venga, no seas borde con él. Yo también voy. Seguro que nos lo pasamos bien ―insistió Lucía.


  Emma no añadió nada más, pero no iban a conseguir animarla. El vestido que se había comprado era bonito, pero ella estaba enorme. No podría tomarse una copa y tampoco bailar, pero intentaría protestar lo menos posible. No quería fastidiar a Dani, que tenía muchas ganas de reencontrarse con sus compañeros.


  Por la tarde, Sergio dejó a Lucía en casa de Emma. Ellas irían un poco más tarde, directas a la cena. En las últimas semanas, se habían relajado bastante. Se había confirmado, que había sido Susana la responsable de todos los mensajes y desde entonces, no había vuelto a ocurrir nada. Andrés, como no podía ser de otra manera, había negado saber nada del tema y no se había movido de Sevilla. Susana tampoco le había delatado. Insistía en que los mensajes habían sido cosa suya, pero después de que todos la escucharan decir que estaba enamorada de él y que iban a estar juntos, no la creían. Estaban seguros de que él la había manipulado para obtener información sobre Lucía. Después habría viajado a Madrid para intentar encontrarla y confirmar que su exnovia, le había dejado por otro.


  Andrés parecía una persona bastante fría y metódica. Solo había que ver como había jugado con Susana. Sin duda, encajaba con él, viajar a Madrid para recabar información, analizar la vida de Lucía y planear qué hacer. Muy posiblemente, no habría entrado en sus planes acercarse a ella y dejar que lo viese, pero, Susana le habría informado de dónde se encontraba Lucía justo en ese momento y no habría podido evitar ir hasta allí para verla. Hasta ese momento, en las conversaciones con sus amigas, poco a poco había ido dando detalles suficientes para facilitar ser localizada, como el nombre de su gimnasio o la tienda de Virginia, que se podían encontrar en internet.


  Susana no había utilizado ninguno de los dos teléfonos que habían encontrado para comunicarse con él. No habían podido demostrar nada y sobre todo, no sabían si había hablado con él cuando estuvo en Madrid. De ser así, Andrés lo tendría más fácil todavía: ya tendría la dirección de su piso.


  Por todas esas razones, Sergio no quería confiarse y prefería que no fuera por la calle sola. Lucía en cambio, estaba mucho más tranquila. Andrés se había librado de las acusaciones porque no habían conseguido demostrar que había estado en Madrid. Ni siquiera podían asegurar que había hablado con Susana. Si volvía a intentar acercarse a ella y lo descubrían, no podría seguir negando que sabía todo lo que Susana estaba haciendo y que le había dado información sobre dónde encontrarla. Ahora más que nunca, le convenía disimular e intentar aparentar el día del juicio, que era un pobre exnovio, abandonado a pocos meses de la boda, ―Llamad a un taxi y esperad aquí. No vayáis a cogerlo a la calle, que hace mucho calor ―les pidió Dani.


  Sergio sonrió. Así se evitaba decirlo él. No quería que Lucía supiera que seguía preocupado.


  ―Se supone que tengo que andar, para facilitar el parto ―respondió Emma para molestarlo. Volvía a estar enfadada por tener que ir a la cena.


  Dani la miró. Emma llevaba una tarde imposible.


  ―También se supone que el sexo ayuda y no quieres ni oír hablar del tema. Así que vas a llamar al puñetero taxi y esperar aquí.


  Lucía y Sergio se rieron, mientras que Emma se ponía roja.


  ―Ahora entiendo muchas cosas ―añadió Sergio burlándose―. Ya notaba yo que estabas muy tenso.


  Los dos se marcharon y ellas se quedaron charlando. Todavía tenían tiempo antes de empezar a vestirse. Virginia se acercó para llevarle unas sandalias a Emma. Esta había dicho que se negaba a ir con zapato plano. Se había probado todas las suyas, pero no le convencía ninguna. Su amiga le había llevado varios pares por si le quedaban mejor.


  ―Entonces, ¿no me digas que no quieres ni oír hablar de sexo? ―la provocó Lucía.


  ―¿Cómo? Explícame eso ―saltó Virginia―. Yo aquí a dos velas y tú que puedes, ¿rechazas a ese pedazo de tío?


  ―Mírame ―protestó Emma―. Estoy incomodísima, ¿te crees que es fácil encontrar una postura? De todas formas, no os creáis que lo rechazo tanto ―añadió sonriendo―. Lo ha dicho para picarme.


  ―Ya me extrañaba a mí ―se rio Virginia.


  Las dos se quedaron asombradas cuando vieron a Lucía, que había empezado a vestirse mientras hablaban.


  ―¡Estás guapísima! ―gritaron a la vez.


  Llevaba un vestido rojo, corto y sin mangas. Era muy sencillo, pero con la piel morena y la melena rubia, llamaba mucho la atención.


  ―En serio Vir, hazte pasar por mí. Por si fuera poco, tengo que ir con ella. Por favor, dejadme aquí, no quiero ir.


  ―¿De verdad os gusta? No es nuevo. Pero Sergio no lo ha visto nunca.


  ―Le va a encantar ―aseguró Virginia―. Bueno, cuando vea cómo te miran todos los tíos, a lo mejor deja de gustarle.


  Lucía se rio feliz.


  Emma se cambió también. Su vestido era más largo que el de Lucía, de color azul noche. Tenía el escote cruzado, ceñido debajo del pecho. Ella sí que no había tenido más remedio que comprárselo. No entraba en ninguno de los suyos.


  ―Te queda muy bien ―le dijo Virginia acercándose―. Y antes de que lo digas: no, no pareces una bola. Es flojo y favorece.


  ―Y vaya tetas, a ti sí que te van a mirar ―dijo Lucía―. En serio, a mí me parece que estás muy sensual. No sé por qué te ves tan mal, estás viviendo un momento muy bonito.


  ―Es bonito el segundo trimestre. Al principio me encontraba fatal y ahora muy pesada, casi no puedo dormir. La mitad es lo mejor, pero bueno, ya me lo diréis vosotras cuando os toque.


  ―Díselo a ella que se va a casar ―exclamó Virginia con rapidez―. Yo no me puedo quedar embarazada ni por accidente. Llevo una época de sequía...


  Emma asintió. Virginia seguía sin encontrar a nadie. Terminó de arreglarse y aunque no lo reconoció en voz alta, se veía bastante bien.


  Ya estaba casi listas cuando llamó Marcos.


  ―¡Hola! ―lo saludó sorprendida.


  ―Hola. ¿Sigues en casa? Se me ha complicado la tarde, estoy cerca y tengo la ropa en el coche. Si me esperas, me cambió rápido y te llevo yo.


  ―Vale ―aceptó Emma―. Lucía también está aquí. Te esperamos.


  ―Era Marcos ―les explicó al colgar―. Sale ahora y va a cambiarse aquí. Ya nos lleva él.


  ―Yo me marcho ya ―dijo Virginia con rapidez.


  Emma asintió y no dijo nada, pero Lucía le preguntó.


  ―¿No quieres esperar a verlo? Están muy guapos con el uniforme de gala.


  Virginia se limitó a negar con la cabeza y Lucía, al ver su cara, se dio cuenta de que había metido la pata. Se despidieron de ella y cuando se quedaron solas, comentó a Emma.


  ―Sí que sigue enamorada de él...Lo he dicho sin pensar.


  A Emma cada vez le incomodaba más la situación.


  ―No sabes la rabia que me da que de todos los hombres del mundo, tenga que ser justo mi primo al que no puede ni ver. Es imposible que no coincidan de vez en cuando.


  Marcos llegó y las saludó con prisa.


  ―Me doy una ducha rápida y nos vamos ―dijo mientras comenzaba a quitarse la camiseta.


  Veinte minutos después estaba listo.


  ―¿Nos vamos? ―les preguntó mientras comprobaba distraído su teléfono.


  ―La verdad es que es guapo el cabrón ―susurró Lucía, mirándolo.


  Emma asintió, aunque se sentía mal por su amiga.


  ―¿Vas a ir solo? Pensaba que llevarías acompañante ―le preguntó.


  ―Claro que sí. Llevo dos. ¿Por qué creéis que he venido? Estáis preciosas.


  Emma no dijo nada, como siempre que le hacía una pregunta personal, Marcos cambiaba de tema o contestaba con evasivas. Vio que Lucía se ruborizaba como una tonta y le pegó un codazo con disimulo. Adoraba a su primo, pero no necesitaba que le inflaran más el ego.


  Aun así, su amiga tartamudeo.


  ―Tú también estás muy guapo.


  ―Gracias ―le respondió él dirigiéndose a la puerta.


  La cena era en un hotel y no tardaron mucho en llegar. Por suerte para Emma, tenía aparcamiento y no tenía que andar mucho con los tacones.


  ―Creía que Sergio y Dani, habían venido juntos ―comentó Marcos, al ver los dos coches aparcados uno al lado del otro.


  ―No. Preferimos tener nuestro coche aquí. No sé si yo voy a aguantar mucho, aunque lo intentaré para no estropearle la noche ―explicó Emma.


  Aparcaron y subieron directos en el ascensor. Se bajaron en la planta dónde se encontraba la recepción y el acceso a los distintos salones. Antes de entrar a cenar, había un coctel. Lucía, que salió la primera, se sorprendió al ver a tanta gente.


  ―¡Vaya! ¡No esperaba que fuerais tantos!


  ―Mierda ―protestó Marcos, evitando mirar hacia un grupo de chicas que charlaban animadas―. Ya recuerdo por qué no me gusta venir a estas cosas.


  Como si hubieran sentido su mirada, ellas se giraron y los observaron con curiosidad. Marcos agarró a Lucía, que estaba más cerca que su prima y la atrajo hacia sí rodeándola con un brazo.


  Emma se rio, negando con la cabeza.


  ―Ese truco no te va a funcionar toda la noche.


  Vio a Dani y avanzó hacia él, que sonrió al verla.


  ―Estás guapísima ―le susurró besándola.


  ―¿Me he perdido algo? ―oyó que preguntaba Sergio. Marcos seguía bien agarrado a Lucía.


  ―Al parecer, soy un escudo humano ―explicó esta.


  ―Lo siento. Hay un par de chicas que no me esperaba que estuvieran aquí. No me apetece saludarlas, eso es todo ―añadió Marcos.


  ―¿Un par? ―preguntó Dani―Querrás decir, medio cuerpo. No puedes pretender no encontrarte con ninguna.


  Marcos no contestó. Le molestaba que se lo dijera, pero tenía razón.


  ―Vale. Lo que tú quieras, pero ¿me devuelves a mi novia? ¿O pretendes seguir pegado a ella como una lapa, toda la noche?


  Él la soltó. Y Lucía se acercó a Sergio riéndose.


  ―Estás impresionante. Lo siento por él, pero voy a dejar muy claro a todo el mundo que eres mía ―le dijo antes de empezar a besarla.


  Marcos resopló malhumorado. Empezaba a hartarle estar siempre rodeado de parejas.


  ―Estás en un hotel. Llévatela a una habitación.


  Emma se acercó a él.


  ―Ella está impresionante, pero yo, con este barrigón soy mejor escudo. No se van a atrever ni a mirarte.


  ―Ni hablar ―dijo Dani cogiéndola del brazo―Tú te quedas conmigo. Él puede defenderse muy bien solo. Y sino, que no se hubiera tirado a la mitad de las tías que hay aquí.


  ―Como si fuera el único. Vosotros os habéis tirado a la otra mitad.


  ―¿Ah sí? ―se interesó con rapidez Lucía.


  ―No ―respondió tajante Sergio ―.Y tú deja de meter mierda, porque sabes de sobra que no es verdad.


  ―Yo me fui a Barcelona, ¿recuerdas? Casi no conozco a nadie aquí, aparte de a mis compañeros de promoción ―le dijo Dani a Emma.


  ―No pasa nada. Ya tenemos unos años y todos tenemos un pasado ―respondió ella.


  Dani la miró, desconfiando de que se lo tomara tan bien, cuando él se había temido que se enfadara. Para su sorpresa, ella miró al suelo nerviosa.


  Sergio soltó una carcajada, mientras que Marcos y Dani, la miraban incrédulos.


  ―¿En serio? ―preguntó este.


  ―¿En serio qué? ―respondió Emma― Solo he dicho que me daba igual.


  ―Cariño, te has puesto roja y ocultas algo. Mientes fatal. Venga, cuéntamelo, ¿tuviste algo con un compañero?


  ―No voy a decir nada. Si queréis, empezad vosotros que tenéis más que contar. Tú te habrás ido a Barcelona, pero he oído un montón de historias del tiempo que pasasteis en Ávila. Así que dejadme en paz.


  Pero Dani no pensaba dejarlo.


  ―Si solo es curiosidad, lo que fuera pasó hace mucho tiempo. No pasa nada porque me lo cuentes.


  ―Yo también estoy intrigado ―intervino Marcos―. No sabía que tenías contacto con ninguno de mis compañeros, a excepción de ellos dos, claro.


  Un camarero pasó con bebidas. Emma se acercó a él y cogió agobiada un refresco de naranja.


  ―Mira quién va a hablar ―le respondió a su primo―. El que nunca cuenta nada, ahora resulta que está intrigado.


  ―Voy al baño ―añadió dándole la copa a Dani, que seguía observándola.


  ―Te acompaño ―dijo Lucía siguiéndola con rapidez.


  ―No te voy a decir nada que luego se lo cuentas a Sergio, y él, a todos ―le advirtió Emma.


  ―Jooo, venga... Mira que os gusta poco cotillear, no hay manera de enterarse de nada ―protestó.


  ―A mí me encanta cotillear ―negó Emma―. Pero justo a ellos que nunca cuentan nada, no pienso decírselo.


  ―Bueno, respóndeme solo una cosa, ¿está aquí? ¿Lo has visto?


  ―Claro que lo he visto. Y ha sido cuando me he acordado. Fue hace un montón de tiempo. Ni se me había pasado por la cabeza que hoy estaría aquí. En realidad da igual, seguro que él ni se acuerda de mí.


  Lucía asintió decepcionada, pero, para su regocijo, su amiga no tuvo tanta suerte. Él no solo se acordaba de ella, sino que les tocó en su misma mesa.


  ―Emma, ¡puf! Estás embarazadísima ―escuchó que decía un chico, mientras le daba dos besos a Emma―. Menos mal que con la de tiempo que ha pasado, estoy seguro de que no es mío y no tengo que salir corriendo ―añadió riéndose.


  Ella no respondió y se limitó a sentarse, Lucía estaba segura de que ahora más que nunca, Emma deseaba haberse quedado en casa.


  Dani sí que contestó, sentándose a su lado.


  ―Por suerte para ella, es mío y yo no he salido corriendo.


  Mario, que así se llamaba el chico, negó con la cabeza.


  ―No me digas que hasta tú te has reformado. Desde que he llegado, no paro de saludar a mujeres y novias. Y yo que esperaba que después de esto, habría una buena fiesta. Marcos, ¿tú también?


  Lucía estaba sentada entre él y Sergio. Este se apresuró a aclarar.


  ―Es mi novia.


  ―Bueno, por lo menos me queda uno ―se alegró Mario.


  Marcos no dijo nada, pero no le gustaba pensar que daba la misma imagen que Mario. Solo buscaba sexo y le daban igual los sentimientos de las chicas con las que se acostaba. No se podía creer que hubiera tenido algo con su prima.


  ―Me podías haber avisado ―susurró Dani a Emma.


  ―Has dicho hace un rato que te daba igual ―respondió.


  ―Y me da igual, aunque tienes un gusto muy cuestionable, pero me hubiera gustado saberlo ―insistió.


  ―Fue hace mucho tiempo. No me he acordado hasta que lo he visto. ¿De verdad crees que mi gusto es cuestionable?


  ―Obviamente ha mejorado ―le dijo sonriendo.


  La cena transcurrió con normalidad. Lucía se cambió de sitio para poder hablar con Emma. Como suele ocurrir en este tipo de reuniones, la conversación giraba en torno al trabajo y no tenían mucho que aportar.


  ―Sé que estoy siendo mala, pero me hace mucha gracia después de lo mal que lo has pasado tú, ver por una vez a tu novio celoso ―susurró Lucía riéndose―. Y el tío ese, no está nada mal la verdad. ¿Cuánto duró? Ahora ya me lo puedes contar.


  ―Ya has visto de que plan va ―le respondió Emma―. Solo nos vimos un par de veces.


  Se interrumpió, porque Dani la estaba mirando muy serio, seguro de que estaban cotilleando sobre el tema.


  ―Luego hablamos.


  Al terminar la cena, todos siguieron sentados, charlando y poniéndose al día. Emma se levantó: necesitaba moverse y estirar las piernas.


  ―Emma espera.


  Lucía empezaba a aburrirse y se apresuró a acompañarla.


  Aprovecharon para ir al baño y después, dieron un paseo por la recepción del hotel. Ya volvían, cuando vieron a Mario acercándose a ellas.


  ―¡Uy! Por fin algo interesante ―dijo Lucía sonriendo.


  ―Hola. Te estaba buscando ―dijo Mario dirigiéndose a Emma.


  Lucía sabía que la conversación no iba con ella y que lo más educado por su parte sería marcharse dejándoles hablar a solas, pero no lo pensaba hacer.


  ―¿A mí? ¿Para qué? ―respondió Emma incómoda.


  ―Quería disculparme por lo que he dicho al llegar. He sido muy maleducado ―le dijo bajando la voz.


  ―Y muy poco discreto. La verdad, ha pasado tanto tiempo que creía que ni siquiera te ibas a acordar de mi ―le reconoció Emma.


  Él la miró sin poder ocultar su sorpresa.


  ―¿En serio? ¿Creías que no iba a recordar lo que tuvimos?


  ―¿Lo que tuvimos? Quedamos un par de veces y nos acostamos. No fue más que sexo. Y han pasado años. Si. Pensaba que a lo mejor ni caías en la cuenta.


  ―Claro, como me acuesto con tantas, ya no soy capaz de acordarme ni de los nombres ni de las caras ―respondió él ofendido.


  Emma se encogió de hombros, confusa.


  ―No sé por qué te enfadas. Tú me dejaste muy claro que no querías nada más, que solo era sexo. Después de que quedáramos un par de veces, te llamé y no me lo cogiste. No insistí, porque sabía lo que había y no pasa nada. Ahora, te metes con tus compañeros por tener parejas estables y familia. Dices que a ver si encuentras una chica o mejor dos, para pasar la noche. ¿Y te molesta que piense eso? No te entiendo.


  Él suspiró y le acarició el brazo.


  ―Lo siento. Tienes toda la razón. Perdóname una vez más.


  ―Vale. No pasa nada. Da igual ―le respondió haciendo ademán de marcharse.


  ―Espera ―le pidió agarrándole la mano―. Estás muy guapa y me ha alegrado mucho verte. Quiero que sepas, que recuerdo las veces que nos vimos como algo más que sexo. Creo que eres la única con la que además, he hablado de muchas cosas. Sí. También recuerdo nuestras conversaciones. Me hiciste sentir algo más. Dani ha sido más listo que yo. Tendría que haberme atrevido a intentar algo serio contigo.


  Las dos se sobresaltaron al escuchar la voz enfadada de Dani.


  ―Es un poco tarde para eso.


  Mario lo miró y se apresuró a aclarar.


  ―Solo estaba disculpándome, por el comentario que he hecho al verla.


  ―Creo que estabas haciendo algo más ―respondió Dani.


  ―No, en serio yo...


  ―Suéltala ―le interrumpió él.


  Mario le soltó la mano y volvió a intentar explicarse.


  ―De verdad. Iba a disculparme también contigo. Nada más.


  ―Dani ―dijo Emma apoyándose en él―. Déjalo, estoy cansada de estar de pie. ¿Volvemos a la mesa?


  Él seguía mirando a Mario.


  ―¿Tengo que fingir que no he oído el resto? ―preguntó.


  ―Cariño, por favor, es algo que pasó hace un montón de años ―protestó Emma.


  Lucía sonrió aliviada al ver acercarse a Sergio. Dani parecía tener ganas de partirle la cara a Mario.


  ―Ella pensaba que no iba a reconocerla. Por eso he dicho eso ―volvió a explicar él―. Claro que la recordaba. Y no la traté bien. Tú has sido más listo que yo y me alegra verla feliz. Se lo merece. Y aunque sé que estás dudando, entre dejarlo pasar o partirme la cara, voy a añadir, que justo cuando has llegado, pensaba ofrecerme para partírtela yo a ti, si alguna vez le haces daño.


  Emma miró a Dani, segura de que ahora sí, iba a pegarle un puñetazo. Pero para su sorpresa, después de unos instantes, soltó una carcajada.


  ―¿Todo bien? ―preguntó Sergio a Lucía. Ella se limitó a encogerse de hombros sin saber qué responder. Unos segundos antes hubiera dicho que no, pero ahora ya no lo tenía tan claro.


  ―No te necesita. Creo que Marcos tiene reservado ese honor ―continuó Dani.


  Mario se rio también. Emma miró a Lucía también desconcertada. Parecía que iban a pegarse y en un instante, toda la tensión había desaparecido.


  ―Ya te digo. Cada vez que lo veía, esperaba que me tumbara de un puñetazo. Tardé mucho tiempo en convencerme de que no sabía nada ―explicó Mario.


  Dani asintió comprensivo.


  ―Yo todavía creo que está disimulando conmigo, para que me relaje y pueda pillarme distraído.


  Mario volvió a reír.


  ―Seguro. No sé cómo te has atrevido. ¿No te mató? Y encima embarazada...


  Los dos se pusieron a hablar animados, metiéndose con ella y con Marcos, como si de repente fueran los mejores amigos.


  ―Sois estúpidos. Me largo de aquí ―protestó Emma girándose para volver al salón.


  Sergio y Lucía la acompañaron.


  ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Sergio― Pensaba que iba a tener que separarlos, pero está claro que me equivocaba.


  ―No es tan idiota como aparenta a primera vista ―dijo Lucía―. Se ha disculpado y le ha dicho a Emma, que había sido alguien muy especial...


  ―Lucía, no se lo tienes que cotillear todo ―protestó Emma.


  ―Es que ha sido muy bonito. Me ha dado hasta pena.


  ―¿Pena? ―exclamaron Sergio y Emma a la vez.


  ―Sí ―insistió ella―. Creo que le pasa como a Marcos, en el fondo, se sienten solos.


  La mesa se había quedado vacía. Todos se habían dispersado entre la barra libre, la música y otros grupos. Los tres se sentaron y Emma comentó.


  ―Pues a mi primo, muy solo no lo veo.


  Marcos hablaba con tres chicas y no parecía que fuera a terminar la noche, marchándose a casa sin compañía.


  ―¿Vamos a bailar? ―preguntó Lucía levantándose.


  Sergio miró hacia Emma que se apresuró a convencerlo.


  ―Ve. Yo estoy bien aquí.


  Cansada, observó como él y Lucía bailaban muy acaramelados. Sonrió al verlos. Nunca había visto a su amigo tan feliz.


  ―¿De qué te ríes? ―preguntó Dani sentándose a su lado.


  ―¿Ya has dejado a tu amiguito? ―preguntó ella con sarcasmo.


  ―Sí. En serio, no sé cómo pudiste liarte con él.


  ―¿Por qué no? Es mono ―respondió para picarle, mientras miraba hacia donde estaba Mario, que había regresado y cómo no, se había unido al grupo de Marcos y las chicas.


  ―Tendría que haberle pegado un puñetazo ―protestó Dani―. Dime. ¿Por qué estabas tan sonriente? ―volvió a insistir para cambiar de tema.


  ―Miraba a Sergio con Lu ―respondió ella, señalándolos con la cabeza―. Nunca lo había visto tan feliz.


  Dani miró en su dirección. Sergio se reía de algo que Lucía le estaba contando.


  ―Sí. Han recuperado los años perdidos muy rápido.


  Emma se movió en la silla, intentando estirar la espalda.


  ―No quiero que te quedes aquí conmigo. Vete con los demás, yo iré también dentro de un rato.


  ―¿Me echas? ―preguntó él fingiéndose ofendido.


  ―Sí. No has venido para pasar la noche hablando conmigo ―insistió ella.


  ―Ahora mismo estoy muy bien aquí sentado ―negó él―. Aunque sí que voy a ir a por algo de beber. ¿Te traigo un zumo? ―preguntó mientras se levantaba.


  ―No gracias. Prefiero agua.


  No llevaba ni un minuto sola, cuando regresó Lucía. Sergio también había ido a la barra.


  ―¿Qué tal? ¿Estás cansada? ―le preguntó.


  ―Bastante. Pero no digas nada. Quiero que Dani aproveche un rato más ya que hemos venido.


  Sergio les llevó sus bebidas y volvió a marcharse, para seguir hablando con Dani y otros compañeros.


  ―¿Ves a la tía esa con las tetas enormes? ―preguntó Lucía, señalando a una chica que bailaba muy animada.


  ―Como para no verla ―respondió Emma. Era bastante alta y para colmo, llevaba unos tacones que debían medir al menos diez centímetros.


  ―Sergio tuvo algo con ella.


  ―¿Sí? ¿Te lo ha dicho él?


  ―Sí. Ha venido a saludarlo muy cariñosa y se lo he sonsacado.


  ―Bueno, no le des importancia. Si se ha fijado en cómo te mira él, sabrá que no tiene nada que hacer. Por lo que veo, parece que aquí todos han estado liados con todos. Se toman muy en serio el compañerismo ―dijo Emma riéndose.


  ―¡Y tú! ¿Lo tuyo qué eran? ¿Relaciones públicas? ―bromeó Lucía― ¿Dónde lo conociste?


  ―Pues sí, fueron relaciones profesionales. Fue un poquito antes de conocer a Álvaro, nos encontramos en una comisaría y nos reconocimos, porque habíamos coincidido en el cumpleaños de mi primo.


  Lucía se incorporó en la silla.


  ―Madre mía, hablando de tu primo, ¡parece que ya no nos necesita como escudo!


  Emma se giró para mirar y vio a Marcos besando a una rubia, que se apoyaba contra la barra.


  ―No. No le hace falta ―resopló molesta―. No cambia. Y el otro al parecer tampoco ―añadió al ver que Mario, bailaba muy pegado a otra chica. Este interceptó su mirada y sonrió guiñándole un ojo.


  Lucía soltó una carcajada.


  ―¡Qué peligro tiene ese tío!


  A Lucía se la pasó la noche mucho más rápido de lo que había imaginado. Bailaba con Sergio y cuando alguien se acercaba a saludarlo, volviendo a sumergirle en una conversación sobre temas de trabajo, ella aprovechaba para hacer un descanso y pasar un rato con Emma. Sabía que a su amiga se le estaba haciendo bastante pesada la fiesta. Se negaba a bailar, no solo porque estaba cansada sino también, porque insistía en que con la tripa iba a hacer el ridículo. Ya eran las cuatro de la mañana, Sergio y ella estaban haciéndole compañía, cuando Dani se acercó a ellos y le preguntó: ―¿Nos vamos ya?


  ―Cuando tú quieras. No estoy cansada ―mintió Emma.


  ―¿No? Pues te estaba mirando y me parecía que estabas a punto de quedarte dormida de pie. Cómo Sergio se mueva, te caes al suelo.


  Poco a poco, se había ido apoyando en él sin darse cuenta.


  ―Mientras la rubia no se queje, a mí no me importa ―respondió Sergio.


  ―Por mí no hay problema ―respondió Lucía―. Mientras a la tetona esa no se le ocurra acercarse a ti, todo va bien.


  ―No sé si atreverme a preguntar ―dijo Dani, que no sabía de quien hablaban.


  ―Nerea ―se limitó a responder Sergio.


  Dani sonrió, comprendiendo el comentario de Lucía.


  ―Voy a por el coche y te recojo en la puerta ―insistió volviendo a mirar a Emma.


  ―Nosotros la acompañamos ―ofreció Sergio.


  Emma asintió y fue a despedirse de su primo, que seguía con la misma chica con la que le había visto al principio de la noche.


  ―Voy contigo ―dijo él separándose de su amiga―. Ahora vuelvo ―añadió besándola.


  ―No hace falta, me acompañan Sergio y Lucía ―explicó ella.


  ―Da igual. No tardo nada.


  Antes de llegar a la entrada del hotel, donde los esperaban sus amigos, cogió a Emma de la mano obligándola a detenerse.


  ―Quería aprovechar para pedirte un favor ―le reconoció.


  ―¿Qué pasa? No parece que necesites que te la espante, fingiendo que soy tu mujer ―respondió Emma.


  ―No. No tiene nada que ver con ella. Como he venido a la fiesta sin pasar ni por mi piso ni por la Comisaría, no he podido dejar el arma... ―explicó.


  ―¿Y por qué no la has dejado en mi casa? ―preguntó Emma.


  ―Pues sí. Tendría que haberlo hecho pero no lo pensé. Están hablando de marcharnos a otro local y no creo que vaya a casa a dormir. Prefiero no llevarla, solo puede traerme problemas ―reconoció.


  ―¿Quieres que me la lleve yo?


  ―Quiero que se la lleve Dani. Pero prefiero que se la des tú y ahorrarme la bronca ―aclaró.


  ―De acuerdo. Dámela ―respondió ella sin dudar.


  Emma la guardó en su bolso mientras que Marcos le insistía.


  ―En cuanto te subas al coche se la das a Dani, ¿no te olvidarás, no?


  ―No. No te preocupes. Puedes confiar en mí, ¿sabes?


  ―Claro que lo sé. Por eso lo estoy haciendo ―aseguró él rodeándola con su brazo.
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  "La muerte solo tiene importancia en la medida que nos hace reflexionar sobre el valor de la vida."


  André Malraux.


  Salieron del hotel caminando despacio. Hacía muy buena noche, con un calor casi demasiado sofocante. La sala en la que se celebraba la fiesta tenía el aire acondicionado bastante fuerte y el contraste con el exterior, lo evidenciaba todavía más.


  ―Tengo que volver a entrar al baño ―se lamentó Emma―. Pensaba que podía esperarme a casa, pero no. Tardo solo un minuto ―aseguró, antes de desaparecer en el interior del edificio.


  ―La he acompañado hace solo diez minutos ―se sorprendió Lucía.


  La calle estaba desierta, Marcos se apoyó en un coche, mientras que Sergio y Lucía se quedaban de pie en la acera, delante de él.


  Charlaban distraídos, cuando una voz les interrumpió.


  ―Suelta a mi mujer.


  Lucía ahogó un gritó al escuchar la voz de Andrés. Casi no tuvo tiempo de verlo porque Sergio, tirando de su brazo, la situó detrás de él.


  Marcos en cambio, pudo ver con claridad la pistola que sujetaba antes de, al igual que Sergio, situarse delante de Lucía, atrapándola entre ellos y el coche.


  ―No es tu mujer ―respondió Sergio con tranquilidad―. Y no deberías estar aquí. No puedes acercarte a ella. ¿Por qué no dejas de complicar las cosas y te largas?


  Andrés soltó una carcajada.


  ―¿Crees que voy a dejar que te la quedes? O se viene conmigo o empiezo a pegar tiros, puede elegir.


  Lucía tenía la frente apoyada en la espalda de Sergio y los ojos cerrados. Estaba aterrorizada. Pero cuando escuchó sus amenazas, supo que iba a terminar pasando lo que más llevaba temiendo estos meses. Iba a hacerle daño a Sergio. Y eso, no lo podía permitir.


  ―Iré contigo ―le aseguró saliendo de detrás de él.


  ―¡No te muevas! ―le gritó Sergio tirando de ella para volver a interponerse entre los dos.


  ―Bien ―dijo Andrés―. Solo me dejas una alternativa.


  A la vez que hablaba, un disparo retumbó en el silencio de la noche. El ruido fue ensordecedor, pero nada comparado con el grito de Lucía, cuando vio a Sergio doblarse sobre sí mismo y caer de rodillas.


  Marcos dio un paso hacia su amigo, pero Andrés volvió a amenazar: ―No te muevas y mantén las manos delante o la siguiente es ella.


  Él retrocedió, chocándose con Lucía que también había avanzado, intentando acercarse a Sergio.


  ―¡Vámonos! ¡Me voy contigo! ―gritó.


  ―Lucía no te muevas ―consiguió decir Sergio desde el suelo.


  Emma salía del hotel cuando sonó el disparo. Observó horrorizada como Sergio caía al suelo, a la vez que Lucía gritaba. Se quedó inmóvil, escuchando a Andrés amenazar a sus amigos. Estaba de espaldas pero no tenía ninguna duda de que era él. Temblando, obligó a su cuerpo a moverse. Tenía que volver dentro y pedir ayuda. Podía pedir en la recepción que llamaran a la policía o podía buscar a Mario o... Sus confusos pensamientos se interrumpieron al ver una sombra avanzar ocultándose entre los coches: Dani.


  Marcos intentaba sujetar a Lucía que estaba dispuesta a marcharse con Andrés, con tal de que este no llevara a cabo su amenaza de volver a disparar a Sergio. La situación era complicada, Andrés ya había demostrado que iba en serio. No sabía qué hacer y no dejaba maldecirse, por haberle dado a Emma su pistola apenas diez minutos antes. Un desequilibrado acababa de disparar a su mejor amigo y él no podía hacer nada, porque había dejado su arma para marcharse de fiesta con una desconocida.


  Intentó respirar y calmarse. No era el momento de analizar, las señales que el universo le mandaba para que cambiara de vida de una vez. Había notado un movimiento entre los coches y estaba convencido de que era Dani. No había aparecido y había tenido tiempo más que de sobra para regresar del garaje, por lo que estaba seguro de que había visto lo que estaba ocurriendo y que habría solicitado refuerzos. Tenía que concentrarse y ganar tiempo. Volvió a inspirar recuperando el control, pero su tranquilidad duró poco: lo que tardó en ver a Emma en la puerta del hotel.


  No quería mirarla para no atraer sobre ella la atención de Andrés, al que no parecía importarle lo que ocurría a su espalda. Esperaba que volviera a entrar, pero no. En vez de pedir ayuda en un maldito hotel lleno de policías, vio como con torpeza, su prima bajaba los escalones e intentaba correr hacia los coches, donde le había parecido ver a Dani.


  Emma había tomado la decisión en cuanto vio a Dani. Sergio estaba herido, ella tenía un arma y no iba a perder el tiempo, intentando explicarles lo que sucedía a un montón de desconocidos, la mayoría de ellos borrachos, por mucho que fueran policías. Bajó las escaleras lo más deprisa que pudo, rogando para que Andrés no se diera la vuelta. Intentó hacer el menor ruido posible con los tacones y en dos ocasiones, estuvo a punto de caerse. Cuando llegó hasta los coches, se escondió e intentó localizar a Dani. Avanzó despacio, no era fácil caminar agachada y embarazada. Sabía que tenía que darse prisa o lo que estaba haciendo, no serviría de nada. Ahogó un grito cuando una mano le agarró la muñeca, empujándola hacia abajo, hasta que se quedó sentada en el suelo. No creía que hubiera visto a Dani tan enfadado en la vida y eso que solo la estaba mirando. Ella tampoco habló y se limitó a abrir su bolso para sacar la pistola de su primo. Dani enarcó las cejas, sorprendido, pero la cogió sin dudar y después de indicarle mediante gestos, que se quedara agachada y se cubriera la cabeza con los brazos, desapareció.


  ―Tienes tres segundos ―escuchó que decía Andrés ―. O la sueltas o te despides de tu amigo.


  ―¡Suéltame! ―chillo Lucía.


  Marcos nunca permitiría que Lucía se fuera con él.


  ―A ver ―comenzó Marcos, dirigiéndose a Andrés―, no voy a dejar que se marche contigo, así que creo, que ya puedes dejar de apuntarle a él que no te sirve de nada, porque no puede moverse y pegarme un tiro a mí.


  Emma sabía que intentaba ganar tiempo, pero aun así, no se podía creer lo que estaba oyendo.


  ―¿Crees que no lo voy a hacer? ―preguntó Andrés.


  ―Sé que sí. Pero también sé que prefieres matarlo a él porque según tú, te ha quitado a tu novia y para eso, otra vez, tienes que empezar por mí. Esta vez no me vas a coger distraído, si le disparas, antes de que te des cuenta, estarás en el suelo conmigo encima rompiéndote el cuello ―explicó con tranquilidad.


  ―Pareces muy seguro de ti mismo ―dijo Andrés.


  ―Lo estoy ―aseguró Marcos. Y era verdad. Pero esperaba que con toda su conversación, estuviera dándole a Dani el tiempo necesario para no tener que demostrarlo. Aunque había sido muy temerario, sabía cuál había sido la intención de Emma al acercarse tanto.


  ―Bien. Te haré caso entonces. Ya que insistes tanto, comenzaré por ti ―respondió Andrés.


  ―¡No lo hagas! ―volvió a chillar Lucía revolviéndose, mientras Marcos intentaba que se moviera lo menos posible.


  Casi a la vez que ella gritaba, sonó un disparo. Angustiada, Lucía miró a Marcos y a Sergio. Le llevó unos segundos darse cuenta de que Andrés estaba en el suelo, inmóvil, con los ojos muy abiertos y la cara llena de sangre oscura. Incapaz de moverse o de apartar la vista, siguió mirándolo a la vez que escuchó hablar a Marcos.


  ―¡Joder! Ya era hora. Te lo piensas un poco más y me vuela la cabeza.


  ―Lo siento, Lucía no se quedaba quieta, me temía haberle dado a ella ―respondió Dani apareciendo de la nada.


  Marcos recogió del suelo el arma de Andrés y los dos se agacharon junto a Sergio.


  Lucía los miró aturdida. Pero cuando vio las manos de Marcos, llenas de sangre se abalanzó entre los dos sollozando.


  ―¡Sergio! ¡Sergio! ¡Contéstame! ¿Por qué no me responde?


  Dani hablaba por el móvil, metiendo prisa a la ambulancia, que ya estaba en camino. Había llamado pidiendo ayuda en cuanto se había dado cuenta de la situación. Por suerte, había parado el coche nada más salir del aparcamiento, para despedirse de dos compañeros, y, antes de volver a arrancar había visto a Andrés cuando se acercaba hasta sus amigos.


  Marcos intentaba detener la hemorragia, presionando con su chaqueta.


  ―Está inconsciente cariño, pero mira, pon tu mano aquí.


  Quitó una de las suyas de la herida para apoyarla junto con la de Lucía, sobre el corazón de Sergio. Al instante, ella pudo sentir su latido.


  ―¿Lo notas? ―preguntó Marcos― Es muy fuerte, lo superará.


  Emma continuaba apoyada en el coche donde se había quedado, desde que escuchó el disparo y se atrevió a levantarse. Andrés estaba en suelo, desplomado como un muñeco. Le parecía estar viendo una película. La ambulancia había llegado, junto con varios coches de la policía y la oscuridad de la noche, estaba ahora llena de reflejos naranjas y azules. Lucía se había tumbado en el suelo al lado de Sergio, con la cabeza apoyada en su corazón. Su primo había conseguido tranquilizarla y su amiga, se aferraba a ese latido. A Emma le sorprendió que cuando llegaron los médicos, hizo falta que tanto Marcos como Dani, la agarraran para separarla de él. A pesar de lo menuda que era, se resistía y no conseguían levantarla.


  Cada vez se congregaba más gente. Todos los compañeros al ir enterándose, abandonaban la fiesta y se acercaban a interesarse por lo ocurrido.


  ―¿Emma?


  Oyó que la llamaban pero no respondió. No sabía quién era ni que quería saberlo, el sonido parecía llegar desde muy lejos y decidió ignorarlo.


  ―¿Emma? ¿Estás bien?


  La voz insistía y esta vez, también notó que le frotaban con fuerza los brazos. Parpadeó y poco a poco, pudo ver a Mario, que empezaba a zarandearla y parecía preocupado.


  ―¿Mario? ¿Qué haces aquí?


  Él sonrió soltando el aire.


  ―Por fin. Vaya susto me has dado ―respondió abrazándola―. Ven, tienes que sentarte.


  La condujo a un coche patrulla y la obligó a meterse dentro.


  ―Estás helada ―comentó.


  Ella lo miró extrañada. No sentía frío, pero él se quitó la chaqueta y se la puso alrededor de los hombros. Al sentir el calor, se dio cuenta de que Mario tenía razón. Todo su cuerpo empezó a temblar, cuando sus brazos empezaron a reaccionar al abrigarse.


  Desde su sitio, veía a Dani ir de un sitio a otro gritando órdenes y hablando por teléfono. Sus miradas se cruzaron y él se acercó con rapidez.


  ―¿Cómo estás? ¿Te encuentras mal?


  Por cómo la miraban él y Mario, debía de tener peor cara de lo que pensaba.


  ―Estoy bien.


  ―Creo que está un poco aturdida, me ha costado bastante que me hablara ―añadió Mario.


  ―Estoy bien ―repitió.


  ―Marcos va a acompañar a Lucía en la ambulancia. Yo voy a casa de los padres de Sergio, a explicarles lo que ha pasado y a llevarlos al hospital ―le explicó Dani―. ¿Podrías acercarla a casa? ―le pidió a Mario.


  Antes de que éste pudiera responder, Emma se apresuró a negarse.


  ―Yo también voy al hospital, no pienso irme a casa. Y te aseguro desde ya, que voy a quedarme allí el tiempo que haga falta. No me marcharé hasta que nos aseguren que Sergio se va a poner bien.


  Dani abrió la boca, pero la volvió a cerrar.


  ―Yo la llevo ―le aseguró Mario.


  ―De acuerdo. Nos vemos allí entonces, aunque tardaré un poco ―le dijo Dani, antes de darle un beso y marcharse corriendo.


  Emma lo miró alejarse. No envidiaba nada su papel. No quería ni imaginarse tener que ir ella, a explicarle a los padres de Sergio lo que había pasado. Incapaz de continuar más tiempo sin hacer nada, se bajó del coche, fue corriendo hacia Lucía y la abrazó.


  ―Se va a poner bien, ya lo verás ―le aseguró.


  ―No me han dejado quedarme con él ―susurró ella. Toda su vida dependía de seguir sintiendo el latido de su corazón.


  ―Necesitan espacio para trabajar... ―comenzó Emma, pero se interrumpió. Le parecía un comentario obvio e inútil, pero no sabía qué decir para consolarla. Suponía que nada. Agarradas, observaron cómo lo trasladaban a la ambulancia.


  Lucía se sentía impotente y desolada. Había ocurrido lo que había temido todos estos meses; Sergio estaba herido y ella no había podido hacer nada por evitarlo. Y ahora tampoco podía hacer nada por ayudarlo. Solo observar cómo los médicos, intentaban salvarle la vida.


  Cuando estuvieron listos para partir, Marcos se acercó y la ayudó a subir a la parte trasera de la UVI móvil. Él entró detrás y las puertas se cerraron de golpe. Nunca había estado en una ambulancia y aunque su intención había sido acercarse a Sergio para comprobar por sí misma cómo estaba, pronto se dio cuenta de que era imposible. Era difícil mantener el equilibrio mientras que el conductor, aceleraba y frenaba con brusquedad, abriéndose paso entre el tráfico. No había ventanillas y no podía ver nada. Las curvas le cogían por sorpresa y tenía que sujetarse muy fuerte para no caerse.


  ―Agárrate a mi ―le dijo Marcos, al notar sus esfuerzos. Él no parecía tener los mismos problemas de equilibrio que ella.


  Cómo no podía volver a colocar la mano en el corazón de Sergio, se concentró en mirar y escuchar los sonidos del monitor. No tenía ni idea de medicina, pero había visto suficientes series de médicos, como para temer que la raya que veía en la pantalla dejara de subir y bajar formando picos, se quedara recta y se escuchara un fuerte pitido continuo. Colgado en un lateral, había un desfibrilador. Eso también sabía lo que era. Por lo que había escuchado antes, el principal problema era la hemorragia. Además, la bala no había salido y no sabían que órganos podrían estar dañados. Le había puesto una vía a través de la cual le estaban administrando suero y no sabía qué más. La doctora y la enfermera que se encargaban de él hablaban sin parar entre ellas, pero lo hacían en voz muy baja y con los ruidos del motor y de la sirena, no conseguía enterarse de nada.


  ―Tranquila. Ya estamos llegando ―le aseguró Marcos.


  Ella asintió y pocos segundos después, el conductor empezó a reducir la velocidad. Suspiró aliviada, cuando después de detenerse por completo la puerta trasera se abrió. Al bajar, vio que varios coches patrulla habían acompañado a la ambulancia. Unos delante, ayudándoles a abrirse paso y otros detrás, escoltándola. También llegaban compañeros que habían estado en la cena, en sus coches particulares. Le emocionaba ver que Sergio era tan querido, pero sobre todo, se sentía avergonzada. No se atrevía ni a mirarlos. Ella era la única culpable de lo que había pasado.


  Se dejó guiar por Marcos a través de los pasillos del hospital, hasta que él la dejó sentada en una sala de espera. Allí se quedó, mirando al suelo y suplicándole a Sergio que no se muriera.


  Los minutos pasaban y en determinados momentos, alguien se acercaba y le decía algunas palabras de ánimo. Ella daba las gracias sin ni siquiera mirarlos. Emma se sentó a su lado, pero tampoco era capaz de hablar con ella. Intentó convencerla de que la acompañara a dar un paseo, pero se negó y volvió a quedarse sola.


  ―Lucía.


  Está voz era más autoritaria pero aun así la ignoró. Escuchó que volvía a llamarla y sintió que se agachaba delante de ella, subiéndole la barbilla con la mano y obligándola a mirarlo: era Álex.


  ―Déjame. No quiero agua ni café ni que me vea un médico ni andar ―protestó adelantándose y rechazando todos los posibles ofrecimientos.


  ―Me parece muy bien. Dame las manos.


  Sin darle tiempo a moverse, él mismo le agarró un brazo. Sintió frío y al mirar, vio que le estaba limpiando la de sangre de su piel. Ni siquiera se había fijado en ella.


  Cerró los ojos y le dejó que hiciera lo que quisiera.


  Volvió a protestar cuando sintió que le pasaba un jersey por la cabeza.


  ―Sube los brazos ―se limitó a exigir él.


  Ella obedeció; Álex parecía muy dispuesto a discutir y ella no tenía fuerzas. Lo siguiente que sintió fue el borde de un vaso en los labios.


  ―Bebe.


  ―¿Cuándo vas a parar? ―preguntó apartando la cara.


  Aquello ya era demasiado.


  ―Cuando termine ―respondió él.


  Con un suspiro, Lucía cogió el vaso y se lo bebió entero.


  ―Por un momento, he pensado que me lo ibas a tirar a la cara ―aseguró Álex.


  Ella, un poco más espabilada después del agua, lo miró y encogiéndose de hombros respondió.


  ―Lo iba a hacer, pero he pensado que solo iba a conseguir que me trajeras otro. Y a lo mejor más grande y con el agua todavía más fría.


  ―Chica lista ―respondió él sentándose a su lado y dándole un beso.


  Ella se apoyó en su hombro y cerró los ojos, para volver a sumergirse en esa especie de limbo mental, en el que mantenía conversaciones con Sergio a la vez que intentaba sentirlo. Supo que sus padres habían llegado por los comentarios de la gente que los rodeaba y porque escuchó la voz de Dani, que venía con ellos.


  Se encogió aún más en la silla, deseando desaparecer. Eric, el hermano de Álex, también había acudido y estaba sentado a su otro lado. Los dos hablaban entre ellos y deseó que camuflada entre los dos cuerpos, no se fijaran en ella.


  ―Lucía.


  La voz de Paloma, su suegra, le sobresaltó. No se conocían mucho, pero al volver del fin de semana en Jaca, Sergio se había empeñado en hacer una comida y anunciar a toda la familia que se casaban. Ella habría preferido esperar. Lo habían decidido demasiado pronto y le importaba lo que pudieran pensar de ella. Reaparecía en la vida de su hijo diez años después, dejaba plantado a su novio, cancelaba la boda y anunciaba, que se casaba otra vez. No le había parecido una buena carta de presentación, pero ahora sí que debían de estar deseando que nunca se hubieran reencontrado.


  ―Lucía cariño, ¿cómo estás? ―le repitió.


  Sin subir la vista, se obligó a responder.


  ―Lo siento mucho. De verdad que nada me gustaría más que poder cambiarme por él ―reconoció.


  ―Pues creo que a mi hijo, no le iba a hacer ninguna gracia.


  Está vez, fue su suegro el que contestó. Miró hacia arriba encontrándose con su mirada. Era difícil enfrentarse a él. Se parecía muchísimo a Sergio y tenían los mismos ojos.


  ―Debería haberme alejado de él. Sabía que lo estaba poniendo en peligro, pensé muchas veces en marcharme pero no fui capaz. Todo esto es por mi culpa.


  ―Tú no has disparado ―insistió él, mientras que su mujer añadía―. Estás nerviosa, igual que nosotros, pero tienes que saber que pase lo que pase, nosotros no te vamos a culpar. Nunca habíamos visto a nuestro hijo tan feliz como en estos últimos meses.


  Los dos se alejaron sin esperar a que respondiera. Álex y Eric les habían ofrecido su sitio nada más verlos, pero ellos habían insistido en que se quedaran con Lucía.


  Esta volvió a sumirse en su conversación mental con Sergio, para seguir suplicándole que aguantara. Eric y Álex hablaban pero no prestaba atención a lo que decían. Ella seguía repitiendo como un mantra, su petición. Cuando por fin, casi dos horas después, oyó qué llamaban a los familiares de Sergio, deseó salir corriendo de allí. Cualquier cosa, antes de afrontar la noticia que no quería escuchar. Lo hubiera hecho si hubiera sido capaz de moverse, pero ni siquiera podía respirar. Álex se había levantado y en la sala reinaba un silencio absoluto. Le zumbaban los oídos y no entendía bien lo que el médico explicaba. Solo acertaba a escuchar palabras sueltas: hemorragia, intestino, perforación...


  Pronto, el murmullo de voces volvió a retomarse y Álex se dejó caer otra vez en su asiento dándole un beso.


  ―¡Joder! ¡Qué mal rato! Pero ya ha pasado lo peor. Lucía ¿estás bien? Estás más pálida que antes. Vamos, respira fuerte y despacio.


  ―¿Qué? ―consiguió articular.


  ―¿No has escuchado? ¿Qué te pasa? Mírame, quiero que inspires con fuerza y que sueltes el aire lo más despacio que puedas.


  Intentó concentrarse en hacer lo que le pedía. Mientras, él le iba repitiendo: ―Ha superado la operación, les ha costado mucho controlar la hemorragia y aunque las próximas horas son muy importantes, no hay motivos para pensar que no se pondrá bien. ¿Me estás entendiendo?


  Poco a poco, la información fue cobrando sentido y empezó a respirar mejor.


  ―¿Eso ha dicho? ¿Seguro?


  ―Sí. Seguro.


  ―¿Seguro que no está...?


  Él la interrumpió y no le dejó terminar la frase.


  ―No. Está en la UCI y hay buenas perspectivas ―volvió a explicarle.


  Ella asintió.


  ―Lucía.


  Su suegra, con lágrimas en los ojos pero sonriendo, la llamó.


  ―Vamos, nos dejan pasar a verlo.


  Ella le devolvió la sonrisa, agradecida de que se acordará de ella en un momento así.


  Más centrada y despejada, los siguió por el pasillo. Escucho muy atenta las explicaciones de la enfermera sobre las normas de la UCI. Al entrar en la habitación, impaciente, tuvo que controlar las ganas de pasar por delante de sus suegros y abalanzarse sobre la cama. Consiguió mantenerse en un segundo plano, pero solo porque él estaba dormido. Estaba tranquilo y le alivió ver que respiraba por sí mismo y con normalidad. Se había preparado para encontrárselo lleno de tubos y máquinas, pero solo había un monitor.


  Se sentó en un rincón y se concentró en observarlo respirar. No le servía la pantalla, necesitaba ver su cuerpo subir y bajar de forma rítmica.


  Debió quedarse dormida vigilando, porque la voz de Paloma le sobresaltó.


  ―Sergio, ¿puedes oírme?


  Se levantó de un salto, aterrorizada al pensar que algo no iba bien.


  ―No te muevas, vas a hacerte daño ―volvió a escuchar.


  «¿Moverse?» logró procesar. «Eso era buena señal ¿no?»


  ―¿Mamá? ―escuchó susurrar a Sergio.


  Vio como Paloma le agarraba una mano y continuaba explicándole: ―Estás en el hospital, te han disparado pero estás bien, ¿lo recuerdas?


  Las pulsaciones que registraba el monitor se dispararon.


  ―Lucía ―dijo él con más fuerza que antes―. ¿Se la ha llevado?


  Ella se acercó con rapidez.


  ―Estoy aquí. Estoy bien, tranquilízate.


  Le preocupaba que después de todo lo que había pasado, empeorará por su culpa.


  Sergio consiguió sonreír y estiró el brazo hacia ella. Mientras lo hacía, se puso serio y la miró enfadado.


  ―Ibas a irte con él. Te dije que no te movieras.


  Sus padres y ella se miraron, liberándose de gran parte de la tensión acumulada. Parecía que recordaba lo que había pasado y que estaba bastante espabilado.


  Más animada, Lucía le explicó.


  ―Iba a dispararte otra vez. Claro que me iba a ir con él, pero Marcos no me soltaba.


  Miró nerviosa a sus suegros que escuchaban atentos porque no conocían los detalles de lo sucedido.


  ―¿Los demás están bien? ―preguntó.


  ―Sí. Están todos aquí esperando noticias.


  ―¿Y él? ¿Huyó? ―volvió a preguntar cerrando los ojos.


  ―No...


  Lucía se detuvo, parecía que él se había vuelto a dormir y ella prefería no seguir hablando del tema. A pesar de todo, la imagen de Andrés tirado en el suelo con la cara llena de sangre, no era un recuerdo agradable.


  Sergio volvió a mirarla, esperando.


  ―Está muerto ―explicó en voz baja. Después de decirlo en voz alta, se volvió más real. Andrés estaba muerto, Sergio herido y todo porque ellos se habían encontrado en un bar de Madrid, diez años después. ¿Cómo podían decirle que no era culpa suya?


  Empezó a llorar de nuevo, agotada y sobrepasada por la situación.


  ―Mamá ―pidió Sergio que casi estaba dormido.


  ―No te preocupes por ella ―le respondió su madre―. Nosotros la cuidaremos.


  


  
    20

  


  "Cada criatura, al nacer, nos trae el mensaje de que Dios todavía no pierde la esperanza en los hombres."


  Rabindranath Tagore.


  Emma no aguantaba más sentada. Hacía días que notaba contracciones esporádicas. Eran las conocidas como de Braston Hicks. No dolían, pero eran bastante molestas. Desde que habían llegado al hospital, habían empezado a sentirlas otra vez. No estaba preocupada; ya le habían advertido que era normal y se imaginaba que todavía más, después de llevar toda la noche levantada, los nervios y el cansancio.


  Las noticias sobre Sergio eran buenas y Lucía había entrado a verlo. Llevaba un buen rato sin ver a Dani y a Marcos. Creía que estaban declarando sobre lo sucedido. Por una vez, en vez de echarle la bronca, los dos la habían felicitado por su intervención al pasarle la pistola a Dani. Este le había reconocido que tras la sorpresa inicial al verla sacar el arma del bolso, se había concentrado en buscar la mejor oportunidad para evitar que Andrés volviera a disparar y ni se había parado a pensar, de dónde la había sacado.


  Mario también había desaparecido de su vista.


  Se quitó los tacones y se levantó: necesitaba caminar. Empezó a recorrer el pasillo, abriéndose paso entre la gente. Nadie se había movido de allí a pesar de las buenas noticias recibidas. Todos esperaban a que los padres de Sergio o Lucía, les dieran información de primera mano de cómo lo habían visto. Había muchísimos compañeros, la noticia se había extendido con rapidez y además de los asistentes a la cena, se habían acercado policías de su comisaría. Emma iba y volvía, haciendo siempre el mismo recorrido. En uno de sus paseos, se encontró con las miradas de Eric y Álex, que mantenían clavadas en ella. No se había fijado, en que observaban atentos todos sus movimientos. Les sonrió sin decir nada y continuó su camino. Pero no iba a librarse. Al llegar al extremo del pasillo y dar la vuelta, casi se chocó con Eric que estaba justo detrás.


  ―¿Cada cuánto? ―le preguntó él sin más preámbulos.


  ―¿Cada cuánto qué? ―respondió casi sin mirarlo.


  ―No te hagas la tonta conmigo. Sabes muy bien de qué hablo: tienes contracciones.


  Volvió a iniciar su camino con él al lado.


  ―Entre cinco y siete minutos, más o menos.


  ―¿Están subiendo de intensidad?


  ―Un poco ―reconoció―. Pero no quiero ir a ningún sitio ni que tú hagas nada tampoco. Estoy aquí por Sergio, igual que tú, Dani y todos. No quiero complicar todavía más las cosas ni que ahora, tengáis que preocuparos por mí. Serán solo los nervios ―insistió.


  ―Emma, los partos no esperan a que te venga bien, de hecho, suelen ser bastante inoportunos.


  Lo miró nerviosa.


  ―No puede ser hoy. Faltan todavía dos semanas. Estoy cansada y muy preocupada por Sergio, hoy sería el peor día para esto.


  Eric le sonrió.


  ―A lo mejor se convierte en el mejor día. Pero no nos adelantemos, puede que no sea nada.


  ―Está bien. Si es lo que crees, iré a urgencias.


  Eric fue a hablar, pero ella sabía de sobra lo que le iba a decir y le interrumpió.


  ―De verdad que no me parece bien ir contigo, es un abuso y ya hemos os hemos molestado bastante a ti y a Álex. No estaría cómoda.


  Él negó con la cabeza.


  ―A mí no me cuesta nada y a Álex tampoco, es más, a él le viene hasta bien. Sigue siendo parte de la clínica y es bueno que pase por ahí de vez en cuando, sobre todo, para dejarle claro a mi padre, que tiene que contar con él. Ya sabes que desde que dejó la medicina por la policía, las cosas no están muy bien entre ellos. Pero bueno, al grano, te incomoda porque sientes que es un abuso, ¿o te incomodo yo? ―le preguntó de golpe.


  Emma abrió los ojos como platos y empezó a andar más de prisa.


  ―¿Álex te lo ha contado? ¡No me lo puedo creer! ¡Voy a matarlo!


  No era capaz ni de mirarlo. Eric se reía.


  ―Venga, no pasa nada, es mejor ese motivo, que pensar, que no te fías de mi como médico.


  Ahora si qué lo miró, indignada.


  ―¡Cómo iba a creer eso! Y la conversación con Álex no fue así. Él me lo ofreció y le dije que me daba vergüenza que me llevaras tú el embarazo, pero por supuesto, si hubiera dicho que sí, pensaba pagar como todo el mundo. O al menos, así lo estaba entendiendo yo. Lo de ahora es mucho peor, me da más apuro ir así que el hecho de que seas tú.


  ―Pues te aseguró que Álex no estaba pensando en cobrarte. Y de verdad, él y yo no sentiríamos mejor si vinieras conmigo. Somos amigos o lo eres de mi hermano y es mi trabajo. Te estoy viendo dar paseos y siento la necesidad de controlarlo yo todo. Me cuesta más trabajo dejarte ir a urgencias, que ocuparme yo. Así que hazlo por mí. Te prometo que si alguna vez me detiene la policía a las cuatro de la mañana, serás la primera a la que llame.


  A Emma no le quedó más remedio que asentir. El hospital privado era una pasada y a quién no le gustaba la idea, de no tener que esperar y tener todo preparado para ella sola.


  ―Está bien. Aunque me sigue dando vergüenza que seas tú ―reconoció.


  Eric le hizo una señal de victoria a Álex, que los miraba desde lejos.


  ―Bueno, ya veremos que se puede hacer con eso.


  Los dos juntos buscaron a Dani para decirle que se iban.


  ―No lo pongas nervioso ―le pidió Emma―, bastante tiene ya.


  ―No voy a ponerlo nervioso. Solo vamos a comprobar que todo está bien ―le aseguró.


  Preguntaron a algunos de los compañeros que estaban en el pasillo que les informaron, de que Dani y Marcos estaban fuera, hablando con los jefes de ambos sobre lo ocurrido.


  ―Siempre igual ―protestó ella mientras se acercaban―. Ahora tendrán un montón de problemas.


  Desde lejos se apreciaba que la conversación estaba siendo bastante tensa.


  Dani en cuanto la vio, se separó del grupo y se acercó a ellos.


  ―¿Estás bien? Siento no estar contigo, pero ya sabes cómo es esto ―le dijo dándole un beso.


  ―Ya lo sé, no te preocupes, no estoy sola. Eric quiere que vaya con él para comprobar que todo está bien, ya sabes, cómo la otra vez, cuando la loca del cuchillo ―explicó, intentando quitarle importancia.


  ―Pero ¿notas algo? ―preguntó preocupado.


  ―Bueno, tengo alguna contracción, pero ya he tenido algunas estos días, ya te lo comenté, y, con todo lo que ha pasado esta noche... Seguro que en cuanto me tumbe un poco se me pasa ―aseguró.


  Dani miró a Eric que se encogió de hombros.


  ―No son fuertes, pero sí bastante regulares y lleva ya un buen rato. Creo que podría ponerse de parto...


  ―Voy con vosotros ―respondió Dani tajante, sin dejarle terminar la frase.


  ―No hace falta, de verdad ―volvió a intervenir Emma―. Quédate aquí, aclara todo esto y ayuda a los padres de Sergio y a Lucía. A lo mejor no es nada y yo estoy más tranquila, si os quedáis aquí con él y me informáis de lo que va ocurriendo.


  Dani no parecía nada convencido. En ese momento, su superior intervino dirigiéndose a Emma.


  ―Ya que está aquí, podría darnos su versión de lo ocurrido.


  ―¡No! ―respondieron él y Marcos al unísono.


  Eric, en un tono más calmado que el de ellos, añadió: ―No está en condiciones de hacer ningún tipo de declaración. Nos vamos ahora mismo y tampoco creo que autorice ninguna visita durante todo el día de hoy.


  ―¿Y usted es? ―le preguntó molesto.


  ―Su ginecólogo. Vámonos. Deberíamos habernos ido hace un buen rato ―dijo agarrando a Emma del brazo―. Te llamaremos en cuanto sepamos lo que hay ―añadió para tranquilizar a Dani.


  Él se acercó y la besó. No le gustaba nada la situación.


  ―Llámame enseguida.


  Emma exhaló liberada, cuando por fin llegaron al coche. Se había vuelto a poner las sandalias para buscar a Dani y le dolían muchísimo los pies. El coche de Eric era un deportivo biplaza y él tuvo ayudarla a sentarse porque era muy bajo.


  ―Quítate los zapatos si quieres ―le ofreció él mientras arrancaba―. No sé cómo se te ha ocurrido ponerte esos tacones.


  ―Estaba horrible con zapato plano ―se defendió―. Se suponía que era solo una cena y que iba y volvía en coche, además...¡Joder! ―se interrumpió.


  Él quitó una mano del volante y agarró la de ella.


  ―Tranquila, la postura en la que estás no es muy adecuada. Es normal que te duela más pero no vamos a tardar mucho en llegar.


  ―Eso espero ―respondió Emma cuando terminó la contracción―. No me gustaría romper aguas en tu supercoche. Pensaba que eran solos los nervios pero ahora creo, que esto no tiene pinta de que vaya a parar ―se lamentó nerviosa.


  ―No. No tiene pinta ―coincidió Eric.


  Al llegar al hospital, entraron directos al aparcamiento privado. Emma no podía negar que era una gran ventaja. Para mejorarlo todavía más, la plaza de Eric estaba al lado del ascensor. Y él había llamado desde el coche para que tuvieran todo preparado.


  ―Van a ir poniéndote los monitores mientras yo me cambio. Buscaré a alguien para que venga a ver si has dilatado ―le explicó.


  ―No hace falta ―negó Emma―. Hazlo tú.


  Le seguía dando muchísima vergüenza. Pero con todo lo que estaba haciendo por ella, no le parecía correcto poner más problemas.


  Eric la dejó con una enfermera, asegurándole que volvería en cinco minutos.


  ―¿Puedo ir primero al baño?


  ―Claro, aquí mismo tienes uno, en esa puerta ―le respondió ella con amabilidad.


  Estaba deseando llamar a Dani y preguntarle por Sergio. Estar allí cerca y con los demás, no cambiaba la realidad pero la hacía mucho más llevadera. Tampoco le había gustado dejar sola a Lucía, aunque la pobre, estaba tan sobrecogida por lo que estaba pasando, que ni siquiera era consciente de quién estaba a su alrededor. A duras penas contestaba cuando se dirigían a ella.


  Distraída, comenzó a arreglarse la ropa y al mirar hacia abajo para colocarse las medias, ahogó un gritó: había sangre.


  Temblando, salió a avisar a la enfermera que esperaba en la consulta.


  ―Túmbate. Voy a avisar al doctor ―le respondió ella sin alterarse.


  Le sujetó el brazo, para ayudarla a subir a la camilla y salió. No habían pasado ni treinta segundos cuando volvió a entrar, seguida de Eric.


  ―Prepáralo todo ―le dijo a la enfermera.


  ―¿Preparar el qué? ―preguntó Emma angustiada.


  Se acercó a ella y le cogió la mano.


  ―No te asustes, pero ahora vamos a correr un poquito, ¿vale? Lo más seguro, es que la sangre se deba a un desprendimiento de placenta, pero no voy ni a comprobarlo, vamos a realizar una cesárea y en veinte minutos, tu niña estará aquí contigo.


  ¿Desprendimiento? ¿Cesárea? Emma no sabía que contestar, habían entrado más personas y todos se movían a su alrededor, preparando cosas y haciendo comentarios en voz baja.


  ―¿Y Dani? ―acertó a preguntar.


  Pensaba que no la habían oído, porque todos seguían moviéndose y hablando, pero Eric volvió a acercarse a ella.


  ―Cariño, no puedo esperarlo. Puedes llamar mientras bajamos al quirófano, pero cuando llegué ya habremos terminado.


  La camilla empezó a moverse. Emma ni siquiera sabía dónde había dejado su bolso y estaba segura, de que en cuanto escuchara la voz de Dani, iba a empezar a llorar sin poder explicar nada y dándole un susto de muerte.


  ―¿Puedes llamarlo tú? ¿Por favor?


  Él no paraba de dar órdenes y comentar los datos que veía en el monitor.


  ―Tráeme mi móvil ―dijo sin levantar la vista.


  No le había visto dirigirse a nadie en concreto, pero antes de que llegaran a un ascensor, él tenía su teléfono en la mano. Una persona, debía de haber tenido muy claro que se dirigía a ella. Eric se alejó unos metros y aunque Emma no podía escuchar lo que decía, se podía imaginar el susto y los nervios de Dani. La conversación fue muy breve y poco después se acercó a ella.


  ―Lo siento, pero no tienes más de diez segundos ―le dijo tendiéndole su móvil.


  Emma asintió.


  ―¿Dani?


  ―Em, voy para allá, estoy llegando al coche. ¿Estás bien? ¿Te duele? Joder, tendría que haberme ido contigo ―protestó.


  Sí. Ojalá hubiera ido con ella. Llevaba pensando en el parto semanas. Imaginándose y temiendo todo lo que podía pasar. Pero en ninguna de sus recreaciones mentales había estado sola sin él.


  ―Ya no noto nada, me han puesto la epidural. Pero estoy muy nerviosa ―reconoció.


  ―Ya estoy en el coche, enseguida estoy ahí. No te preocupes, Eric está contigo, él no dejará que te pase nada ¿vale?


  No sabía si eso se lo decía a ella o para convencerse a sí mismo.


  Emma fue a contestar y pedirle que tuviera cuidado, pero Eric le quitó el teléfono.


  ―Lo siento, tenemos que entrar ―dijo antes de colgar.


  


  
    Epílogo

  


  "La esperanza sonríe desde el umbral del año que viene, susurrando: será más feliz."


  Alfred Tennyson.


  Cinco meses después.


  ―¡Abro yo! ―gritó Lucía al escuchar el timbre.


  Sabía que era Virginia. Ella misma había llamado a su amiga pidiéndole ayuda.


  ―Menos mal, qué has podido venir ―exclamó contenta mientras cogía las bolsas que ella traía ―. Estaba desesperada.


  Virginia se rio mientras entraba y se quitaba el abrigo.


  ―Es que no entiendo, cómo te has metido en este lío si a ti no te gusta cocinar.


  ―Tienes razón, pero me apetecía mucho hacerlo. Sergio dice que para eso existen los restaurantes, pero en estas fechas están todos a tope. Quiero que estemos tranquilos y que no nos echen en cuánto terminemos, porque hay más gente esperando.


  Se le había ocurrido, preparar una comida de Navidad para todo el grupo. Habían pasado unos meses muy malos desde que hirieron a Sergio y nació el bebé de Emma. Se habían visto, por supuesto, pero la mayoría de las veces por separado. Hacía mucho tiempo que no se reunían todos a comer, sin prisas y se ponían al día. Se había puesto manos a la obra, después de pensar en un menú y de buscar recetas por internet, pero había terminado desbordada y pidiendo auxilio a Virginia.


  ―Veo que han llegado los refuerzos ―dijo Sergio entrando en el salón.


  Virginia se acercó a saludarlo. Se alegraba de verlo recuperado. No se lo había podido creer cuando se enteró de cómo había terminado la fiesta. Ella se había ido a casa, como no, dándole vueltas a lo que sentía por Marcos y se había despertado, con las noticias del disparo y del nacimiento del bebé.


  ―Si me vas diciendo lo que necesitas yo puedo ir haciéndolo ―le dijo Lucía.


  Virginia negó con la cabeza. Iría más rápido ella sola.


  ―Vosotros encargaos de poner la mesa y de las bebidas, que del resto ya me ocupo yo. No te preocupes, hay tiempo de sobra ―respondió.


  Lucía se encogió de hombros y se fue a llevar las bolsas a la cocina.


  ―Bueno, pues entonces vamos a empezar a poner la mesa ―propuso regresando al salón y dirigiéndose a Sergio―. ¿Pensabas irte a correr? ―preguntó fijándose en cómo iba vestido.


  ―Ehhh...Pues...Sí... ―reconoció Sergio―. Creía que cómo habías llamado a Virginia, ya estaba todo listo...


  Lucía se quedó mirándolo sin decir nada y Virginia empezó a reírse.


  ―Vale, vale, lo pillo. Vamos a poner la mesa ―dijo resignado.


  ―Yo voy a empezar con lo mío ―dijo Virginia―. Lo único que os pido, es que no me sentéis cerca de la amiguita de turno de Marcos. Cada vez las elige más tontas.


  Sergio soltó una carcajada.


  ―No te preocupes, hoy no trae a ninguna ―aseguró.


  ―¿En serio? ¡Qué milagro! ―siguió ella― De verdad, que la que venía con él la última vez que coincidimos, tenía eco en el cerebro.


  Lucía no dijo nada. Virginia cada vez llevaba peor la presencia de Marcos.


  ―Anda venga, vete a correr, hay tiempo de sobra ―le dijo a Sergio.


  ―¿De verdad? Luego no me eches la bronca...


  ―De verdad. De esto puedo encargarme yo sola.


  Cuando terminó de colocar todo, se sentó en la cocina observando con admiración, como Virginia había conseguido tenerlo todo organizado sin agobios. Las dos se miraron sorprendidas al escuchar el timbre: alguien llegaba demasiado pronto.


  Lucía abrió encontrándose con Dani y Emma.


  ―Hola. Se que llegamos antes de tiempo, pero es que a Noa le iba a tocar comer y no queríamos que se enfadara por el camino. Pero vosotros, haced como si no estuviéramos ―se disculpó Emma.


  ―No pasa nada. He tenido que pedir ayuda a Virginia, pero ahora, ya está todo controlado.


  Virginia, que se había asomado a la puerta para ver quien llegaba, pegó un grito al ver a Noa en brazos de su padre y salió corriendo hacia ellos.


  ―¡Déjamela, déjamela! ―le pidió.


  Dani se la pasó y Virginia se sentó en el sofá encantada, mirándola dormir.


  ―Pues no sé yo, si va a seguir siendo de mucha ayuda. Lo siento ―dijo Emma acercándose.


  Su amiga estaba como loca con la niña. Y ellos encantados con que lo estuviera, porque hasta les había hecho de canguro en alguna ocasión.


  ―Menos mal que habéis llegado, cuando ya me había organizado todo ―se rio Lucía.


  ―¿De verdad sigues diciendo que va a ser hija única? ―le preguntó Virginia a Dani ―Con lo bonita y buena que es.


  ―Tan de verdad, que me he llegado a plantear la vasectomía ―aseguró él―. Pero entre que todo el mundo me ha dicho que estoy loco, y, que tampoco es la ilusión de mi vida que me corten ahí, lo he ido dejando. Es preciosa, sí, pero no quiero volver a pasar por eso.


  Ya habían pasado cinco meses, pero aún se ponía nervioso al recordar ese día. Cuando llegó al hospital estaban terminando. Tuvo que esperar en el pasillo, solo, hasta que le dejaron pasar con ellas. No había sido mucho tiempo, pero a él le había parecido una eternidad. Emma había pasado varias horas sedada y mareada, casi sin poder hablarle. Preocupado por ella, al principio ni se había fijado en que Noa estaba a su lado, minúscula y dormida en una cuna. Habían tenido que obligarle a cogerla, insistiéndole en la importancia del protocolo piel con piel y de establecer un vínculo. Lo había hecho muerto de miedo y seguro de le iba a hacer daño.


  Los días siguientes, Emma casi no había podido ni moverse por los puntos que le habían dado al hacerle la cesárea. Vale, que Eric y Álex habían estado todo el tiempo con él, explicándole cada duda. Vale, que recordaba con mucho cariño, el momento en que le habían quitado a Noa la ropa del hospital, para ponerle la que Emma había elegido. Ella no podía levantarse y él había ido vistiéndola, con lo que ella le iba diciendo, con tanto cuidado como si estuviera desactivando una bomba. Y vale, que en unos días habían vuelto los tres a casa y que todo había salido bien. Pero no. No quería repetir la experiencia. En la vida se había sentido más impotente que en esas horas. Ni siquiera cuando habían disparado a Sergio. Ahí por lo menos, había podido hacer algo.


  ―¿Entonces quién viene? ―preguntó Emma― ¿Nosotros, Marcos y Álex?


  ―Álex no puede venir, le ha surgido un tema de trabajo a última hora. Vienen su hermano Eric y Mario. Con este último no contábamos, pero al parecer, desde que se reencontraron en la cena, Marcos y él son uña y carne. Me lo ha pedido él ―explicó Lucía.


  Virginia la miró extrañada. No lo conocía, pero sí que había escuchado hablar de él.


  ―¿Mario? ¿Pero ese no es con el que tú...? ―empezó a preguntar mirando a Emma.


  ―Con el que ella nada ―cortó Dani―. Es un compañero y amigo de Marcos. Punto. Se acabó. No me hace ninguna gracia que venga, así que os agradecería, que dejarais de referiros a él de esa forma. Fue hace mucho tiempo, lo sé. Pero habría que oíros a vosotras, si viniera una tía con la que yo me acosté, aunque fuera en el siglo pasado.


  Emma se acercó a él y le abrazó.


  ―¿Sabías que venía? ―le preguntó.


  ―Sí. Marcos nos lo dijo a Sergio y a mí.


  ―Haberles dicho que no querías...


  Dani negó con la cabeza.


  ―Da igual. Es una tontería.


  ―Y tú, mucho cuidadito con Mario, que eres la única chica disponible y ese, dispara a todo lo que puede ―advirtió Emma a Virginia.


  ―Pero ¿está bien? ―preguntó ella.


  ―Joder ―masculló Dani.


  ―Perdón, perdón. Pensaba que a lo mejor, me apetecía un polvo navideño.


  Dani volvió a protestar por lo bajo, mientras se dejaba caer en el sofá.


  ―Anda que si somos nosotros los que hablamos así, nos llamáis de todo.


  ―Yo quería que conocieras de una vez a Álex...―lamentó Lucía.


  ―No seáis liantas ―protestó Dani―. Dejad a Álex tranquilo.


  ―También viene Pablo ―añadió ella.


  ―¿Ha dicho que sí? Genial, estoy deseando verlo ―se alegró Emma. Sabía que Lucía pensaba llamarlo, pero no había estado segura de que él aceptara asistir. Aunque conocía a todos los chicos, él no formaba parte de su grupo.


  Sergio llegó poco después y se unió a ellos. Estaba feliz al ver a Lucía tan relajada. Los últimos meses lo había pasado muy mal. Primero, al culparse de todo lo sucedido. Los días que había pasado ingresado en el hospital, ella casi no había soportado verlo porque se sentía responsable. Él había terminado por mentirle y fingir que no le dolía y que se encontraba bien, solo para que no llorara. Después, cuando le habían dado el alta, le había dado miedo que volviera a ocurrirle algo. Le llamaba cada hora y no le dejaba trabajar. Tenían unas discusiones muy fuertes, que solían terminar con ella llorando y él desquiciado. La peor, había terminado con Lucía marchándose a Sevilla. Nunca olvidaría el susto de esa noche. Se había presentado en casa de Dani, de madrugada, convencido de que o bien, Lucía estaba allí o que Emma sabía dónde estaba. Los dos, Dani y él, le habían gritado, seguros de que mentía cuando les aseguraba que no sabía nada.


  Había hablado con Virginia e incluso con Pablo, aunque era poco probable que estuviera con él. Después de muchos mensajes y llamadas a su móvil, había conseguido que le respondiera y le dijera que había cogido un AVE, a última hora de la tarde. Sergio había cogido el coche y se había ido a buscarla. Al volver a Madrid, Lucía había empezado a ir al psicólogo y poco a poco, todo había empezado a mejorar. Ahora estaba trabajando en una escuela infantil y estaba muy contenta, aunque solo era una suplencia.


  ―Voy a empezar a calentar las empanadas ―dijo Virginia levantándose.


  ―Te ayudo ―dijo Lucía siguiéndola―. Menos mal que me has echado una mano ―añadió entrando en la cocina―. Bueno, más que una mano, te has encargado de todo. A mí me parecía que teníamos mil cosas que hacer, pero cuando lo has organizado tú, hasta nos ha sobrado tiempo.


  ―No ha sido nada. No somos ni diez personas ―respondió Virginia quitándole importancia.


  Poco después, Emma, que se había quedado en el salón terminando de dar de comer a Noa, se unió a ellas.


  ―Ya han llegado todos. Y en serio Vir, cuidado con Mario.


  No quería sacar un tema delicado, pero se había fijado en que cuando estaba Marcos, Virginia, no sabía si por competir con él o demostrar que no le importaba nada, solía liarse con el primer tío que se le ponía a tiro.


  ―Que sí mujer, tranquila. Ni que fuera nueva en esto ―le respondió.


  ―Justo por eso ―volvió a insistir Emma.


  Lucía se encogió de hombros.


  ―Yo personalmente, preferiría a Eric, pero Mario está bastante bien si no buscas nada más.


  ―Pues que diga Emma si merece la pena, que es la que lo ha probado ―dijo Virginia.


  ―Shhh, callaos las dos ―protestó Emma―. Yo no voy a decir nada y como os oiga Dani voy a tener lío, así que tened cuidado. Aunque están todos babeando con Noa ―les dijo―. Es gracioso ver a unos tíos tan grandes, hablándole a un bebé como si fueran idiotas.


  ◆◆◆


  ―Es preciosa. Igual que su madre ―comentaba Mario sobre Noa.


  Dani lo miró, sin saber cómo tomarse el comentario.


  ―Mario ―advirtió Marcos.


  ―¿Qué pasa? ¡Venga ya! La niña es igual que su madre, por suerte para ella, ¿es qué no voy a poder decir nada? ¡Qué estrés! Tengo que pensar qué digo cuando estoy con Emma, para que Dani no piense cosas raras. Con Virginia, que aún no la conozco, porque Marcos me ha advertido que me comporte. Sergio, ¿tú qué? ¿Puedo hablar con Lucía?


  Sergio, con Noa en brazos, respondió.


  ―Puedes, pero os agradecería que no hablarais de nada de lo que pasó con Andrés ni del disparo ni de mi herida, aunque sea de broma. No veáis que cabreo se cogió, porque Emma y yo empezamos a hacer el tonto, discutiendo quien tenía la cicatriz en la tripa más bonita.


  ―Eso es obvio la de Emma: la cosí yo ―intervino Eric.


  ―Pero Lucía ha mejorado mucho ―dijo Pablo―. El otro día me la encontré comprando y parecía otra, vamos, que la vi muy normal, no como antes, que parecía siempre a punto de saltar por cualquier cosa.


  ―Sí ―reconoció Sergio―. Pero todavía hay temas que es mejor no sacar. Le debo la vida a los psicólogos de la asociación, de verdad. Yo no conseguía llegar a ella, no nos entendíamos. Y desde que trabaja, está mejor todavía. No hay nada como catorce críos de dos años, para mantenerte ocupado. Lo único que tengo pendiente, es el asunto de la boda, pero creo que es pronto. Lo último que quiero es agobiarla.


  ―¿Qué ha pasado con Susana? ―volvió a preguntar Pablo.


  Sergio, pasándole a Noa, le explicó: ―La condenaron por las lesiones, y, por lo que cuentan las amigas de Lucía, está en tratamiento psiquiátrico. Al parecer su familia está muy pendiente de ella y dicen que ha mejorado mucho. No creo que vuelva a ser un problema.


  Las chicas salieron de la cocina y se unieron a ellos. Todos hablaban a la vez y empezaron a hacer viajes a la nevera, a coger cervezas y aperitivos. Eso era lo que Lucía buscaba: que todos estuvieran cómo en casa. En un restaurante, solo podías hablar con las personas que coincidían a tu lado.


  Virginia, en cuanto pudo, volvió a coger a Noa.


  ―Si quieres, podemos hacer una igual de bonita ―le dijo Mario con una sonrisa.


  ―¡Mario! ―gritaron a la vez Marcos y Emma.


  Él levantó las manos, disculpándose, pero Virginia, guiñándole un ojo le respondió.


  ―Tengo entendido, que primero hay que practicar mucho.


  ―¡Virginia!


  Esta vez, el grito fue solo de Emma. Marcos se limitó a resoplar, a mirarlos a los dos con gesto serio y a colocarse en el otro extremo de la mesa. Ellos en cambio, se sentaron juntos, riéndose y diciendo tonterías.


  ―¡Está nevando! ―exclamó Lucía acercándose a la ventana― Me encantan las navidades con nieve, tienen algo mágico.


  Sergio se acercó y la abrazó desde atrás. Los dos se quedaron mirando los pequeños copos caer, a través de las ventanas de la terraza.


  Los demás ya se habían sentado a la mesa.


  ―¿Brindamos? ―dijo Emma― Venga, porque el año que viene sea más tranquilito. Lucía, ¡vamos!


  ―¡Venga Sergio! ¡Qué estás atontado con la rubia! ―gritó Mario.


  Ellos siguieron a lo suyo, sin hacerles ni caso.


  ―Va a ser un buen año ―le dijo él al oído.


  ―Lo sé. Estoy segura ―respondió ella y subiendo la cabeza para mirarlo, añadió―. Te quiero. Siento haberte vuelto loco.


  Sergio la besó antes de responder.


  ―Y yo a ti. Y espero que me sigas volviendo loco toda la vida.


  ―¡Menudos anfitriones!


  ―¡¡¡Serrrrgiooooo!!! ―volvió a escucharse.


  ―Venga, ¿vamos? ―le preguntó.


  ―Sí.


  Se separaron del cristal y fueron juntos hacia la mesa.


  Les tendieron dos copas, mientras todos se levantaban para brindar por el nuevo año.


  


  
    También disponible en Amazon

  


  A Sara no le gusta nada hacer deporte, ni las actividades al aire libre ni el campo... y muchísimo menos, la oscuridad, pero su empresa, ha organizado un "team building" al que no tiene más remedio que acudir. Tres días de convivencia fuera de la oficina, para fomentar el compañerismo y la conciencia de grupo.


  [image: ]Resignada, sabe que le esperan actividades deportivas, sol y hasta dormir en una cabaña. Pero lo que nunca podría haber imaginado, es que un cadáver y el reencuentro con un amor del pasado, fueran a trastocar su rutinaria vida para siempre.


  


  
    Nota de la autora

  


  En una novela de ficción, resulta muy fácil conseguir que "el malo" no gane. Por desgracia, en la vida real no resulta tan sencillo, como vemos continuamente en las noticias.


  Es imprescindible trabajar en la educación, la prevención y la ayuda a las víctimas. No se pueden permitir recortes, excusas ni manipulaciones que conlleven un retroceso en los derechos que tanto nos ha costado conseguir.


  


  
    Acerca de la autora

  


  Emma Loi nació en Madrid, donde continúa viviendo. De pequeña, quería ser policía municipal para dirigir el tráfico, después veterinaria, actriz, jinete y detective privado...Pronto descubrió, que solo a través de los libros, podría vivir todas esas vidas y muchas más. La lectura ha estado siempre presente en su vida, en especial, las novelas de misterio e intriga. Creció admirando a autoras como Agatha Christie, P.D. James o Mary Higgins Clark. La novela romántica llegó a su vida por casualidad, de la mano de Nora Roberts y Rosamunde Pilcher.


  En su vida real, nunca imaginó que terminaría estudiando Derecho y, posteriormente, su pasión, Criminología.


  Le encantan los animales, en especial, los pequeños roedores como los hámsters y las cobayas, sin embargo, por una extraña broma del destino, lo que tiene es una gata con muy mal carácter.


  Sus grandes debilidades son la pasta y la tortilla de patata.


  [image: ]loi_emma


  [image: ] @loi_emma


  [image: ] https://www.amazon.com/-/e/B07886B5WF
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